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Los Problemas de la Rosa

¿Vientos de Tempestad en 
el Movimiento Socialista?
E n tanto los partidos comunistas se orientan hacia el 
"eurocomunismo ” , o reafirman la vieja línea moscovita 
y aun la más intransigente postura neostalinista. los 
partidos incluidos en la franja política del socialismo 
deben optar a su vez entre una acentuación de la iz­
quierda (con sus contenidos radicales o revoluciona­
rios) y un afianzamiento de las tendencias moderadas 
(reformistas).

Numerosos acontecimientos han tenido lugar en 
Francia. Gran Bretaña. Portugal e Italia, en parte referi­
dos a cuestiones de liderazgo, y en parte adjudicables 
a una fuerte puja entre los sectores.

FRANCIA: ENTRE EL SOCIALISMO 
MARXISTA CLASICO Y UNA POSTURA 

CUASI SOCIAL-DEMOCRATA.

En octubre comenzó la agitación preelectoral en 
Francia y a incrementarse el número de presiden­
ciables- hasta sumar la poca halagadora cifra de 31 
candidatos, poniendo en evidencia la fragmentación 
política reinante.

Giscard d'Estaing (VGE) aún no anunció oficial­
mente su candidatura para un segundo periodo. Por el 
gaullismo también se aguarda un pronunciamiento de 
Jacques Chirac presidente del Partido, aunque ya 
anunciaron sus intenciones Michel Debré y Marie- 
France Garaud.

En la izquierda. George Marcháis —Secretario Ge­
neral del Partido Comunista Francés— fue designado 
candidato presidencial el 12 de octubre. Similar defini­
ción asumieron los radicales al proponer a su Presi­
dente Michel Crepeau y otras fracciones menores.

La situación en el campo socialista se tornó delica­
da. cuando el 20 de octubre tuvo lugar el lanzamiento 
de Michel Rocard. alcalde de Coflans Saint-Honorine. 
al Elíseo, en una medida que realmente no podía 
sorprender pero si preocupar al Primer Secretario del 
partido. Francois Miterrand. que en 1981 se presenta 
por tercera vez desafiar a Giscard d Estaing.

Con esta doble carrera presidencial comenzó en el 
PS francés un período crítico, que amenaza dividir a es­
te movimiento relativamente frágil y comprometer suS 
posibilidades de triunfo. Los seis millones de simpati­
zantes tienen ante si dos rostros del socialismo: el 
ofrecido por el autoproclamado Rocard y el más tradi­
cional de Miterrand. que controla el sector mayoritario.

Las relaciones entre ambos dirigentes nunca 
fueron demasiado estrechas o cordiales. Rocard (de 50 
años) lideró el Partido Socialista Unificado y actual­
mente conduce la fracción minoritaria centrista. Su ac­
titud —adelantándose en casi tres meses a la decisión 
partidaria a adoptarse en el congreso de enero— plan­
tea serios problemas de linea política y pone a Mi­
terrand en. una difícil posición. Los sectores izquier­
distas acusan a Rocard de ser. en realidad, un social- 
demócrata •infiltrado-' y un atomizador de la "Unión 
de la Izquierda” . Su pensamiento se inscribe en un 
marco ideológico moderado, con aliento renovador 
frente a las viejas estructuras y modelos del socialismo 
francés.

Once años atrás alcanzaba niveles de importancia 
nacional e incluso supera ya en popularidad al Primer 
Secretario, electo en 1971 El socialismo había de­
sarrollado una aproximación con el PCF que cristalizó, 
en 1972, con el "Programa Común" de la Unión de Iz­
quierda. Luego se produjo un entendimiento éntre el 
socialismo unificado y el partido socialista para las pre­
sidenciales de 1974. Rocard y Miterrand debían colabo­
rar forzosamente, y el primero aguardó por algún tiem­
po su designación como heredero del segundo.

Sin embargo sus base9 de poder, su estilo político 
y sus concepciones, marcan tajantes diferencias. Mi­
terrand prefiere un estilo de comunicación más litera­
rio y en reuniones proselitistas a la usanza antigua. A él 
responden los militantes veteranos y ha recibido una 
fuerte influencia del PCF. En la organización tiende a la 
centralización.

Rocard se desenvuelve en un estilo más técnico y 
utiliza más ampliamente el medio televisivo. Sus bases 
de poder están representadas por las generaciones
emergentes del 68 y la nueva corriente de la Izquierda 
cristiana. No participa de la idea de una coalición con el

PCF y sg modelo de organización es más descentrali­
zado y regionalista.

PORTUGAL: EL AUTOMARGINAMIENTO 
DE SOARES

Octubre resultó ser un mes trágico, para el vetera­
no dirigente del socialismo portugués Mario Soares. El 
día 20 presentó renuncia provisoria a su cargo de 
Secretario General, al fracasar su moción que restaba 
apoyo el actual Presidente Ramalho Eanes para las 
elecciones presidenciales del 7 de diciembre. Espera­
ba con ello una ratificación por parte de la Comisión 
Nacional que. en cambio, reinstaló al secretariado de 
14 miembros y perseveró en su’apoyo a Eanes. al igual 
que el P. Comunista portugués.

Pero Eanes. en vista de las últimas elecciones que 
incrementaron el poder de la centro-derecha, intentó 
maniobrar y exhibir una identificación de propósitos 
con los partidos gobernantes y el programa político de 
Sá Cameiro, aunque el partido socialdemócrata se 
apresuró a denunciar el intento y reiterar su adhesión 
al General Antonio Soares Carneiro. uno de la decena 
de candidatos que se presentaron al Tribunal Supremo 
de Justicia para registrar su aspiración presidencial.

Antonio Ramalho Eanes declaró el 14 de octubre 
que no busca el apoyo comunista, y giró a la derecha 
acompañando un movimiento general de la opinión 
portuguesa en los últimos tres años. Yo y la actual 
mayoría —declaró— apoyamos el mismo modelo de so- 
ciedad”

Mario Soares conserva numerosas adhesiones en 
las filas del partido, en un fuerte sector militar y de gru­
pos trotzquistas. Al convertirse en la victima de la cri­
sis. priva al socialismo portugués de un líder de indu­
dable prestigio. En 1964. había fundado la Acción So­
cialista portuguesa y participó en las Internaciorfales 
Socialistas de Eastbourne en 1969 y Viena en 1972. Al 
año siguiente organizó en Bonn el Partido Socialista. 
Es amigo de Willy Brandt. Francois Miterrand y Harold 
Wilson

Con su apartamiento se favorece la opción de 
centro-derecha, dispuesta a barrer con el predominio 
socialista y con los pálidos restos de la Revolución de 
los claveles--, que agita sin éxito el Mayor Otelo Saraiva 
de Carvalho otro de los aspirantes a la presidencia.

GRAN BRETAÑA.EL ESFUERZO 
DE LA IZQUIERDA LABORISTA

La renuncia del derrotado James Callaghan en oc­
tubre. ocurrió en medio de un prolongado enfrenta­
miento entre el sector izquierdista y la centro-derecha 
laborista, en cierto modo identificados con los secto­
res sindicales y los dirigentes políticos intermedios por 
una parte, y los diputados por otra.

Callaghan habilitó también con su renuncia un rele­
vo en la cúpula previo a la entrada en vigencia de un 
nuevo sistema electoral interno, aprobado en el 
Congreso de Blackpool. A partir de 1981. se ampliará la 
participación de la rama sindical y de Ios-mandos políti­
cos intermedios, con lo que se consolidará la preemi­
nencia de los sectores izquierdistas del partido. Fue 
esta entonces, la última oportunidad de los diputados 
para elegir el sucesor de Callaghan. En la primera ron­
da no pudo alcanzarse el 51% de los votos por ninguno 
de los postulantes, aunque el ex Ministro de Finanzas. 
Denis Healey. obtuvo mayor margen que su inmediato 
opositor por la izquierda. Michael Foot. quien final­
mente se impuso el lunes próximo pasado, quedando 
como líder del partido.

ITALIA: UNA ALIANZA CRUCIAL
El partido socialista italiano y los socialdemócratas 

consolidaron una alianza que puede, caso de prospe­
rar. modificar el sistema político italiano, trabado entre 
una desgastada y perseverante Democracia Cristiana y 
un Partido Comunista con "vocación de gobierno”  que 
no logra concretar. La alianza PSI/PSD tiene como uno 
de sus objetivos fundamentales, desafiar exitosamente 
el predominio de la DC y el PCI. y ha requerido de los 
socialdemócratas su renuncia a la tradicional aproxi 
macíón y solidaridad con el partido católico.

Para los socialistas liderados por Bettino Craxi. se 
trata de un interesante punto de partida para aspirar al 
gabinete.

El M undo

M. Manley: barrido por el retorno de los con­
servadores. Un cambio político muy significati­
vo en el Caribe.

Jamaica: El 
Descalabro 

Del Estilo 
Manley

E l Partido Laborista de Edward Seaga (Jamaican 
Labour Party) venció en las elecciones anticipadas 
de octubre, al primer ministro Michel Manley, líder 
del Partido Nacional Popular (People National 
Party). en uno de los vuelcos más espectaculares 
de la opinión política local, capaz de repercutir en 
el Caribe y América Central.

La campaña electoral incrementó el número 
de victimas de la violencia política, hasta situarlo 
en 700 muertos en algo más de nueve mesos. 
Unos 900.000 ciudadanos apoyaron masivamente 
la opción conservadora representada por el 
hombre de negocios de origen libanes Edward Se­
aga. quien tomó posesión del gobierno e l l  * de 
noviembre. De ese modo concluía la "experienc ia 
progresista”  de Jamaica iniciada en 1972. a diez 
años de su independencia de Gran Bretaña.

Una pesada deuda externa, una inflación? del 
30% y una tasa de desocupación incluso mayor, 
provocaron el giro a la derecha de la población y la 
aparente contradicción de que los sectores mas 
expuestos y económicamente débiles, respalda­
ran un candidato conservador.

Michel Manley intentó durante ocho años, con 
la colaboración cubana y de otros países socialis­
tas o no alineados, establecer las bases de una 
orientación progresista, calificada como "unlpe- 
ligro comunista”  desde la oposición. A pesar de 
sus simpatías por la izquierda y el "modelo cuba­
no, Manley quizo asegurar la libre expresión del 
pueblo a su política y. en momentos decisivos. ie- 
solvió anticipar las elecciones previstas para 1981. 
Trataba de sustituir la presencia dominante de las 
"multinacionales capitalistas”  —que controlan la 
producción de bauxita— por una "multinacional 
tercermundista”  a cuyo cargo estaría la elabda- 
ción de aluminio.

"S i el resultado de las elecciones —señaló 
luego de conocidos los primeros cómputos— fue 
limpio, nuestro error fue desafiar el poder de las 
instituciones financieras occidentales, y si esa es 
la conclusión final, sigo sin arrepentirme.”

Manley habia roto las negociaciones con el 
Fondo Monetario Internacional en marzo y la ban­
ca estadounidense había suspendido su apoyo fi­
nanciero.

Edward Seaga retornará a Jamaica al seno de 
Occidente y reorientará su política exterior limi­
tando la influencia cubana (ya solicitó la sustitu­
ción del embajador Ulysses Estrada) Graduado 
en Harvard, adoptará una politica económica libe­
ral. dando énfasis a la empresa privada en el de­
sarrollo nacional.
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El Difícil Equilibrio Del 
Socialismo Contemporáneo

"E l socialismo europeo va decididamente hacia 
una concepción y una práctica laborista liberales, 
y hacia responsabilidades de gobierno... El mar­
xismo no podría aspirar a conservar el terreno que 
poseía antes. Si continuara ejerciendo su influen­
cia seria un hecho de pereza y de insinceridad.1'

Carlos Rosselli
ESTAS palabras premonitorias fueron escritas por 
Rosselli en su prisión de la isla de Lipari en 1930, siete 
ar\os antes de su muerte. Con agudo sentido histórico 
anticipaba los cambios de rumbo en el movimiento so­
cialista de postguerra. "Es preciso acabar — 
agregaba— con esa reverencia timorata y absurda ha­
cia todo lo que se refiere a Marx. Ha llegado el momen­
to de disociar o ai menos de admitir que se puedan di­
sociar el socialismo y el marxismo... El socialismo se 
afirma espontáneamente e independientemente de to­
da teoría porque reposa sobre motivos y necesidades 
elementales en el hombre".

El socialismo trata de resolver sobre la marcha, 
una multiplicidad de antinomias: elaborar sus propues­
tas a partir del análisis marxista de la realidad, o acep­
tar una libre búsqueda de fundamentos teóricos; man­
tener sus concepciones de clase, o concretar sus aspi­
raciones universalistas, arraigarse como una posición 
central en el espectro de las izquierdas, adherir a sec­
tores de centro y cen.ro-derecha o volverse un partido 
radical: definirse como organización revolucionaria o 
como movimiento reformista, compatible en cierto gra­
do con los esq ue jas  sociales y productivos capitalis­
tas.

El gran inhibidor para la adopción de posiciones 
extremas (traición a la solidaridad por aproximación a 
la derecha, traición a la libertad por fusión con la iz­
quierda comunista o la ultraizquierda), ha sido siempre 
el humanismo militante que ha distinguido a la mayoría 
de sus líderes históricos. Pero este ha sido también el 
problema más persistente del socialismo, en términos 
políticos y éticos: dar efectividad ^ la solidaridad y a la 
justicia social, sin renuncia a la libertad.

EL SOCIALISMO V EL MARXISMO

El socialismo experimenta renovadamente la nece­
sidad de definir su perfil ideológico frente al marxismo, 
que desplazó como eje doctrinario a las formulaciones 
previas de carácter empírico o “ utópico” .

Una primera y fundamental diferenciación frente al 
marxismo ortodoxo, deriva dei alcance asignado a la 
política como explicación y atribución de sentido a la vi­
da humana y al universo. La política —dentro de las 
concepciones de un socialismo liberal— no pretende 
comprender y resolver el misterio humano, como pre­
gunta total sobre el sentido de la existencia. No puede 
asignar sentido a un mundo que puede o no tenerlo: no 
contiene un proyecto universal comprensivo.

Hocard: e l Ímpetu de un nuevo socialism o desaliarite

Este es, sin embargo, el intento y la fuerza 
filosófico-antropológica del marxismo. En su cosmovi- 

'sión el hombre queda doblemente dotado de sentido 
es lo que produce (y depende por tanto de las condi­
ciones materiales de producción), y define su ser en 
función de su integración a la sociedad (depende del 
conjunto de relaciones sociales). Disuelto en lo objeti­
vo el hombre queda limitado a la historia, a un mismo 
tiempo posibilidad y trampa. La completa humaniza­
ción sólo será posible en términos futuros, con la elimi­
nación de las alienaciones sociales. El hombre queda 
subordinado a la organización comunitaria y aún más a 
su aparato político.

Dada la evolución social, la presencia de Partidos 
Comunistas relativamente sólidos y absorbentes, la

Mario Soares: la renuncia que no resultó

necesidad de reanudar la elaboración tras el fuerte pre­
dominio del marxismo, los socialistas han debido revi­
sar sus basamentos teóricos en una reelaboración 
crítica que, para Europa, podemos considerar 
comprendida entre dos hitos: el “ programa de Bad Go- 
désberg" de la socialdemocracia alemana y el Congre­
so Extraordinario del PSOE —Partido Socialista Obrero 
Español— ocurridos en un periodo de 20 años. En no­
viembre de 1959 el SPD aprobaba su quinto programa 
politico y en setiembre de 1979, el PSOE arribaba a una 
solución transaccional entre sus tendencias internas, 
aprobando la siguiente resolución:

"El PSOE asume el marxismo como un Instrumen­
to teórico, crítico y no dogmático, para el análisis y 
transformación de la realidad social, reooglendo las 
distintas aportaciones, marxistas y no marxlstas, que 
han contribuido a hacer del socialismo la gran alternati­
va emancipadora de nuestro pueblo y respetando ple­
namente las creencias personales."

Con esta formula no se excluyen del partido a los 
socialistas que arriban a esta orientación motivados 
por preocupaciones humanísticas o filosóficas.

Una creciente laxitud en la subordinación al pensa­
miento marxista e incluso una total Independencia, son 
rasgos evolutivos manifiestos en el socialismo euro­
peo y forman parte de sus frecuentes conflictivas rela­
ciones con las izquierdas nacionales Paralelamente se 
amplia el concepto de clase, con la finalidad de reunir a 
sectores no-obreros en sentido estricto, engendrando 
una oposición de hecho entre los grandes detentado­
res del capital y el resto de la comunidad, o directa­
mente se efectúa el salto característico de la socialde- 
mocracia desde el partido de clase al partido pluricla-
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Mitterrand: la tenaz defensa del viejo socialismo 
trances

sista. Estas tendencias se aceleran cuando las cir­
cunstancias políticas conducen al pasaje de grupo opo­
sitor a sector en el gobierno, amortiguando las virulen­
cias doctrinarias en beneficio del realismo politico. 
Aun más que el llamado "socialismo cristiano” , la so­
cialdemocracia europea ilustra claramente estos de­
sarrollos.

PASADO Y PRESENTE DE LA SOCIALDEMOCRACIA
Tanto bajo esa denominación, como dentro de 

otras denominaciones, tales como socialismo o labo­
rismo. el ala moderada y reformista representa en 
Europa Occidental, la primera fuerza política: en 10 de 
los 18 países regidos por sistemas democráticos, ocu­
pan un lugar de preeminencia, destacándose su papel 
en Suecia. Austria, Noruega, Dinamarca. Alemania Oc­
cidental.* Gran Bretaña. Francia y. en los últimos tiem­
pos. en España y Portugal.

Ella indica una cierta bifurcación en la orientación 
política europea con relación a la estadounidense, cu­
yos sectores más próximos a lo que podríamos llamar 
la "filosofía socialista" han fracasado en su intento por 
constituirse en partidos políticos independientes y han 
debido refugiarse en el ala izquierda del partido de­
mócrata. Un momento capital en el proceso fue cumpli­
do por la reestructuración del sindicalismo estadouni­
dense. que privó de bases populares a este tipo de mo­
vimiento. en contraposición con los sindicatos euro­
peos que potenciaron el socialismo en el Viejo Conti­
nente.

Los politicólogos suelen señalar un contraste muy 
marcado entre la socialdemocracia de preguerra y la de 
los últimos 35 años. Era antes una expresión política 
predominantemente doctrinaria y con escasa experien­
cia gubernamental; es ahora una corriente con poder 
efectivo, pero recortada en sus alcances doctrinarios. 
Algunos llegan a considerar que ha sido victima de su 
propio éxito: Europa Occidental es, en buena parte, su 
obra, y en esa medida seria uná fuerza relativamente 
agotada en el plano de la elaboración teórica.

La réplica socialdemócrata enfatiza su preocupa­
ción por los aspectos inmediatos de la problemática 
social, económica y política; la preeminencia de lo 
concreto sobre lo abstracto, de lo pragmático sobre lo 
especulativo. No interesa tanto profundizar en los de­
bates teóricos —sucesivamente abiertos por las 
nuevas generaciones y los sectores a la izquierda— co­
mo resolver con eficiencia las injusticias y los dese­
quilibrios que afectan a la sociedad contemporánea 
No es una postura idéntica, pero sí aproximada a la que 
sostuvo años atrás, la muerte de las ideologías, consi 
deradas fuera del contexto real y destinadas a consti­
tuirse como un desorden estéril. La expansión de lo 
ideológico parece depender en grado considerable, de 
señales de bloqueo percibidas en algunos sectores so­
ciales y de una baja participación en los subsistemas 
de expresión política o en los resultados de la actividad 
productiva.

En condiciones sociales inversas retrocede y se 
concentra en grupos intelectuales o juveniles con­
testatarios, que lanzan nuevos desafios globales. La 
socialdemocracia europea ha sido muy sensible a esta 
relación entre la ideología y las demandas sociales, 
concentrando sus esfuerzos en el terreno organizativo 
y en las soluciones gubernamentales, al punto de que 
sus personalidades más representativas son los gran­
des jefes de gobierno: Willy Brandt. Olof Palme. Bruno 
KreisKy

Enrique Alonso Fernández
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Ante el Plebiscito Del 
Próximo 30 de Noviembre

P ro s e g u im o s  h o y  c o n  
la  p u b l ic a c ió n  d e  u n a  s e r ie  
d e  o p in io n e s  re la t iv a s  a l 
p r o y e c t o  c o n s t i t u c io n a l  
q u e  s e  p o n d rá  a  c o n s id e ­

ra c ió n  d e  la  c iu d a d a n ía  e l 
p r ó x im o  30 d e  n o v ie m b re .

C o m o  m a n ife s ta m o s  a l 
in ic ia r  é s te ,  n u e s t r o  d e b e r

p e r io d ís t ic o ,  p ro c u ra m o s  
e le m e n to s  d e  ju ic io  p a ra  
q u e  la  c iu d a d a n ía  p u e d a  
d e f in ir s e ,  r e c o rd a n d o  q u e  
e n  t ie m p o s  n o rm a le s ,  e l

fu n c io n a m ie n to  d e l p o d e r  
c o n s t i t u y e n te  s e  o p e ra  e n  
m e d io  d e  la  p u b l ic id a d  q u e , 
c a ra c te r iz a  a  la  r e g u la r id a d  
d e m o c rá t ic a .

U n exhaustivo análisis del proyectado texto 
constitucional, asi como de las Disposiciones 
Transitorias incluidas en el cuerpo legal puesto 
a consideración de la ciudadanía, lúe realizado 
poi el Dr. Emilio O. Bonino, abogado, docente, 
ox Subsecretario de Instrucción Pública y Previ­
sión Social y del Interior, ex senador, autor de 
numerosas ob ias sobre temas sociales y políti­
cos. El siguiente es el texto del dialogo que el 
destacado hombre publico mantuviera con LA 
SEMANA.

— En un examen comparativo, ¿cuales 
serian las diferencias sustanciales existentes 
entre el proyecto a plebiscitarse y la Constitu­
ción de 1967?

—Considero que, al margen de los-detanes
de las disposiciones de ambos textos, y como 
tema fundamental, debe aclararse que el pro­
yecto de Constitución expuesto a considera­
ción pública pretende crear una dualidad insti­
tucional inadmisible e incompatible en un .régi­
men de derecho.

No puede aceptarse que coexistan: al un 
sistema de gobierno de ordenamiento tuiidico. 
con el establecim iento de poderes cuyos.titula- 
res sean directa e indirectam ente elegidos por 
la ciudadanía y cuyos actos y decisiones sean 
pasibles de responsabilidad por medio de pro­
cedim ientos y fo  tuieios que puedan llegar a 
provocar la separación de sus cargos; y b) otro 
sistema de gobierno paralelo, e jercido poi las 
altas jerarquías m ilitares, constitu idas por fun­
cionarios designados por el Poder Ejecutivo y a 
las que les corresponde intervenir en la preser­
vación de la seguridad que comprende todo lo 
re ferente al patrimonio nacional y a la defensa 
del desarro llo: por extensión e llo  puede llegar 
(según el criterio  o interpretación en juego) a 
todos los asuntos de interés publico. En este 
segundo sistema de gobierno paralelo, quienes 
actúan no tienen representalividad alguna, 
eiercen su luncion de acuerdoa su criteno y no 
se establece para ellos ninguna responsabili­
dad ni la posibilidad de ser som etidos a tuicio. 
mediante el cual pudieran llegar a ser separa­
dos de sus cargos. Para las ordenes que emi­
ten se prescinde de todo el formalismo jurídico 
propio de las teyes y decretos, porque no se 
someten ni al trámite del Poder Legislativo ni al 
del Poder Ejecutivo

—Pero se alega que. al etercei sus fun­
ciones los integrantes de ése segundo siste­
ma, lo liarían autorizados por la propia Constitu­
ción ¿Es e llo  asi?

- Eso es lo que se procura obtener con la 
lultbcacion plebiscitaria pero debemos insistir 
en que representa en realidad, una dualidad 
institucional incom patible e inadmisible. El pri­
mor sistema —el de los podetes constitu idos— 
respondo a las rnanilestaciones de la soberanía 
nacional Es democrático, representativo y 
constituye un sistema de derecho, que se apis-

Dr. Emilio Bonino

“Se Establece 
Una Dualidad 
Institucional 
Inadmisible”

la a lodos los requisitos y contralores necesa­
rios para que lo estatuido por la norma de de­
recho no sea violado o tergiversado. Por el 
contrario, el segundo sistema —al ser ejercido 
por funcionarios que, como tales, no tienen 
mandato otorgado por la ciudadanía y no son 
aasibles de formalidad ni de contralores de es­
pecié alguna— constituirla, en esencia, un régi­
men de gobierno basado, no en el derecho, si­
no en la tuerza Es axiom ático considerar que el 
poder político puede basarse en el derecho o 
en la tuerza pero la ublizacion de la fu e i/a  solo 
es legitima cuando esta af servico del derecho.

--En tal caso, se tratarla del establecim iento 
de lo que se ha dado en llamar "rég im en cívico- 
m ilita r", ¿Qué piensa al respecto?

—Se nata de una calificación que jamás he 
comprendido y que no he visto aplicar en nin­
gún otro Estado. En mi opimon un reqimen de 
gobierno es cívico o es militar, peto no se Itala 
de que haya unos inloqrantes del gobierno que 
sean civiles y otros que sean militares. Esa cu 
curtslancia siempre se lia registrado. Lo que se 
trata es que la decisión política pueda emanar 
de una conjunción de voluntades de civiles y 
militares, y e llo  no puede ser aceptado, poique 
no puede partirse de la base de que siempre 
haya coincidencia de opin iones. La cuestión 
esta en la eventualidad do que esa coincidencia 
no se produzca y cuando ello  ocuna ¿como se 
subsanaría9 Como no se esta en un sistema ba

sado en un ordenamiento jurídico se decidua 
por la voluntad de quienes tienen la fuerza en
sus manos

—¿Qué otras diferencias de importancia 
pueden ser indicadas entre el texto a pleb isci­
tarse y el anterior?

.— Después de haber señalado la ¡nadmisi- 
bilidad del proyecto por la incom patibilidad del 
regimen de derecho y el de fuerza, resultaría 
ocioso entrar en detalles de la parte estricta­
mente jurídica. Coincidiríamos con otras op i­
niones que han señalado acertadamente, como 
característico del proyecto de Constitución, la 
desnaturalización del princip io de separación 
de poderes, con evidente predominancia del 
Poder Ejecutivo y las anomalías, derivadas del 
nuevo organo: el Tribunal de Control Político 
Peio. sí. me parece im portante destacar to es­
tablecido en las d isposiciones transitorias en 
cuanto pioceptúan que para las elecciones na­
cionales de 1981 las Fuerzas Armadas buscarán 
el concierto de un acuerdo patrió tico sobre la 
base de candidatos únicos de unidad nacional 
para los cargos de Presidente y Vicepresidente 
de la República y si no se logra ese propósito 
seria la maxima autoridad del actual gobierno la 
que los designaría No podemos atribuirnos la 
prioridad en una opin ión que ya ha sido emitida 
por destacadas personalidades: no puede reali­
zarse una elección en la cual no se pueda ele­
gir. Seiia una e lección para los restantes car 
gos y ¿de qué manera se aplicaría entonces la 
Constitución en la filosofía que quiere estable­
cerse allí, en el sentido de que el Poder Eiecutí- 
vo tenga, como apoyo de su gestión, una ma­
yoría parlamentaria del mismo partido que elija 
a su titular? Todos los buenos propósitos se 
irían al suelo po ique en la misma iniciación 
podrían producirse situaciones' difíc iles anula- 
doias de la acción de gobierno.

—Se aluma reiteradamente que el rechazo 
al pioyecto a pleb iscitarse posib ilitaría un 
regreso al desorden y la subversión ¿Que op i­
na usted de ello?

—C onsideio que tal atiim acion no tiene 
fundamento alguno. El rechazo del proyecto no 
significa —no puede sign ifica r— otra cosa que 
no estar de acuerdo con lo que en el se estable­
ce. Pero tampoco puede interpretarse que se 
desea la continuación del régimen actual. Leal- 
mente entiendo que si los actuales gober­
nantes. inspirados en los más elevados propó­
sitos, consideran que el riesgo de la subversión 
es todavía posible, lo lógico sena que conti­
núen gobernando. Pero cuando deseen es­
tablecer una autentica y legitim a democracia, 
tendrán que perm itir el funcionam iento de l.os 
partidos que. por el propio proyecto, se deter­
mina. El articu lo 59 establece que la participa­
ción política de los ciudadanos se cum plirá a 
través de los partidos, por lo que corres­
pondería convocar a una asamblea nacional 
constituyente elegida por la soberanía para for­
mular un nuevo proyecto que responda a un 
sistema de derecho integral.



A l tiempo de calificar el proyecto de 
Carta Magna a plebiscitarse el 30 de no­
viembre como la Constitución del te- 
mor . el ex diputado Humberto Ciganda 
(legislador desde 1963 a 1972. represen­
tante uruguayo en el Parlamento Latino­
americano entre 1969 y 1971. integrante 
de la Union Radical Cristiana) destacó la 
anulación de diversas conquistas logra­
das por los funcionarios públicos y los 
gremios, así como el otorgamiento de.un 
' cheque en blanco al Poder Eiecutivo 
para que redacte leves de importancia 
fundamental, como algunas de las carac­
terísticas del texto propuesto inacep­
tables para la democracia. Paralelamen­
te. Ciganda puso de relieve que el Poder 
Ejecutivo dejará de ser unipersonal para 
transformarse en un colegiado "sui ge- 
neris . se refirió a diversos aspectos 
concernientes a la profusa publicidad en 
torno al S i" y recordó las restricciones 
incluidas en el proyecto en cuanto a la 
anterior autonomía municipal, así como 
al descaecimiento del Poder Legislativo 
y. »a peligrosa inmovilidad del régimen 
proyectado El siguiente es un resumen 
de las opiniones vertidas a La Semana 
Por el político oriundo de San José.

DESEQUILIBRIO DE PODERES
Las distancias que se observan entre 

ios procedimientos de la Constitución-de 
1967 y la proyectada, derivan fundamen­
talmente en la producción de un gran de­
sequilibrio de poderes. Aquella Carta re­
forjo la posición del Ejecutivo y le otorgó 
un ámbito de acción superior al conocido 
hasta el momento, pero en la que será 
sometida a ratificación popular el próxi­
mo 30 de noviembre ello se acentúa de 
una manera insospechada, al punto que 
el Poder Legislativo queda ízn descaecí 
do que. en los hechos, pasa a constituir­
se en una función de segundo grado 
Incluso en forma taxativa son estableci­
das las leyes que podrá encarar: lle­
garíamos asi a/ absurdo de que el proce­
so legislativo observado en la década del 
60. que produjo, entre otras dos grandes 
leyes —la de vivienda y la de pesca— nu 
podría ahora registrarse en similares 
condiciones, porque tales normas serian 
privativas del Poder Ejecutivo.

CONQUISTAS ANULADAS 
Ajiarte de ello son anuladas las con­

quistas logradas a través del ejercicio 
gremial, asi como los avances obtenidos 
por el funcionariado publico mediante un 
estatuto inserto en la Constitución, que 
ahora no aparece. Se anuncia que habra 
conjunto de normas en tal sentido, pero 
siempre sobre la base de que lo prepa­
rará el Poder Ejecutivo Es lo mismo que 
pasara con los Municipios, que quedarán 
sin su ley Orgánica, porque también seta 
sustituida mediante similares procedi­
mientos Pero lo más grave de todo se 
cenlia en la necesidad de otorgar un 

cheque en blanco al Poder Ejecutivo 
para la redacción de leves fundamenta­
les y substanciales, qomo la del Consejo 
de Seguridad Nacional, la del derecho de 
huelga, la del Tribunal de Control Político 
y la de los Partidos Políticos. Práctica­
mente. los legisladores recibirán una or­
den. porque el Ejecutivo tendrá sus ma­
yorías acreditadas que en los hechos 
aseguraran ej resultado de las vota­
ciones Es cierto que se exige en algu­
nos casos dos tercios de sufragios (es 
decir que deberá intervenir algún sector 
distinto a la mayoria). pero restarle a los 
parlamentarios el vital derecho de ini­
ciativa. significa o toñarle  al Ejecutivo 
una atribución muy superior, en des­
medro del Legislativo.

FUNCIONAMIENTO IMPLACABLE 
Por otra parte, el Tribunal de Control 

Político tendrá una función gravitante» y 
agresiva, en el contralor y en la vigilan­
cia. y sus miembros reunirán plenos po­
deros La única exigencia que se les im­
pone es que en todos los casos deben 
vofar No pueden abstenerse. Ellos mis­
mos podrán ser acusados ante el propio 
Tribunal Es decir que sé crea un régi­
men donde el ciudadano designado por 
el cuerno electoral para cumplir determi-
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"Hacia la 
Constitución Del 
Funcionamiento 

Implacable"
nada función, actuará siempre con el te­
mor de que cualquier intervención que 
no le sea simpática al gobierno, pueda 
determinar su expulsión. Aparte de cali­
ficar a esta Constitución como la del te­
mor. podría llamársele la Carta de los 
resortes perfectamente ajustados para 
un funcionamiento implacable".

OPOSICION ANULADA 
Se forma todo un circuito, que co­

mienza en el Poder Ejecutivo (que deja 
de ser unipersonal, como el pueblo dis­
puso en 1966. para transformarse en un 
colegiado singular, no elegido por la 
ciudadanía sino originado en el propio 
desarrollo de los mandos militares, y al 
que acceden aquellos que. en ejercicio 
de su carrera castrense, asumen los 
mandos), y pasa al Poder Legislativo 
donde, a través de las mayorías adjudica­
das mediante la eliminación de la repre­
sentación proporcional, se determina 
que éste no sólo carezca de iniciativa en 
materia de leyes, sino que además deba 
aceptar en muchos casos el mensaje tal 
como está concebido, porque los even­
tuales opositores también caen bajo los 
efectos de las disposiciones utilizadas 
por el Tribunal de Control Político. Este 
órgano no juzgará solamente a los le­
gisladores que pertenecen al partido de
gobierno para que aiusten su conducta a 
la política oficialista, sino que también 
puede hacerlo con los de la oposición. 
Pero, inclusive, puede juzgar a los diri­
gentes y las autoridades de los partidos, 
es decir a quienes no tienen cargo públi­
co. sino que están en el llano de la ciuda­
danía.

MODIFICACION DEL SISTEMA
Otro aspecto fundamental es la forma 

en que puede llegarse a modificar este 
sistema, luego de implantado. La si­
tuación. entonces, se torna aún más du­
ra. por cuanto no podrá la Asamblea Ge­
neral asumir lo que le pertenecía desde 
la Constitución de 1934. es decir el de­
recho de iniciativa a través de la Con­
vención Nacional Constituyente y de la 
ley constitucional.

Permanece la ley constitucional, que 
fuera el procedimiento utilizado para la 
reforma de 1966, pero con la exclusiva 
iniciativa del Poder Ejecutivo, es decir 
que el gobierno es el único que tiene la 
atribución de utilizar este recurso. ¿Y de 
qué manera viene proyectado? En el mo­
mento actual, la ley constitucional, para 
entrar en vigencia, debe ser impuesta 
mediante plebiscito.

En cambio la proyectada, por el solo 
hecho de estar publicada en el Diario Ofi­
cial. a los noventa dias entra automática­
mente en vigencia aunque el pueblo no 
haya sido consultado. ¿Qué recurso le 
queda a la ciudadanía? Sólo utilizar ese 
periodo para recoger el 15% de las fir­
mas de los ciudadanos inscriptos e in-- 
terponer un recurso de suspensión, para 
irse luego al plebiscito. Pero la ley no di­
ce qué ocurrirá con todos los actos de 
gobierno protagonizados a través de ese 
régimen que el pueblo rechaza. ¿Se anu­
lan? ¿Se homologan? Son graves interro­
gantes. no contestadas en el proyecto. 
Por tanto, el cuerpo normativo a plebisci­
tarse ofrece enormes riesgos para 
concretar el tránsito correcto a un siste­
ma democrático cabal. Estábamos con­
vencidos de que no seria posible, en una 
ramera etapa, lograr todo lo que prescri­

be el regimen democrático, pero los re­
sultados han sido más desalentadores 
de lo previsible. Porque inclusive las 
pautas, en este aspecto, eran más bené­
volas. ya que no establecían la entrada 
en vigencia de una ley constitucional an­
tes de que.fuera ratificada por el pueblo: 
ello se incorporo en el texto definitivo 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
Debe tenerse en cuenta que el'go- 

bierno. desde que en 1973 prometiera 
una refoima constitucional, ha empleado 
seis meses de su ejercicio —a partir de 
la publicación de las pautas— exclusiva­
mente en la discusión, la elaboración y el 
análisis del nuevo texto, y así y todo tuvo 
que incluir disposiciones transitorias de 
última hora que han conmocionado a la 
opinión publica, como en el caso concre­
to dej candidato único, o darle vigencia 
plena a lodas las medidas de gobierno 
dispuestas hasta el momento, sin admitir 
la revisión. Ademas, se establece la po­
sibilidad de que cualquier acto institu­
cional posterior a la sanción por el 
pueblo de este texto, y hasta la entrada 
en vigencia (que será recién en 1982» 
quedará también incorporado a la Consti­
tución. El cheque en blanco toma. asi. 
características excepcionales.

SECTOR PRIVILEGIADO
La dem ocrac ia , a c tu a n d o  d e  o jo s  

abiertos", no puede permitirse la frivoli­
dad de admitir la incorporación de un re­
gimen donde un sector de la vida del país 
asume una participación directa en el go­
bierno nacional sin pasar por las urnas, 
sin pasar por el voto secreto, sin pasar 
por la decisión del pueblo, y que. ade­
más. transmitirá dicho poder a sus here­
deros con la misma fuerza con que esta 
proyectado para el día de hoy. En estos 
momentos, a nosotros nos pueden me­
recer confianza la calidad de las perso­
nas que integran los comandos militares, 
desde el punto de vista de que van a ha­
cer un gobierno objetivo y patriótico, pe­
ro no sabemos qué puede ocurrir en el 
día de mañana. Si se produce una fisura 
—algo normal en cualquier institución 
humana— o una alteración en los con­
ceptos o los procedimientos, el país 
puede ser trasladado de un punto a otro, 
de un sistema a otro, de una condición y 
de una convicción política a otra de un 
principio democrático a un principio tota­
litario. por el mismo curso de los aconte­
cimientos. Al Presidente de la República 
lo controlará el pueblo en el acto electo­
ral. y lo sacará si no le conviene o no le 
sirve También lo supervisará el Tribunal 
de Control Político. Pero respecto al 
mando milHar. al Cosena. el organismo 
rector no podrá ejercer la misma vigilan­
cia y la misma decisión.

LA PUBLICIDAD
Otro de los elementos exhibidos por 

la propaganda, radica en que el éxito ob­
tenido por las Fuerzas Armadas en la 
represión de la subversión y el tupama- 
rismo ha sido un elemento determinante 
de su acceso al poder, a efectos de evi 
tar que se reiteren esos hechos. Yo pre­
gunto: si en Uruguay, asi como se de­
sató una peste de orden filosófico, politi 
co o social, se hubiera presentado una 
peste en la salud del pueblo, y nos hu­
biéramos encontrado todos afectados 
por ese mal. ¿los módicos podrían decir 
que. al haber saneado la salud de la Re­
pública. tendrían que quedarse en el go­
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bierno para evitar un rebrote de la en- • 
fermeda<í..en nombre de la se.guridad na- 
ciortal?

¿Es ello un extremo lógico?
LA FUTURA ELECCION

Si los partidos políticos no se ponen 
de acuerdo, esta previsto inclusive que 
sea el Consejo de la Nacién quien desig­
ne al candidato, con lo cual la represen­
tación popular quedaría frustrada. Como 
linda con lo imposible que las agrupa­
ciones partidarias tradicionales con­
verjan en una postulación común (hasta 
por el hecho de que ha sido fomentada, 
con esos fines, el surgimiento de gru- 
púsculos en cada una de ellas), los políti­
cos van a aparecer una vez más. según el 
criterio con que han sido juzgados en los 
últimos tiempos, como 1 incompetentes, 
que no se desprenden de sus intereses 
y de sus cintillos . Aflorará asi el hecho 
de que los comandos deban adoptar, una 
ve? más. una decisión ante los altos in­
tereses de la patria y la defección de los 
políticos" El estatuto de los partidos, 
que se anuncia para después del plebis­
cito. tendría que haber sido aprobado 
mucho antes de que fuera elaborado el 
proyecto. Aun cuando el propósito era 
no llamarlos a participar en su estructu­
ración. de ese modo se hubiera tenido 
clara la forma en que se insertarían en el 
nuevo proceso institucional.

DAVID YGOLIATH
Por otra parte, frente a la organizada y 

masiva publicidad por el "S I", prove­
niente de esferas oficiales, no existe la 
contrapartida del NO . porque la activi­
dad de los partidos esta suspendida: es 
en el fondo, la vieia. eterna pelea de Da­
vid con Goliath. Los carteles que propi­
cian el voto afirmativo son distribuidos 
en muchos casos por empleados de de­
pendencias estatales' de modo tal que 
resulta muy d ifíc il, para el com erciante, 
rehusarse a co locarlos en la vidriera 
Porque, lam entablem ente, vivimos bajo 
el sistema del temor. La g e n e r a c ió n  q u e  
crece y se desarrolla en este ambiente, 
no revela sus sentim ientos, .no puede 
expresarse, todo ello es fruto de la priva­
ción de la libertad plena de discusión y 
análisis. ¿Qué juventud formamos no­
sotros? ¿Qué porvenir elaboramos, 
sobre la base de que toda la renovación 
generacional sobrevenga con ose 
descreimiento, con esa falta de expre­
sión. con esa ausencia de conciencia * J
sobre los verdaderos temas?

CONVENCION CONSTITUYENTE
En razón de todo ello es que votare el 

NO En primer término, para que pase 
lo m ejor que no se apruebe un texto per­
judicial al sistema democrático, republi­
cano y representativo, exquisita tradi-  ̂
cion nacional. En segundo lugar para 
que. visto que las Fuerzas Armadas han 
manifestado en forma reiterada su deseo 
de regresar paulatinamente a dicho sis­
tema. se utilice el único procedimiento 
hábil para ello, la creación de una Con­
vención Nacional Constituyente, donde 
haya incluso una representación depar­
tamental de los delegados y que convo­
que a todo el país en la elaboración de un 
texto. Es lo que el Uruguay necesita La 
Constitución debe reflejar el pensamien­
to común, mayoritario. y no el de un gru­
po. Ello débe comenzar en la propia raíz 
Algunos integrantes del Consejo de Es­
tado han dicho que la Constitución pro­
yectada no tiene tinte político, cuando es 
exactamente al, revés porque la misma 
propaganda afirma la necesidad de vo­
tarla para que sigan en curso las obras 
que el gobierno ha realizado o prepara, 
lo cual politiza a la propia Carta Magna, al 
presentar su aprobación como el jucio a 
una obra de gobierno. Se dice también, 
en la publicidad, que votar por "N O " es 
pretender el regreso al desorden y la 
anarquía. ¿Por qué? Es una falsa alterna­
tiva Votar por NO", en todo caso, 
puede significar muchas cosas.-pero ja­
más —salvo en el espíritu de algunos 
extraviados— el retorno a épocas feliz­
mente superadas.

:
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"Todas Las Conquistas de 
la República Son Negadas"

Un anáfisis de l proyecto cpitstitum enal a p leb is­
c ita re  e l u ltim o dom ingo de novierpine'..- con espe­
c ia l mención a cinco aspectos lundámentallas —la 
sacrificada independencia de los poderes es'tamres. 
e l descaecim iento de Jas auíonoijúas. fa crltfcable  
orientación universitaria, las restriaciüneg én Ja a c ti­
vidad de los m unicip ios y e l quiebre en Iradittbnes  
internacionales d e f peis— fue formulado a LA SE­
MANA por e l Dr. Ald.o Ciasullo. abogado, ex diplo­
mático y legislador de prolongada trayectoria en Jas 
tilas del Partido Colorado El Dr. Ciasullo recordó 
que "la  Constitución de 1967 era precisa y concreta 
en, sus d isposiciones fundamentales que en el 
cuerpo propuesto son vagas o contradictorias pa­
ra enumerar de inmediato las observaciones funda­
mentares que le sugiere e l texto.

INDEPENDENCIA DE PODERES
La separación e independencia de los tres po­

deres. que constituye —pese a posiciones pretendi­
damente novedosas o renovadoras— el delicado re­
sorte en que se apoyan las libertades, se sacrifica 
en función de una ilimitada absorción de competen­
cias por parte del Poder Ejecutivo, con el agravante 
de que éste no se halla integrado solo por el Presi­
dente de la República, sino además por la Junta de 
Comandantes en Jefe (articulo 77) o por el Presiden­
te y el Consejo de Seguridad Nacional (articulo 781, 
cuyos m iembros permanentes son los Coman­
dantes en Jefes, y su Secretario el Jefe de Estado 
Mayor.

Si bien se hace referencia, para la actuación pri­
vativa del COSENA, a fo que atañe a la 'seguridad 
nacional ", este concepto abraza prácticamente, en 
su vaga definición, a toda la actividad del país, des­
de que se le objetiva como un "estado ", en que el 

patrimonio nacional en todas sus formas ", y el 
proceso de desarro llo '' hacia los objetivos na­

cionales. se encuentran a cub ierto de interferencias 
o agresiones internbs o externas Ninguna preci­
sión jurídica caracteriza a la expresión "in te rfe rir ", 
por lo que su vaguedad podría llevar al interprete a 
considerar que una plantación de arroz es una in­
terferencia en el proceso de desarrollo por tales ra­
zones; o que un proyectado aumento de salarios, 
sdeldos o jubilaciones es una interferencia en el 
patrimonio nacional, de donde se deduciría fa com­
petencia privativa del Consejo de Seguridad

En la Constitución de 1967, por sus artículos 167 
y siguiente», é t Presidente de la República es el que 
ejerce el Poder Ejecutivo, actuando con el M inistro 
o M inistros respectivos o  con el Consejo de Mi­
nistros. V por el articu lo 168 se enumera su compe­
tencia en forma precisa.

Los M inistros, como integrantes del Poder Eje­
cutivo, son responsables ante cualquiera de las Cá­
maras por los mecanismos del pedido de informes, 
llamado a sala o censura.

En el proyecto a plebiscitarse, aunque los Mi­
nistros no integran el Poder Ejecutivo, se mantienen 
los mecanismos con restricciones en cuanto al nu­
mero de legisladores requeridos para ponerlos en 
marcha; pero los m iembros del Consejo de Seguri­
dad _ e n  cambio— no son responsables ante las Cá­
maras, o sea que no puede censurárseles, ni 
pedírseles informes, ni ser llamados a sala Si recor­
damos que la com petencia del COSENA abarca lodo 
lo que tenga relación con la seguridad nacional defi­
nida en la forma que hemos visto, quedamos que la 
órbita de acción del Poder Ejecutivo domina a la del 
Poder Legislativo, y lo que es peor, siendo un órga­
no no representativo, sin responsabilidad ante 
aquél.

En cuanto al con tro l parlamentario sobre los Mi­
nistros. la derogación de la representación propor­
cional integral en la representación parlamentaria la 
hace prácticamente ilusoria

La absorción que subrayamos y que conduce al 
desequilib rio  de funciones anotado, se hace tam­
bién relevante en cuanto al Poder Judicial, cuya de­

pendencia ál. Poder Ejecutivo se Verifica tanto en la 
designación de los m iembros de la. Aíra Corte, pro­
puestos por el Presidente d.e la República (articulo 
144), como en la de k js m iembros de tos Tribunales y 
jueces, que requieren, para su designación, el 
acuerdó del Poder Ejecutivo (Articu lo T48. inciso 5j.

DESCAECIMIENTO DE AUTONOMIAS
Se observa, a propósito de la teptacular órbita 

del P E. el descaecim ientb de las autonomías, tanto 
de servicios, como regionales o departamentales, y. 
como las de la enseñanza universitaria

Ello es la negación de todo lo que la República 
habia conquistado en funóión de una legislación se­
da l claramente marcada por Batlle desde fines tle l 
siglo pasado, y cristalizada en las Constituciones 
desde 1917 en adelánte

En efecto, "en materia de entes autónomos se 
trató dé ampliar las funciones del Pstado. sus activi­
dades, e impedir los grande monopolios de capita­
les privados con la consiguiente absorción de la ri­
queza nacional. V ello, no sólo para los servicios 
públicos, como para las actividades de orden co­
mercial e industrial, como los combustibles, los fri­
goríficos y la pesca.

Dirigidos con autonomía técnica, financiera y 
política, al margen de la infuencia del Poder Ejecuti­
vo, los entes autónomos y servicios descentraliza­
dos se desarro llan con notable capacidad y rendi­
miento. Ahora se convierten en meros apéndices 
del Ejecutivo, llamados por ello "em presas publicas 
y servicios descentra lizados", según rezan los 
artículos 199 y siguientes. Sus miembros o directo­
res generales Son designados por el Presidente de 
la República, sin venia legislativa.

Hay más: los artículos 63 y 64 dé la Constitución 
de 1967. preveían el estatuto para los funcionarios 
de los entes autónomos y la constitución de comi­
siones representativas de sus personales respecti­
vos.

Cuando se aprobaron las leyes oíganicas de 
ferrocarriles y aguas corrientes, fueron creadas las 
Comisiones asesoras de empleados y obreros, que 
tuvieron un auspicioso princip ió de actividad.

Ello es una tendencia muy actual incluso para 
las empresas Olivadas, com o se comprueba en ia 
República Federal de Alemania con la cogestion 

ORIENTACION UNIVERSITARIA
Destacamos la desaparición de la autonomía 

universitaria. Es Dn punto que me duele especial­
mente. Formé parte de una generación umversitaria 
de lucha por lo que entonces llamamos la "re fo r­
m a": la de 1930. Esa generación amplio y obtuvo una 
autonomía ya reconocida en lo fundamental y con­
sagrada en las Constituciones, como ia de 1967, en 
sus artículos 202. 203 y 204 Se trató, por un lado, de 
asegurar la independencia de los Consejos Directi- 
vo6  de los servicios docentes, como los de  Ense­
ñanza Primaria y Enseñanza Secundaria, y por otro 
lado de tener representados a los tres órdenes en 
los organism os d irectivos de la Enseñanza Superior 
o Universitaria, esto es, a los docentes, estudiantes 
y egresados. Esa generación a que aludo, tue la 
misma que se én tren lo  al golpe de Estado de 1933. V 
para hacer justicia a los hombres e ideas de en­
tonces. evoco con emoción que el primer delegado 
estudiantil e legido por los estudiantes de la Facul­
tad de Derecho fue el Doctor Eduardo Acevedo.

Toda esa lucha y esa orientación autonómica 
universitaria es consecuencia de una filosofía hu­
manista, defendida y sostenida en lodo et mundo, at 
punto que en numerosos países se Crean y estruc­
turan con un "s ta tu s ”  especial, las llamadas 
"C iudades Universitarias'" Todo ello, claro esta, 
con las debidas reglamentaciones que derivan det 
orden público y de las leyes. De ninguna manera es­
tamos aplaudiendo una Universidad dominada por 
extremismos o convertida en recinto de guerrille­
ros. Pero si defendemos una Universidad dm gida 
por los propios universitarios, dotada de protundo

contenido social, dentro de los (narcos demoerah- 
oos «te la Nación de ia qué torma.par.fe.

Ahora, en cambio, se própoge. en et artrcul'o 206 
de la Constitución a plebiscitarse. funa mera auto­
nomía técnica, y se agrega qu,e sus aujoridades’se- 
rán designadas por et Poder Ejecutivo. Pero ademas 
esa autonomía técn ica no es tal. po.rque el "  sistema 
de educación" ,  o sea los planes de enseñanza, re­
quieren la Iniciativa privativa del Poder Ejecutivo 
Creemos que eso si es politizar la enseñanza del 
país, porque la subordina, la pone al servicio del 
grupo político que ha conquistado la titulanáad del 
Poder Ejecutivo.

•"ADMINISTRACION" DEPARTAMENTAL
&n cuarto lugar, también se deroga la auto­

nomía departamental, Este es otro aspecto, y rnuy 
piolando, de la evolución progresiva de nuestras 
instituciones. La polémica, que duró decenas de 
años, sobre la absorción de la capital y la in feriori­
dad o "cap itis  d im lnuho"  de la campana, quedo re­
suelta con la autonomía municipal, que perm itió un 
verdadero equilibrio  de fuentes y recursos entre 
Montevideo y los demas departamentos, según los 
a itícu los 262 y siguientes de la Constitución de T967. 
que recogió d isposic iones sim ilares de la Conslitu- 
cton de 1917. Ahora, en la sección XVII, artículos 207 
V siguientes, se otorga a ta "adm inistración ¡no el 
"go b ie rno ") de los departamentos, autonomía téc­
nica. La ley fijará " la  materia municipat de acuerdo 
con esa orientación vertíta lis ta  que caracterice a¡ 
proyecto de Constitución, como-ser administrar v 
recaudar tos fondos que se te asignen por la ley 
larticu lo 215. inciso 2). En ta C onstitución de t967. 
cada gobierno municipal creabasus propios fondos 
a través de sus gobiernos autónomos y aun de sus 
Juntas Locales. Ello determ inó que cada departa­
mento desarrollara sus propias iniciativas en exclu­
sivo beneficio de sus regiones A la inversa de las 
actuales experiencias de Alemania, España e llana, 
por ejemplo, donde se vigorizan cada vez más las 
autonomías, el proyecto a plebiscrtarse se orienta a 
un centralismo absorbente V todo ello agravado por 
et imperio de la mayoría absoluta fiara el partido 
triunfante, en ambas Cámaras, que repórtete al titu ­
lar del Poder Ejecutivo, deacue ido  a los a itícu los 57 
inciso 3. 100 y 105, y al sistema de lista umca. para 
todos tos cargos electivos, nacionales y departa­
mentales, según se d ispone en el articuló 61.

TRADICION INTERNACIONAL
Finalmente, ya goe estamos haciendo un análi­

s is erítieo y objetivo de tas disposiciones a nuestro 
juicio menos aceptables dei proyecto de Constitu­
ción. m e re fiero a una disposioion no comentada 
hasta ahora, y que es contradictoria cón la tradición 
def pais en fa materia. Se trata del apartado 3 del 
articu lo  5, que dice: "A sim ism o propugnara por el 
fie l respeto al princip io de no intervención en los 
asuntos internos de tos Estados"

Como se sabe, ese princip io conocido por el 
nombre de "ju risd icc ión  doméstica cris ta lizóen la 
Carta de las Naciones Unidas (articulo 2. apartado 71 
con la oposición de varios países entre o tros el 
nuestro

Establecerlo en la Constitución, es contradecir 
lo que Uruguay combatió de acuerdo a su tradición 

.intemacionalista.
A l suprim irse toda referencia a la aplicación del 

derecho internacional, quien decide si un asunto es 
o  no de jurisd icción doméstica que supone ta no in ­
tervención en un tema calificado de interno es el 
propio G obierno del Uruguay. Queda en consecuen­
cia iim itaoa fa acción de los órganos internacionales 
—regionales o universales— y se da pie a actitudes 
reñidas con el im perio de las normas internaciona­
les.

Por supuesto que habiéndose establecido en la 
Carta de las Naciones Unidas rige univeisalm ente 
Pero su invocación deriva de cada caso y de cada 
Estado miembro. En et proyecto de Constitución se 
establece como princip io del Uruguay.
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Dr. Alberto Brause Berreta

“ Ni el Origen, ni el 
Contenido Responden
a Bases Democráticas"

E n una entrega publicada en EL DIA a 
poco de haberse publicitado por el Go­
bierno las llamadas "pa u tas" de la re­
form a proyectada adelantábam os 
nuestra aspiración a que la futura 
Constitución tuviera bases democráti­
cas. Para e llo  reclamábamos la necesi­
dad de la consulta popular previa a fin 
de que fuera el pueblo a través de sus 
legítimos representantes los que ela­
boraren sobre bases de entendim ien­
to y concordia el pacto po litice regula­
dor de la convivencia social, pues sa­
bido es que no otra cosa es la Consti­
tución.

Sin embargo no fue asi. Los acon­
tecim ientos enseñan que el pueblo es­
tuvo ausente en la elaboración del pro­
yecto constituciona l puesto reciente­
mente a conocim iento de la opinión 
pública para som eterse a p leb iscito el 
30 de noviembre próximo. Nuestra ho­
nesta aspiración, coincidente por otra 
parte con los anteoedentes históricos 
nacionales, no se ha visto colmada. 
Basta repasar la historia patria sobre 
el tema, desde Artigas hasta la Consti­
tución de 1967. para constatar que esta 
es la primera vez que el pueblo uru­
guayo no participa, por si o a través de 
los partidos históricos, en la elabora­
ción de su pacto político. Obvio es 
conclu ir que la ausencia en este pro­
yecto de ese origen popular esencial 
le quita forma de base democrática.

sión encargada de redactar el pro- 
eyeto de Constitución luego jurada el 
18 de Julio de 1830 respondía con clara 
brillantez esta interrogante. Una 
buena Constitución —decía el Dr. 
Ellaurl— debe contener 1) la declara­
ción de los derechos que se reservan 
los Ciudadanos señalando el modo y 
condiciones de su asociación; 2 ) de­
signar la especie de Gobierno que e li­
gen los asociados; y 3) arreglar la 
distribución de los Poderes Políticos, 
señalar sus lim ites y extensión y mar­
car sus órbitas para que no se cho­
quen al paso que obren con indepen­
dencia y decir la forma en que se 
quieren sean ejercidos.

O sea que en esencia una buena 
Constitución debe colocar al individuo 
con sus derechos antes y por encima 
del Estado, rodeándolo de los resguar­
dos y garantías necesarios a fin de evi­
tar que sucumba frente a este “ le- 
viatán”  todopoderoso. He aqui la ra­
zón determ inante de la doctrina de la 
separación de poderes y su división 
en el Poder Ejecutivo, Legislativo y Ju­
dicial. Esta división para que sea real­
mente efectiva debe complementarse 
con el concepto, por cierto fundamen­
tal, de equilibrio  e independencia 
entre los Poderes. De poco o nada 
valdría la separación si uno de ellos 
pudiera influ ir sobre la actividad de los 
otros.

permanecido Invariable. Es parte del 
ser nacional. Es parte de su concien­
cia liberal, republicana y democrática 
de la que no puede ni debe renunciar.

¿Y qué tratamiento recibe en este 
texto constitucional la doctrina de la 
separación de poderes, verdadera sal­
vaguardia de los derechos indivi­
duales? A diferencia de las anteriores 
Constituciones uruquayas este pro­
yecto imprime un desequilibrio evi­
dente en beneficio de un Poder Ejecu­
tivo sobredimensionado a costa de los 
restantes poderes. Porque no otra co­
sa debe leerse de un texto que reserva 
para el Ejecutivo la iniciativa exclusiva 
de las leyes que importan por afectar' 
nada menos que los derechos indivi­
duales. Porque el Poder Ejecutivo se 
reserva también todo lo concerniente 
a la "seguridad nacional"; y esta es 
todo por cuanto abarca "e l patrimonio 
nacional en todas sus formas y el pro­
ceso de desarrollo hacia los objetivos 
nacionales "(art. 78) a cargo del COSE- 
NA en donde el Presidente es minoría 
en un órgano colectivo integrado con 
los Comandantes de las Fuerzas Ar­
madas no electas por el pueblo. Sus 
cometidos son Indefinidos; por tanto 
ilimitados, sin freno

Pero además de institu ir al COSE- 
NA como el máximo órgano del pro­
yecto se cercena gravemente la com­
petencia y representatividad del Podei 
Legislativo desplazándosele como Po­
der de control sobre el Ejecutivo.

¿Y el Poder Judicial? El Ejecutivo 
se abroga el derecho de aprobar la de­
signación de los Jueces vulnerándose 
el sacrosanto principio de la indepen­
dencia de quienes están investidos 
para juzgar sobre la libertad y bienes 
de los hombres, garantía última de los 
derechos individuales contra los des­
bordes del Estado Se carecería por 
tanto de un Poder Judicial —como 
reclamaba E lla u r i-  constitu ido en tal 
independencia que ella sola baste pa­
ra asegurarnos que no serán en los su­
cesivo los hombres quienes nos juz­
guen sino las leyes.

Y si además resulta de este proyec­
to la. creación de un T iibunal de 
Control Político que carece de antece­

dentes Constitucionales en nuestro 
pais y fuera de él; que se limitan grave­
mente las autonomías de los Gobier­
nos Departamentales; que por sus d is­
posiciones transitorias el pueblo 
quedará al margen de la elección de 
Presidente en 1981. que se ratifican to­
das las disposiciones y actos de Go­
bierno dictados desde el 27/6/73, que 
crea un vacio Constitucional hasta el 
año 1982; que estatuye un procedi­
miento de reforma rígido que im posibi­
lita su reforma; en fin, corresponde 
que nos preguntemos: ¿es este pro­
yecto acaso un modelo de buena 
Constitución? ¿Tiene acaso un conte­
nido que se compadezca con los pre­
supuestos reclamados por el Dr 
Ellauri luego invariablemente respeta­
dos? Incuestionablemente no lo tiene. 
Es obvio que en nada se compadece 
con aquel modelo original que ha per­
manecido invariable, que es parte del 
ser nacional y al que no se debe ni 
puede renunciar.

Se infiere de estas reflexiones que 
ni el origen ni el contenido de este 
proyecto de Constitución responden a 
bases democráticas. Como habiamos 
adelantado era nuestra aspiración. Y 
en la medida que este proyecto no re­
pose sobre estas bases de consulta 
popular previa y preserve aquel conte­
nido irremplazable entendemos que 
no se habrá alcanzado el pacto político 
de reciproco respeto para que los uru­
guayos logren alcanzar, en paz y segu­
ridad. los ideales de libertad y justicia 
que lodos anhelamos.

Comprobado luego del análisis se­
reno y objetivo que la alternativa a so­
meterse a plebiscito no eslá informada 
sobre bases democráticas, un deber 
de lealtad a nuestra convicción liberal, 
democrática y republicana nos señala 
que no queda otro camino que recha­
zar este proyecto, convencidos de que 
debe abrir una nueva instancia en que 
todos los uruguayos con vocación de 
paz y de libertad, con la participación 
de los partidos históricos, sabremos 
elaborar una Constitución auténtica 
mente democrática que sobre bases 
de armonia y entendim iento naciona 
les sirva de instrum ento para la fe lic i­
dad común.

En aquella misma entrega refle­
xionábamos también sobre la necesi­
dad que la Constitución reflejara un 
contenido de base democrática funda­
do en las doctrinas filosóficas y po líti­
cas consagradas en las Instrucciones 
de 1813 luego recogidas sin mengua 
por todas las Cartas en vigor a lo largo 
de nuestra vida como país indepen­
diente. Porque en la medida —y sólo 
en esa medida— que la Constitución 
reflejara esa doctrina liberal democrá­
tica y republicana se le podria juzgar 
como buena. Esto es con un contenido 
también de base democrática,

Y bien ¿qué debe contener una 
buena C onstitución? El ilustre consti­
tuyem e Don José Ellauri en el d is­
curso pronunciado en la sesión del 
6/5/1829 como m iembro de la Comi­

Reducidas a sus aspectos esen­
ciales todas las Constituciones que 
nos han regido se lim itaron a respetar 
los tres presupuestos que el Dr 
Ellauri reclamaba de una buena 
Constitución Y esa impronta se res­
petó cualquiera fueran las circunstan­
cias por las que atravesara el pais, con 
revoluciones o sin ellas, a lo largo de 
los 150 años cum plidos desde su pri­
mera Carla. Se podrá discrepar en so­
luciones de detalle pero se coincidirá 
que todas ellas conservaron esa esen­
cia como si en lugar de seis se tratara 
de una sola Constitución Asi lo ha rati­
ficado el pueblo en todas y cada una 
de las oportunidades en que se pro­
nuncio Mas alia de toda clasificación 
liberal o socialista. Más aca de las 
"en m ien das" sufridas en 1917. 1934. 
19-12, 1951 y 1967 el modelo original ha
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Reducción de la Producción Exportable

Alta Proporción 
de Capacidad Ociosa 

en la Industria
SEGUN estimaciones del Banco Central el Produc­
to Bruto Interno creció, en el primer semestre de 
1980, en 6,5 por ciento. Esta importante tasa de cre­
cimiento global obedece fundamentalmente al dina­
mismo mostrado por algunos sectores como el 
Agropecuario (11,5 %). Construcción (15,3 %) y co­
mercio (12.4 %). Por el contrario, sectores de suma 
importancia como el industrial y el pesquero, si bien 
registraron aumentos de producción, ellos resulta­
ron de menor cuantía y reducidos en relación a los 
de igual periodo de 1979.

La importancia que tiene esta constatación, ad­
quiere mayor relevancia en lo que se refiere a la in­
dustria manufacturera, dada su preponderancia en 
el monto global de exportaciones de la economía. 
Más de la mitad de nuestras ventas al exterior pro­
vienen de este sector y en consecuencia, su com­
portamiento adquiere particular incidencia en la 
evolución global de la variable.

Dentro del conjunto de industrias, algunas de 
ellas dedican primordialmente su esfuerzo a la acti­
vidad exportadora, en tanto que otras funcionan fun­
damentalmente. volcadas a la satisfacción de la de­
manda interna.

La publicación del Banco Central “ Estadísticas 
Industria les" correspondientes al 2do. trimestre del 
año en curso aporta importante información sobre el 
comportamiento del sector y a su vez, permite anali­
zar la permanencia o no de las tendencias constata­
das en el primer trim estre del ejercicio.

REDUCCION EN LA 
PRODUCCION EXPORTABLE

Nuevamente la información estadística permite 
comprobar que la producción de las industrias ex-
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portadoras ha sufrido una reducción en sus volúme­
nes. Ello parecería obedecer fundamentalmente a la 
disminución de la demanda externa causada por la 
reducción de la actividad de los principales centros 
demandantes (recesión de los países industrializa­
dos) y a la pérdida de mercado ante el esplazamien- 
to sufrido por la fuerte competencia de otras na­
ciones. Ha influido en forma considerable —según 
consideraciones de los propios empresarios— la 
elevación de costos internos que determinan 
aumentos de importancia en los precios de venta y 
que dejan a las producciones fuera del ámbito del 
comercio al superar los precios pagados interna­
cionalmente.

Nuevamente entonces, resulta que la política 
económica sustentada por las autoridades determ i­
na una situación poco propicia para el desarrollo de 
la actividad de estos sectores-industriales. En parti­
cular, la estrategia antiinflacionaria que utiliza a la 
política cambiaría como elemento sustantivo y que 
conlleva una sensible disociación entre la evolución 
del precio de la moneda extranjera y de los precios 
internos.

Las industrias frigoríficas, del chacinado, de 
conserva de frutas y verduras, molinos arroceros, 
molinos harineros, fábrica de confituras, chocolates 
y similares, fideerías, de aceites comestibles, del 
café, vinícolas, cervecera, hilandería y tejeduría de 
lana, del calzado de cuero, ropa exterior de origen 
textil, artículos de origen textil excepto vestimenta, 
prendas de vestir de cuero, ropa interior, fábricas 
de artículos de cartón, fábricas de artículos de pa­
pel, curtiembres, marroquineria, productos quími­
cos industriales y fertilizantes, fábrica de jabones, 
glicerinas y velas, industria farmacéutica, herrería y 
afines, fábrica de artículos de alambre, fábricas de 
envases y tapas corona constituyen la extensa 
discrim inación de rubros de producción industriaf 
que experimentaron una caída en su volumen físico 
de producción, en distinta cuantía y por diversas ra­
zones. De ellas, las industrias de exportación funda­
mentalmente son: frigorífica, arrocera, aceites co­
mestibles, cervecera, calzado de cuero, vestimenta 
de cuero, papel y cartón, productos de vidrio y en 
todos los casos se verificó una merma en el nivel de 
producción.

PRINCIPALES PROBLEMAS AFRONTADOS

La publicación estadística antes mencionada 
aporta también, un análisis cualitativo de las res­
puestas de los propios empresarios referido a los 
principales problemas que afrontó la industria.

La insuficiencia de demanda fue destacada por 
el 31.9 por ciento de los encuestados y en ese senti­
do. el porcentaje de respuesta del segundo tri- 
mentre superó al registrado en el primero. Res­
pecto de la utilización de la capacidad instalada, el 
44.5 por ciento entendió que hubo capacidad ociosa 
en sus establecim ientos en tanto sólo el 2.9 por 
ciento debió afrontar insuficiencia de la capacidad. 
La situación de la demanda interna en el trim estre 
fue catalogada como normal en el 47,8 por ciento y 
mala en el 31.7 por ciento además', en comparación 
con igual período de 1979, el 43.6 por ciento la en­
contró menor. La misma pregunta, pero referida a la 
demanda externa, arrojó que el 30,9% entendió que

era mala (porcentaje superior a quienes la conside­
raron buenas, 29.3%) y en comparación con igual tri­
mestre de 1979 el 28,9% declaró que era menor, 22.5 
por ciento que era igual y 15,8% que era mayor.

De este análisis cualitativo del desarro llo de la 
actividad y sus principales dificultades se deduce 
un exceso de capacidad instalada, una dism inución 
de la demanda interna y externa en térm inos absolu­
tos y comparativamente con igual período del e jerci­
cio anterior. El efecto de ello es particularmente im­
portante pues estos aspectos afectan las expectati­
vas de los empresarios y será en base a ellas funda­
mentalmente. que se estructurará la planificación 
de los niveles de actividad de los siguientes 
períodos. Si a ello agregamos el crecim iento de los 
inventarios en algunos sectores importantes, el 
efecto se ve reforzado y puede afectar el nivel de ac­
tividad global de la industria.

La comprobación de muchas de estas si­
tuaciones mencionadas por los empresarios surgen 
al analizar la proporción de ventas de exportación 
referida al total de venta de cada rubro industrial. En ¡ 
la industria frigorífica se situó en el 45,1 por ciento 
del total en el primer semestre del año en curso 
mientras en 1979 llegó al 58,5 por ciento. El sector j 
cervecero registró sólo el 0.9 por ciento y en el pa­
sado ejercicio había alcanzado al 5 por ciento. Las 
ventas arroceras se situaron en el 65,5 por ciento.
En 1979 habían sido el 80,3 por ciento. La industria 
del calzado se situó en el 47.6 por ciento y el ultimo 
año la proporción había sido del 60 pbr ciento.

EXPECTATIVAS

De la evaluación comparativa ex-ante. es decir 
las expectativas que mueven a los sectores em pre­
sarios, se observa una tendencia que estima que la 
actividad productiva mantendrá un nivel sim ilar al re­
gistrado en el último trim estre. Ello implica que no 
habrá cambios sustanciales en las estim aciones de 
los responsables de la conducción de los centros 
productivos y si tenemos en cuenta que una parte 
importante de dichos establecim ientos enfrentaron 
dificultades en su nivel de actividad (principalm ente 
las industrias de exportación) estamos concluyendo 
que esa situación permanecería incambiada y que 
las producciones de exportación mantendrían su 
tendencia descendente.

CAUSA-EFECTO

La continuidad de una política económica que 
ha dado prioridad a la lucha contra la inflación y a la 
búsqueda de la eficiencia productiva, está afec­
tando en forma importante al sector de industrias de 
exportación.

El argumento de contener la evolución del pre­
cio de la divisa para impedir un aumento en el nivel 
general de precios tiene efectos sobre la industria 
manufacturera al afectar la rentabilidad de dicha ac­
tividad. La suba de los costos de producción supe­
rior a la devaluación determ ina un recorte a los 
ingresos del empresario, en la medida en que los 
precios internacionales no se eleven y compensen 
la diferencia. Como ello no ha ocurrido en la mayoría 
de los casos, la ecuación de rentabilidad se dete­
riora y d ism inuye las  ganancias efectivas del pro­
ductor Pero este resultado m ícroeconómico (a nivel 
del agente productivo) se amplia a nivel macroeco- 
nómico al determ inar la reducción de las exporta­
ciones por pérdida de competitividad y se reduce el 
ingreso de divisas generado por el sector real de la 
economía.

En el plano de las industrias dedicadas a la 
atención de la demanda doméstica, se han verifica­
do algunos problemas en virtud de un cierto despla- 

amiento de sus producciones en el mercado. En 
tíecto, la política arancelaria según la cual se redu­

cen los niveles de protección como forma de buscar 
la eficiencia productiva, a través de la reconversión 
industrial, y que procura la modernización del perfil 
industrial dejando-atrás aquellas industrias que fun­
cionaron al amparo de una protección redundante 
ha determ inado el ingreso de productos com petiti­
vos. Ello produjo el desplazam iento de las preferen­
cias de los consum idores y la d ism inución de la de­
manda. (Tal es el caso de la hilandería y tejeduría de 
lana entre otras).
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Zona de Libre Comercio 
Con Argentina (II)

Cr. Lu is  A. Faroppa M*'"

E n la última semana tampoco pudo 
firmarse el proyectado convenio de zo- 

i na de libre com ercio con Argentina; en 
I consecuencia, continúa siendo impo­

sible un pronunciamiento concreto 
sobre su contenido. Por tal razón, las 
consideraciones siguientes las funda­
mentaré básicamente sobre las decla­
raciones del M inistro de Economía y 

) Finanzas. Ello no impide volver sobre 
el tema, si fuese necesario, cuando se 

i conozca el texto del acuerdo.

LA ZONA PROYECTADA

De acuerdo con las exposiciones 
m inisteriales, el Convenio con Ar­
gentina tendrá como objetivo unificar 
económicamente los mercados de am­
bos países, de manera que los bienes 

| y servicios de Argentina y Uruguay c ir­
culen librem ente entre si. Para facili­
tarlo, elim inará progresivamente todas 
las barreras que lo obstaculicen, espe­
cialmente las arancelarias (derechos 
aduaneros, recargos cambiarios, ta­
sas, rentas consulares, etc.)

Di^ha remoción se hará, en algu­
nos casos, en forma total e inmediata, 
y. en otros, en forma gradual y progre­
siva. En este último caso, deberá ten­
derse a elim inar los tributos o impedi­
mentos que traben la circulación de 
los d istin tos artículos en el menor 
tiempo posible

Pata concretar dicha finalidad, am­
bas naciones convienen en crear una 
Comisión Mixta de Integración Econó­
mica (COMINTEI con representantes 
de ambos países, que. dentro de los 
térm inos del Convenio, programará las 
fórmulas y determ inará las etapas y 

¡ periodos de cum plim iento. Será la res- 
¡ ponsable de la marcha de las nego­

ciaciones. de la aplicación de las nor­
mas. de que exista 'sufic iente informa­
ción entre las partes, y de evacuar las 
consultas que ambas se formulen. En 

j caso de incum plim iento de alguna de 
las condiciones por una de las na- 

j ciones. recibirá las peticiones de sus­
pensión parcial o de aplicación cíe las 
cláusulas de salvaguardia.

El Acuerdo regirá durante diez 
anos, prorrogables automáticamente 

! por periodos iguales. En los tres pri­
meros años ambos paises deberán 

¡ convenir el tratamiento que regirá la 
I totalidad de los productos (desgrava- 
! ción total o parcial, inmediata o d ife ri­

da). En dicho periodo, también puede 
rescindirse por cualn .cora de las par- 

• les.

ZONA DE LIBRE
COMERCIO Y ALADI

Las exposiciones m inisteriales an­
teriorm ente resumidas están directa­
mente conectadas con las d isposi­
ciones que rigen la Asociación Latlno- J americana de Integración (ALADI) El 
tratado que la creó dispuso que las na- J  c lones  m ie m b ro s  se o to rga rían  
recíprocamente una preferencia aran- 

¡ celaria regional, la cual se aplicaría 
con referencia al nivel que rig iese para 
terceros países. También aceptó la 
existencia de acuerdos de alcance re­

gional —aquellos en que participasen 
todos sus miembros— y acuerdos de 
alcance parcial, constituidos por los 
formalizados solamente por algunos 
miembros. Por lo tanto, al convenir el 
establecim iento de una zona de libre 
comercio con Argentina. Uruguay es­
tará actuando dentro del estatuto de 
ALADI

Los acuerdos de alcance parcial, 
estatutariamente, deben estar abier­
to s  a la  a d h e s i ó n ,  — pr e v i a  
negociación— de los demás paises in­
tegrantes, con la finalidad de que sus 
beneficios se extiendan a todos los 
contratantes que lo deseen. Utilizando 
esta facultad, ante la inminencia del 
acuerdo entre Argentina y nuestro 
país, ya manifestaron su interés de ne­
gociar Brasil. México, Paraguay y Chi­
le.

ALADI reconoció la existencia de 
tres categorías de miembros de acuer­
do con su grado de evolución: de de­
sarrollo mayor, intermedio o menor. 
Este reconocim iento de las distintas 
c a r a c t e r í s t i c a s  e c o n ó m i c o -  
estructurales. justifica tratamientos d i­
ferenciales. tanto en los acuerdos de 
alcance regional como parcial. Dichos 
tratamientos se aplicarán en una mag­
nitud menor a los paises de desarrollo 
intermedio (caso de Uruguay) y de ma­
nera más favorable a los de menor de­
sarrollo relativo (Paraguay, Ecuador y 
Bolivia). Como consecuencia de lo an­
terior. Argentina (país de mayor de­
sarrollo) otorgará tratamiento especial 
a Uruguay; una de las fórmulas con­
sistirá en la liberación Inmediata de su 
mercado a la entrada de los productos 
uruguayos, en tanto que la liberación 
nacional a la producción argentina se 
postergará por uno o más años.

MARCO JURIDICO Y
NECESIDAD DE SALVAGUARDIAS

Las expresiones m inisteriales in­
ducen a conclu ir que lo único que se 
está acordando con Argentina es el 
marco juríd ico en el que se desen­
volverán, oportunamente, las nego­
ciaciones Estas quedarán posterga­
das hasta que se constituya la COMIN- 
TE. a quien le corresponderá, en defi­
nitiva. programarlas, concertarlas y 
ejecutarlas, dando cuenta a los gobier­
nos

Esta labor, muy trascendente, de 
defin ir las producciones que se libera­
rán, se conectará, además, en una for­
ma aún no decidida, con las que deri­
ven de las posib les adhesiones de 
Brasil, México. Paraguay y Chile, asi 
como las que puedan plantear otros 
m iembros de ALADI que aún no se ma­
nifestaron

Dada la extraordinaria repercusión 
que tendrán las funciones de la CO- 
MINTE. es im prescind ib le que aquel 
marco juríd ico incluya todas las previ­
siones e instrum entos necesarios pa­
ra posib ilitar la máxima defensa de los 
intereses supremos de la Nación en el 
momento en que se negocien las con­
diciones de liberación de las produc­
ciones de los d istin tos sectores rie la 
actividad nacional.

Para ello ALADI permite establecer 
normas de origen, cláusulas de salva­
guardia. restricciones no arancelarias 
y disposiciones sobre armonización 
de políticas.

De las declaraciones m inisteriales 
surge que algunos aspectos ya han si­
do previstos. Tal el caso de los que in­
ciden en el precio de colocación de 
nuestros productos en el mercado ar­
gentino. el cual no depende única­
mente de los impuestos aduaneros 
que nos imponga nuestro vecino sino, 
también, de los tributos discrim inato­
rios internos, de las exigencias admi­
nistrativas aduaneras, de los contralo­
res sanitarios, de la política monetaria, 
crediticia y cambiaría que decidan sus 
autoridades, del nivel de estabilidad 
de los precios domésticos que ellas 
acepten, etc. Todas esas interven­
ciones pueden anular, en mayor o me­
nor grado, las desgravaciones otorga­
das y orientar el intercambio en forma 
distinta al acordado. Según lo expre­
sado por el M inistro, se decidirá la e li­
minación de los estímulos a la exporta­
ción y se informará obligatoriamente 
todo tipo de medidas que afecte las 
condiciones pactadas, a efectos de 
que las partes adopten las defensas 
que estimen más convenientes (medi­
das de salvaguardia, por ej.)

Sin perjuicio de redactar un conve­
nio que estim ule a los productores de 
nuestro país a producir más eficiente­
mente. estimo necesario, —dentro de 
lo que autoriza ALADI— establecer 
cláusulas que aseguren explícitamen­
te la defensa de los intereses supe­
riores de la Nación, conjuntamente 
con una reconversión económica or­
denada.

Nuestro grado de desarrollo es in­
ferior al argentino; en consecuencia, 
si de inmediato se liberasen los in­
tercambios en condiciones de igual­
dad. las empresas más evolucionadas 
de allende el Plata (económica, finan­
ciera. tecnológica, administrativa y co­
mercialmente) desplazarían a las más 
débiles de nuestro territorio. La dis­
tinta potencialidad de mercado (apro­
ximadamente 1 a 12 ) coadyuvaría, ade­
más. para que, mientras las empresas 
de nuestro vecino pudiesen cubrir el 
mercado uruguayo con una pequeña 
expansión de la producción de sus 
plantas y tierras, las firmas nacionales 
deberían ampliar considerablemente 
las suyas para poder participar razo­
nablemente en el argentino. El tiempo 
que insumiría la realización de las in­
versiones, asi como los montos que al­
canzarían, —de no mediar un cierto 
periodo acordado para promover la re­
conversión y asegurar la razonable re­
cuperación de los capitales— decidiría 
la desaparición de la mayoria de las 
empresas nacionales.

Desde luego que también es po­
sible que las firmas que desaparezcan ̂  
puedan ser sustitu idas por otras 
nuevas. Sin embargo, m ientras existe 
seguridad que gran parte de las 
nuestras se deprim irán o desaparece­
rán, nadie se ha atrevido a anticipar 
dónde, cuándo, cómo y de qué volu­

men serán las nuevas Implantaciones. 
Si no se programa un período de tran­
sición ordenada, lo realmente previ­
sible en tos anos inmediatos es una 
gran inestabilidad, originada por la ac­
tuación de factores externos e In­
ternos; al proteccionismo de los 
países lideres, a las reestructura­
ciones promovidas por el programa 
económico nacional de apertura al ex­
terior, y a las distorsiones generadas 
por el boom de la construcción, se 
agregarán, entonces, los efectos deri­
vados del establecim iento de una zona 
de libre comercio con un pais de ma­
yor desarrollo que el nuestro.

Es necesario prever, por otra parte, 
que al procesarse el convenio, pueden 
generarse importaciones en condi­
ciones o volúmenes que desequilibren 
actividades productivas muy importan­
tes que pongan en riesgo el ordenado 
progreso nacional, ya sea por su gravi­
tación social, su repercusión económi­
ca. su incidencia en la seguridad na­
cional o sus consecuencias políticas.

En tal siluación. debe establecerse 
exp líc itam ente la posib ilidad  de 
restringir tales importaciones, de 
acuerdo con lo convenido en ALADI: 
con carácter transitorio, sin d iscrim i­
naciones y asegurando que, con la 
medida, no se reduce el consumo ha­
bitual de nuestro pais. Igualmente, es 
necesario prever la facultad ex­
cepcional de nivelar precios, entre los 
productos importados y los naciona­
les. cuando se planteen situaciones 
de competencia desleal.

CONCLUYENDO

Se está acordando con Argentina el 
marco jurídico dentro del cual la CO- 
MINTE desarrollará las futuras nego­
ciaciones para liberar la circulación de 
los bienes y servicios entre nuestros 
países. Considero que éste debe 
estructurarse de manera que:

1°) facilite la obtención de los 
cuatro objetivos económicos que las 
autoridades se impusieron cuando 
instauraron el actual esquema econó­
mico: aumentar la producción, elevar 
el nivel de empleo, mejorar la d istribu­
ción del ingreso por habitante y consti­
tuir un volumen de reservas interna­
cionales adecuado a las necesidades 
del intercambio externo.

2 °) desarrolle las negociaciones y 
ejecute los acuerdos de manera orde­
nada y progresiva. Es imprescindible 
asegurar el aprovechamiento de todas 
las ventajas que pueden derivar de la 
Integración simultáneamente con la 
disminución, al mínimo socialmente 
soportable, de los riesgos derivados 
del diferente grado de desarrollo, asi 
como del d istin to poder de nego­
ciación resultante de mercados de de­
sigual magnitud y de dotaciones muy 
distintas de recursos naturales (espe­
cialmente energéticos)

3°) incluya, explícitamente, cláusu­
las de salvaguardia que aseguren — 
congruentemente con los cuatro obje­
tivos económicos programados— la 
posibilidad de lim itar im portaciones y 
nivelar precios cuando orig inen dese­
qu ilib rios fundamentales en nuestra 
economía o cuando respondan a si­
tuaciones de com petencia desleal.

4o) facilite, con fines informativos y 
de asesoramiento, la participación 
empresarial y laboral en este aspecto, 
la que resulta de las declaraciones mi­
nisteriales no condice con las exigidas 
por un régimen liberal que pretende 
fundamentarse en la creciente ac­
tuación de los sectores privados
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Corriente Bat/lista Independiente

Las Razones de su 
Posición Por el “NO”

"Corriente Batllista Independiente": tal la denomina­
ción del grupo que resolvió constituirse dentro del Partido 
Colorado Batllismo. en una reunión celebrada en la noche 
del jueves 13 de noviembre con la asistencia de más de un 
centenar de jóvenes.

En la reunión constitutiva de anoche se dio lectura al 
Manifiesto del grupo que se reproduce a continuación:

"Montevideo. 13 de noviembre de 1980 Los abajo fir­
mantes. reunidos en asamblea en el día de la fecha, re­
suelven constituir el movimiento político "Corriente 
Batllista Independiente", otorgándose el siguiente mani­
fiesto.

MANIFIESTO

Nuestro movimiento, al constituirse y convocar a la 
ciudadanía, proclama su irrestricta voluntad de servicio 
permanente, y de defensa inquebrantable, a la libertad, la 
justicia, el derecho y la solidaridad social. Es su objetivo 
aportar a la Nación un pensamiento y una conducta política 
coherentes con el espíritu democrático, republicano, e 
ideológicamente revolucionario, de los grandes hombres 
que. con tenaz perseverancia, construyeron nuestra de­
mocracia militando en las filas del Partido Colorado.

Inscribe su acción dentro de las orientaciones históri­
cas trazadas por el Partido y asume la filosofía política del 
Batllismo como punto de partida y sustento permanente 
de convicción, de reflexión y de acción. Mas considera, 
asimismo, que la tarea de elaboración doctrinaria y la defi­
nición de las bases programáticas que el Partido propon­
ga. no pueden limitarse a los logros históricos del Batllis­
mo La propia fidelidad a esta generosa corriente nos exi­
ge permanecer dialogantes con la realidad social y estimu­
lar nuevas elaboraciones y desarrollos a partir del fer­
menta! tronco ideológico del batllismo originario. El 
compromiso en construir una sociedad basada en la igual 
posibilidad de todos sus hijos, la consecuente defensa de 
las clases sociales menos favorecidas, la concepción que 
hace del Estado un instrumento al servicio de esa vocación 
justiciera, el perfeccionamiento de la democracia política 
por si misma, y como mediación para una real democracia 
social, la militancia humanista, tolerante y solidaria lega­
das a nuestro Partido tras arduas luchas y conquistas, se­
rán nuestras más sólidas bases en este compromiso con 
los que anhelan volver a creer.

Entendemos que no caben exclusiones permanentes 
en vista del futuro, y todos los que. con recta intención y 
movidos por una inquietud ética, eligieron otras opciones, 
tienen aquí un lugar para la reconciliación y el esfuerzo 
conjunto unidos a los que hoy comienzan su despertar 
político y a quienes siempre hemos creído que el Partido 
Colorado Batllismo es la herramienta con que se proyecta 
nuestra sociedad hacia metas más justas.

NECESIDAD DE UNA CONCIENCIA CRITICA

El análisis desapasionado de los acontecimientos de­
sarrollados en la última década —momento final de un lar­
go proceso— descubre no sólo el hecho manifiesto de la 
sustitución de las instituciones civiles y del sistema 
democrático-representativo de gobierno, por la organiza­
ción castrense, sino que revela una circunstancia de pro­
funda desorientación en el seno de los grandes partidos 
históricos.

El juicio sobre ose período critico del devenir nacional 
exige una revisión honesta y completa de las ideas, proce­
dimientos. conductas y actitudes dominantes entonces 
dentro del Partido. Será insoslayable señalar el descuido 
atinente a los planteos doctrinarios y a la democracia in­
terna. así como su sustitución por prácticas inapropiadas 
Debo asumirse que el Partido no pudo resistir ni detener la 
cascada de sucesos que concluyeron en la desolación que 
hoy padece la República.

Caldos en el silencio, heridos en nuestras con­
vicciones. sometidos y humillados no podemos retomar el 
mismo camino y precipitarnos con otra ciega embestida en 
catástrofe aún mayor. Somos plenamente conscientes de 
nuestra responsabilidad, del temor ciudadano, de la des­
confianza con que transcurren estos dias. de la desespe­
ranza colectiva por no poder participar en la creación del 
destino del país No pediremos nada que no hayamos da­
do previamente nosotros mismos; no entregaremos el 
patrimonio do principios, que son nuestra única riqueza, a

ningún precio; jamás nos serviremos del Pueblo para sa­
tisfacer ambiciones personales o de grupo.

NUESTROS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

—Creemos que sólo la libertad da sentido y plenitud al 
hombre y le permite consumar su esencialidad. Nada hay, 
cualquiera sea la propuesta, que la pueda sustituir. Vivir 
sin libertad resulta una simple duración degradada. La 
suspensión de la vigencia de la libertad —aunque como lo 
proclama la tesis de la Seguridad Nacional sea sólo 
temporal— desnaturaliza y agrede a cada miembro de la 
sociedad y a la sociedad misma

—Creemos que sólo a través de un orden social justo 
el hombre adquiere libertad plena. Sin justicia social la de­
mocracia es una palabra hueca, una Ilusión y una trampa. 
Toda política económica que —como a la que se ha afiliado 
el Gobierno Nacional— deteriore el salario de los trabaja­
dores. concentre la riqueza nacional en menos manos, fa­
vorezca la extranjerlzación de las empresas, incluidas al­
gunas del Estado, estará atentando contra la consecusión 
de un orden social justo. El costo social, que se dice inevi­
table. posterga a los más en beneficio de intereses privile­
giados y muchas veces extranjeros.

—Creemos que los pueblos tienen el derecho supre­
mo a elegir a sus gobernantes y darse las Constituciones 
que deseen, por si mismos, eligiendo mandatarios perma­
nentemente sometidos a su voluntad soberana y actuando 
por medio de partidos políticos abiertos y responsables 
ante sus bases.

—Creemos que la reconstrucción nacional es un es­
fuerzo colectivo, y por eso entendemos como prioritario el 
afianzamiento de todos los derechos individuales y so­
ciales. No se promueve la democracia por métodos autori­
tarios; la Patria no tiene custodios mejores que ciudada­
nos libres e ilustrados.

Estamos firmemente decididos a hacer de nuestro mo­
vimiento —corriente de criterio independiente— un 
ejemplo de democracia en su organización interna, es­
tableciendo para ello mecanismos que aseguren la rota­
ción en los puestos ejecutivos, la permeabilidad más abso­
luta al pensamiento y a la acción de todos sus integrantes, 
la sujeción a las resoluciones adoptadas en sus 
asambleas, y el contralor democrático de los actos de 
representantes.

En este marco de principios e ideales, hacemos un 
ferviente llamado a la comunidad, para que se incorpore y 
ofrezca desde aquí, una generosa respuesta a la Patria.

Enrique Alonso Fernandez. Roberto Asiain. Manuel 
Flores Silva. Ope Pasquet Iribarne, Roberto Vivo. Miguel 
Manzi, Hugo Granucci. Luis Franzim Batlle. Fructuoso Pit- 
taluga. Gianella Gallo. Alvaro González. Washington Abda­
la, Juan Rodríguez Puppo. José A Mora. Lucila Fer­
nández. Gabriel Adriasola. Héctor Iglesias. Gabriela 
Rodríguez, Michele Vandamme. Elsa Marsicano, Graciela 
Carzoglio, Blanca Baitler, Luis E. Barrero. Roberto Gallo. 
Alvaro Holmes. Pablo Flores Silva. Soledad Manzi. Rafael 
Mora. Martín Pittaluga. Alfonso Vivo, Rafael Franzini Batlle. 
Diego Flores. Soledad García Lagos. Daniel Rivas. Daniel 
Chucarro. Fernando Gallo, (siguen firmas).

POSICION FRENTE 
AL PLEBISCITO

"Nuestro movimiento, que se constituye en momen­
tos en que la ciudadanía se apresta a ir a las urnas para 
pronunciarse plebiscitariamente acerca del Proyecto de 
Constitución otorgado por el actual gobierno civico-miltar. 
hace del rechazo rotundo a ese Proyecto su primei acto 
político.

El país anhela, cada día con mayor lucidez y con mayor 
vehemencia, reencontrarse con la plenitud democrática 
que es su vocación histórica. Se le presenta este Proyecto 
de Constitución, como la única salida posible del régimen 
de excepción que desde hace siete años impera en la Re­
pública Afirmamos que la salida ofrecida no es tal. y que 
el texto proyectado no contiene más que la institucionali- 
zación del actual estado de cosas

Para demostrar que el Proyocto mantiene el poder en 
las manos do quienes hoy lo detentan, basta con señalar 
que:

I o) Quiebra el principio de la soberanía nacional, c i­
miento Inconmovible de más de un siglo y medio de De­
recho Público uruguayo, al consagrar la participación de

7
En fila s  O

Montevideo, sábacn, .•

Un acontecimiento im­
portante de la última semana 
en el campo colorado, estuvo 
constituido por el pronun­
ciamiento del Sr. Jorge Pache­
co Areco, en sentido favorable

Constitución.
Esa actitud c 

te de la Re pubis'' 
de la instalacic 
des del sector i . 
sus inspiración,

V.a la ratificación del proyecto de También eni

las Fuerzas Armadas en el Poder Ejecutivo a través del 
Consejo de Seguridad Nacional (COSENA). Organo que in­
tervendrá obligatoria y decisivamente en todo lo relativo a 
la seguridad nacional.

V como el concepto de seguridad nacional es tan vago 
que permite que se le aplique a todos los aspectos de la vi­
da del país, resulta que será el COSENA. y no el Presiden­
te de la República, el verdadero titular de las atribuciones 
de importancia del Poder Ejecutivo.

2o) Este Poder Ejecutivo en el que el COSENA predo­
minará sobre el Presidente, predominará a su vez tanto 
sobre el Poder Legislativo como sobre el Poder Judicial, lo 
que en última instancia menoscabará la efectividad de los 
derechos individuales y sus garantías.

El Parlamento, en efecto, perderá gran parte de su ini­
ciativa legislativa en beneficio del Ejecutivo, y los más im­
portantes de sus poderes de control en beneficio del Tri­
bunal de Control Político.

El Poder Judicial, por su parte, deberá sufrir el grave 
menoscabo de sus fueros resultante de que la designa­
ción. traslado y destitución de magistrados y demás fun­
cionarios deberá contar con el visto bueno jje l Poder Eje- 
cutivo.

Los derechos individuales quedarán en suspenso 
cuando el Poder Ejecutivo declare cualquiera de los tres 
estados de emergencia previstos en el Proyecto; cuando 
se trate del "estado de subversión", que faculta al Ejecuti- 1 
vo para tomar "todas las medidas urgentes en cuanto a las 
personas y a sus bienes tendientes a la neutralización de 
dicho estado", deberán transcurrir sesenta días antes de 
que la Asamblea General quede habilitada para levantarlo.

3o) Establece un Tribunal de Control Político con enor­
mes poderes, que le permitirán desde anular las elec­
ciones nacionales hasta disolver un partido político o se­
parar de sus cargos a las autoridades nacionales, departa­
mentales y partidarias.

A los miembros de este Tribunal no los elegirá el 
pueblo. Inicialmente, será el actual Consejo de la Nación 
quien los designe, y luego entrarán en juegos mecanis­
mos que asegurarán que. por muchos años al menos, no 
habrán de acceder a él individuos contrarios a las orienta­
ciones del réqimen que hoy nos gobierna.

4o) En el esquema institucional proyectado, pues, los 
Organos cuyos miembros no serán elegidos por la ciuda­
danía —COSENA y Tribunal de Control Político— estarán 
situados en un plano claramente superior al del Presidente 
de la República y Parlamento, estos si genuinos represen­
tantes de la voluntad popular.

5o) Desde otro punto de vista, se advierte que el Pto- 
yecto abre las puertas a la privatización, que para Uruguay 
significaría extranjerización. de las empresas publicas. Se 
prepara asi el desmantelamiento del dominio industrial y 
comercial del Estado, como fase avanzada de la aplicación 
de la política económica antipopular que es consustancial 
al actual régimen.

6o) Las disposiciones transitorias, a su vez. no sólo 
mantienen en vigor los Actos Institucionales ya dictados 
en tanto sean compatibles con el texto proyectado (y en al­
gún caso, aunque no lo sean, como ocurre con las antide­
mocráticas e inaceptables proscripciones dispuestas por 
el Acto Institucional N° 4. cuya vigencia se ratifica), sino 
que se adelantan a proclamar la validez de los Actos de 
esa naturaleza que se dicten en el tuturo. A la ciudadanía 
se le pide, entonces, que apruebe lo que no conoce.

7o) Se consagra finalmente el absurdo antidemocráti­
co del "candidato único" para la elección presidencial de 
1981; elección que. evidentemente, no será tal, sino mera 
homologación de una designación resuelta de antemano 

Es claro, en consecuencia, que decirle SI a este Pro­
yecto de Constitución equivale a decirle SI al régimen 
implantado el 27 de junio de 1973 y a su continuidad

No queremos legitimar con el sufragio lo ocurrido des­
de aquella fecha, ni autorizar, con él. que lo mismo siga 
ocurriendo en adelanto.

Por eso. en el plebiscito votaremos por NO. y exhorta­
mos a votar por NO a todos los ciudadanos que no estén 
dispuestos a entregar la democracia a cambio de la "segu­
ridad nacional". Sólo un NO mayontario a este Proyecto 
dejará expedita la única vía legitima para apartarse de la 
Constitución democráticamente aprobada por el pueblo en 
1966: la que. pasando por la reactivación de los partidos 
políticos, el levantamiento de las proscripciones y la plena 
vigencia de las libertades públicas, conducirá a la elección 
de una gran Asamblea Nacional Constituyente y a la ulte­
rior celebración de un plebiscito en el que el sufragio goce 
de completas garantías.

¡Viva la libertad!"
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Coloradas
J ex Presiden- 
l fue seguida 
i de autorida- 
rj? responde a

i coloradismo

se registró ia constitución de 
un agrupamiento que adoptó 
como denominación la de 
"Corriente Batllista Indepen­
diente".

Las manifestaciones de am­
bos sectores partidarios son 
recogidas en estas páginas.

* *  I PachecoAreco 
Exhortó 
a Votar 

Por el “SI”
El ex Presidente de la República y actual Emba­

jador uruguayo en EE UU. Sr. Jorge Pacheco Areco, 
envió un mensaje grabado a sus seguidores, por el 
cual exhortó a votar por el "S I"  en el próximo ple­
biscito constitucional.

Asimismo Pacheco Areco remitió copia escrita 
de sus palabras mediante nota fechada el 5 de no­
viembre en Washington, que lleva la firma del ex pri­
mer mandatario.

Reproducimos a continuación el texto completo 
del citado mensaje:

"Ciudadanos: Un imperativo moral inexcusable 
—para con la República y para conmigo mismo— me

obliga a quebrar el Silencio que me impusiera, ante 
la inminencia de una circunstancia de Incontrover­
tible trascendencia históriqa para el futuro de 
nuestra nacionalidad.

La trip le condición de ciudadano oriental, de mi­
litante de un partido político de fuerte tradición 
republicano-democrática y de ex Presidente de la 
Nación, gravita en mi conciencia señalándome el 
deber de manifestar mi pensamiento sobre el signi­
ficado del plebiscito del próximo 30 de noviembre.

Asumo esta actitud Ubérrimamente, y quebran­
to aquel silencio no obstante las lim itaciones deriva­
das de una norma general de gobierno que. aunque 
no comparto, he observado estrictamente hasta 
ahora, porque siento la obligación de decirle clara­
mente a la ciudadanía, por encima de divisas y dife­
rencias partidarias, que los superiores intereses de 
la Patria en este momento histórico reclaman, a mi 
lu ido , un pronunciamiento categóricamente afirma­
tivo respecto de la nueva Carta que se someterá a 
su supremo veredicto.

Horas arduas y amargas vivió nuestro país en 
pasado reciente, y momentos quizás aún más difíci­
les le aguarden en los tiempos por venir, en un mun­
do convulsionado, confundido filosóficamente e 
Ideológicamente dividido y confrontado, como nun­
ca antes lo estuviere, pese a una creciente y cada 
vez más estrecha interdependencia universal. Por 
ello considero que el pronunciamiento a favor del SI 
representa una vía realista para avanzar gradual y 
firmemente en el proceso de recuperación institu­
cional de la República y mantenerla debidamente 
preparada para enfrentar y superar cualquier con­
tingencia adversa en el futuro.

Fruto del proceso político que, so pena de desa­
parecer como entidad soberana, se vio forzado a se­
guir el país para salvar la esencia del ser nacional, 
ante el coaligado ataque de que fuera victima por 
parte de la traición de adentro y de afuera, la nueva 
Carta resguarda, a mi juicio, y sin perjuicio de po­
sibles ajustes y perfeccionamientos, lo imperece­
dero de nuestros valores tradicionales de conviven­
cia.

Ciudadanos: Con profundo sentim iento de amor 
por la Patria, anhelando, como siempre, para ella el 
más alto destino, y deseando sólo para mi la 
comprensión de ustedes en el propósito que me 
anima, confio en que contribuiréis, también, con 
vuestro pronunciamiento afirmativo en el plebiscito 
constitucional, al más pronto reencuentro con la 
normalización política y la concordia en la Nación

Jorge Pacheco Areco 
Washington. D.C. 5 de noviembre de 1980

Daniel

Barreiro "El Voto Por SI Evito un Mesías"
DANIEL Barreiro. secretario general de 
la Comisión Organizadora de la Juventud 
del Movimiento Por la Concordia Na­
cional y la Unidad del Partido Colorado ', 
dialogo con "La Semana" acerca de la 
decisión adoptada por dicho grupo en el 
sentido de votar por "S í" en el próximo 
plebiscito constitucional. El siguiente es 
el intercambio de ideas mantenido con el 
dirigente de 30 artos de edad de larga mi- 
litancia en el coloradismo.

— El voto por "S í", en primer lugar y 
para orientar a la gente en vez de deso­
rientarla —como se hace en casi todo el 
país, donde se gastan ríos de tinta para 
formular una critica jurídica a la nueva 
Constitución— se basa en que. según 
creemos, no enfrentamos un problema de 
técnica jurídico-constitucional. sino un 
asunto eminentemente político. Por ello 
acompartamos la votación por "S í": por­
que resulta la única opción válida para po­
der seguir teniendo un partido, para po­
der seguir teniendo una opinión y para 
poder seguir teniendo una organización 
política en marcha.

— En nuestra opinión, para poder lle­
var adelante las ideas que sustentamos.' 
necesitamos que en el país funcionen los 
Partidos. En este momento, tenemos por 
delante opciones que no creamos no­
sotros. Confiamos y tenemos esperanzas 
que pueda resultar, de aquí, una salida.

—Es. entonces, un voto a la esperan­
za...

—No, yo diría que es algo más que 
ello. Y lo digo por lo siguiente: yo sé que 

y jan to  en el proceso como en el proyecto

de Constitución existen imperfecciones, 
pero a pesar de ello entiendo que hay dos 
elementos que garantizan la posibilidad 
de que esas imperfecciones sean transi­
torias. Uno de ellos es que el proyecto a 
plebiscitarse prevé un mecanismo, tan 
eficiente o más que cualquier otro de las 
Cartas anteriores, para procederse a su 
reforma: el 15 por ciento de los ciudada­
nos inscriptos

—Sin embargo, la cifra anterior era so­
lo del 10 por ciento, y nunca pudo llegarse 
a reformar la Constitución mediante tal 
sistema Por otra parte, quedarán en pie. 
en caso de aprobarse el proyecto, sólo 
dos de los cuatro métodos vigentes en la 
Carta Magna anterior, lo que resta flexibi- 
lidasd al sistema previsible de modifica­
ciones.

— Nosotros, en esta casa, juntamos en 
sesenta dias óúO.OOO firmas para la reelec­
ción de Pacheco Arec o.

—El otro elemento es. justamente, 
que queremos tener la posibilidad de or­
ganizar un Partido, y la única manera de 
lograrlo, y de tener una opinión en ol país 
— fundamentalmente de la ger.lt: joven, 
porque soplan vientos nuevos, y lodo de­
be ser encarado con nuevos criterios- 
es el camino del voto afirmativo. Si los 
viejos dirigentes no entienden cual es la 
situación y se quedan aferrados a otros 
esquemas, paciencia.

—Creo que la Constitución, como 
cualquier otra cosa puede no ser lo mejor 
que nosotros sobaríamos con tener, pero 
es la única opción existente.

—Quiere decir, entonces, que el voto

por "S i" responde a que no hay otra al­
ternativa.

— Insisto, en las actuales circunstan­
cias estamos por sobre todo ante un 
problema político más que jurídico- 
institucional. Por lo tanto yo pregunto, y 
el voto por el "N o" ¿cuántas posibilida­
des nos ofrece? En el sufragio por "S i" 
adherimos a una candidatura en la elec­
ción próxima, aunque en las siguientes 
las opciones ya ser ah múltiples. No­
sotros no compartimos la Constitución de 
este gobierno, ni su orientación económi­
ca. ni su política social ni ninguna otra, 
pero compartimos este proyecto, porque 
es lo único atipico del actual proceso, ya 
que ofrece una fórmula de apertura. Si 
fuéramos obsecuentes con este régimen 
y estuviéramos conformes con él. y no 
quisiéramos que se fuera, votaríamos por

No Ello es clarísimo. Porque en ese 
caso vendría un gobierno de "unión y 
concordia nacional" y seguiría todo como 
está.

— Entonces ¿el voto afirmativo res­
ponde al temor a que se registre esa si­
tuación de permanencia?

—El problema es que los procesos se 
inician pero luego conducirlos es más 
difícil. El gran cuestionamiento que se le 
hace a este proyecto constitucional es el 
concerniente al procedimiento mediante 
el cual fuera redactada. Yo. particular­
mente. ni le doy ni le niego una salida al 
país — ej| decir, no voto por "S i" ni por 

N o"— por un problema meramente for­
mal..,
• -^¿Lqs principios són algo meramente

formal, en su concepto?
— En absoluto, pero on cuanto de prin­

cipios se trate, que sean realizables, que 
se puedan concretar Algunos se 
adhieren a los términos técnico-jurídicos 
cuando les conviene, y los rechazan 
cuando no les viene bien. Se podria hacer 
una asambloa constituyente en el Estadio 
Centenario, y también podrían haber sido 
designados tres hombres distinguidos 
insisto en que lo formal no importa. El ge­
neral Lorenzo Batlle. entre otios 
prohombres coloiados del siglo pasado 
acompañó a Tajes para salir clol militaris­
mo. y alguien podría haberle dicho, ¿qué 
garantía te da Tajos? Sin embargo, on 
politica son más los riesgos que las ga­
rantías

Yo le tongo pavor a que el país, a tia- 
vés del "NO", se coloque en un pozo tan 
profundo que sea necesario un hombre 
"providencial". Porque hay muchos, en 
los que actualmente gobioman que 
tienen esa vocación

—Quiere decir que ol voto poi "S I" so 
origina en el miedo, en el temor.

—Le estoy diciendo lo que puede pa­
sar con el voto por NO". Ya hay dos o 
tres "Mesias".'a la espera. Y lo asoguro 
que entonces si tendremos elementos ta 
les como la presencia do una casta din 
gente, ideas relativas a la preservación do 
la raza Un vaso puede verse medio vacio 
o medio lleno. Yo prefiero votar por "SI" 
porque el "S I" es mejoi. Me ofrece una 
alternativa favorable.
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R o SANNA Casalino, de la Universidad de Ñapó­
les. ha realizado una lectura del mito de Don Juan 
(apoyándose fundamentalmente en la versión de 
Mozart-Da Ponte) que, nutrida por la filosofía de 
Heidegger y la teoría psicoanalítica de Lacan. po­
ne sin embargo en evidencia la promisoria origina­
lidad del pensamiento de la autora. Según Casali­
no. Don Juan no es un personaje real sino la mani­
festación del Deseo, de la búsqueda que anima al 
ser humano y que no puede nunca colmarse. Don 
Juan, siempre oculto tras identidades falsas, tras 
títulos de nobleza o. más directamente, detrás de 
su criado, siempre preparando la huida. Don Juan 
no existe. Sus nombres mentidos, sus disfraces y 
máscaras descubren la significación exclusiva­
mente subjetiva del personaje; ponen en eviden­
cia el deslizarse de cada una de sus “ engañadas”  
(¿el ser humano no es perennemente engañado 
por su deseo'*) hacia el objeto codiciado que se 
escabulle siempre, porque es imaginario. Por eso 
cada una de las seducidas queda irremediable­
mente enfrentada a la ausencia: justamente por­
que el mito de Don Juan constituye un plante­
amiento de la cuestión de La Ausencia. Ninguna 
c on ere ti zación lleva al continente soñado. Esta 
produce, al contrario, una nostalgia, una soledad 
que surgen de la apropiación precaria (de hecho, 
irrisoria) que el ser humano tiene del objeto pre­
sente. en tanto que materialización del objeto per­
dido (deseado, imaginario). No es un hombre el 
que ha seducido (desviado) a las seducidas. Cada 
una. ansiosa de satisfacer de modo concreto el 
Deseo (un Deseo que ha creído definido), clausuró 
y arruinó una situación que sólo la abstención y la 
espera sin finalidad podran preservar

Cada ser humano, dice Casafino, lleva en sí la 
dimensión de un Vacio. Intentar llenarlo con ele­
mentos del mundo exterior es contaminarlo. El 
mundo debe ser aceptado y amado en sí mismo, 
en tanto que objetividad, no en tanto que proyec­
ción o elaboración subjetiva. Y nuestro vacio, debe 
ser llevado en nosotros como vacío.

La originalidad del planteam iento nos había 
atraído profundamente, y la reciente puesta en es­
cena del Don Juan de Tirso por la Comedia Na­
cional (señalada por los numerosos aciertos plásti­
cos de Schinca y por la vitalidad llena de encanto y 
bno de Galbiati). nos sugirió una conversación al 
respecto con ef d irector y el actor

—¿Cómo se compone un personaje como Don 
Juan?

—Galbiati: Creo que la mayor dificultad radica 
en captar su personalidad multiforme, que ofrece 
matices diversísimos, desde la travesura hasta el 
satanismo.

—¿Cuáles son seqún Uds . sus característi­
cas más relevantes?

—Schinca Yo creo que una clave de la perso­
nalidad de Don Juan o. por lo menos, de aquellos 
aspectos dg su personalidad que nosotros qu isi­
mos destacar, esta en la visión que de él da Tis- 
bea. Tisbea compara a Don Juan con un caballo. 
Nosotros lo hemos visto asi. con todas las conno­
taciones de fuerza, potencia y libertad que ello su­
pone.

—G.: Inicialmente partimos de una reflexión 
sobre la primera frase que Don Juan dice, y en la 
cual se autodefine El viento so y ". Don Juan es 
el viento que pasa y arrasa Es una fuerza ciega 
que rompe los moldes y las estructuras de la épo­
ca Atenta contra todos los valores sobre los que 
se apoya !a sociedad valores de orden familiar, de 
orden re lig ioso...

— En el fondo ¿Don Juan no seria un místico?
— S.: En e l mito de Don Juan hay un plante­

amiento re lig ioso pero no sé hasta qué punto la 
versión de Tirso ha insistido sobre ello. En todo 
caso, nosotros no nos concentramos en ese as­
pecto en nuestra puesta en escena

—Sin embargo, una de las características que 
tu destacaste hace un momento fue el satanismo 
Sólo se puede ser satánico en relación con Dios. Y 
en cada aventura de Don Juan la mujer es. funda­
mentalmente. un instrum ento Lo que a él verda­
deramente le importa es fa transgresión de la Ley.

—S.. Es verdad que  hay algo casi ascético en 
Don Juan Por lo menos, no puede decirse que sea 
un gozador antes de consumar sus conquistas ya 
está ordenando a Catilinón Que prepare los ca­
ballos para huir.

—G : Yo diria. sin embargo, que si la preocu­
pación relig iosa existe, está implícita, latente, por­
que se trata de un personaje para quien la dimen-nava uc un

Un pasaje del Don Juan de Tirso en la excelente 
puesta en escena de la Comedia Nacional.

En Tomo al Mito de Don Juan

¿Un

Enfrentamiento
Con

la Ausencia?
¿ U n  m ístico?  ¿ U n  r e b e ld e ?  ¿Un  

e m a n c ip a d o r ?  R a c ie n t e m e n t e ,  una

estudiosa de ja_Universidad de
Ñ a p ó le s  ha fo r m u la d o  u n a _  teo r ía  

s e g ú n  la cua l  D o n  J u a n  se r ía  

una d e  las f ig u ra s  d e  la a u s e n c ia .

sión temporal no existe. Don Juan es la abolición 
del tiempo. Y ve el enfrentam iento con Dios como 
algo mediato: “ Qué largo me lo fiáis ". Ahora bien 
¿qué es lo inmediato? El orden social en el que vi­
ve. Don Juan es una fuerza rebelde de perturba­
ción y transformación del orden social.

—S.: Volvemos a lo anterior Don Juan no es 
un libertino. Lo que más le imoorta de las mujeres

es “ dejarlas sin honor". Y el honor constituye el 
valor angular de la sociedad de la época. En la obra 
hay dos personajes fundamentales: el rey de Ná- 

. poles y el de Castilla. Ellos son dos manifesta­
ciones del poder dictatorial qué, como todo poder 
absoluto, es inconsistente.

—¿El poder dictatorial es siempore inconsis­
tente? ¿Eso no es un poco demasiado optim ista?

—S.: Todo poder absoluto se funda en las apa­
riencias. En su esencia, es inconsistente. Don 
Juen lo sabe, y se sirve de las apariencias para 
subvertirlo. Deslumbra a Tisbea y a Aminta con su 
condición de hijo del Gran Mayordomo (lo que. en 
el fondo, a él le importa un rábano), para destru ir el 
honor, sobre el que se asienta la familia, célula so­
cial de base. En realidad, él no es un burlador de 
mujeres, sino de un sistema opresivo, que trata de 
aplastar la libertad y los impulsos humanos.

—En ese sentido ¿podría hablarse de Don 
Juan como de un emancipador y hasta de un fem i­
nista? La mujer ha tenido durante siglos una condi­
ción de mero cuerpo y no de ser humano. Sus 
cualidades morales han derivado de su condición 
física, como en el caso de los animales. Isabela lo 
dice: “ Por no ser ya casta tampoco soy honesta

—S.: Sí, yo creo que Don Juan, sin darse 
cuenta, opera como un libertador o. por lo menos, 
como un “ concientizador". Por eso. aunque 
muere, sigue presente.

—G.. Al final, las bodas de las parejas no se 
celebran con ingenuidad, como la realización de 
un orden en el que todos creen. Por donde ha pa­
sado Don Juan, nada queda igual.

—Acaso podría decirse que es un emancipa­
dor a largo plazo y un misógino en lo inmediato.

—G.: Sí. la existencia de muchas mujeres en 
la vida de un hombre indica una mala relación con 
el otro sexo ¿no?, algo que anda marchando mal 
en alguna parte

—S.: Marañón dice que la mayor prueba de vi­
rilidad está en hallar la plenitud total en una única, 
mujer.

—El problema es que, más allá de la virilidad o 
la fem ineidad, parecería que d ifícilm ente existe al­
go que pueda dar “ la plenitud to ta l”  al ser huma­
no. Entonces ¿puede pretenderse que éste halle 
esa plenitud únicamente en otro ser humano? 
(Galbiati se rie).

—S.: Sin embargo hay personas no muy inteli- 
gent.... bueno, que no son inte lectuales y que 
logran ser muy fie les y muy felices. Para mí que lo 
que viene a embromar todo es esa maldita viborita 
del conocimiento.

—¿Y si Don Juan no existiera? ¿Si Don Juan 
fuera nada más y nada menos que el espejismo del 
deseo, del vacio que todo ser humano lleva consi­
go y que no logra colmar? Esa intemporalidad que 
tu mencionabas recién ¿no será la intemporalidad 
del deseo siempre insatisfecho?

—G.: Es verdad que en el caso de Isabela y en 
el de Ana. Don Juan seduce en el nombre de sus 
respectivos amantes. Pero...

—S.: En realidad no seduce nunca en nombre 
de si mismo. A Tisbe y a Aminta las conquista en 
nombre de lo que socialmente representa.

—Acaso Isabela y Ana hayan proyectado res­
pectivamente en el duque Octavio...

—S.; ...que es un imbécil...
— .y en el marqués de la Mota...
—S.; ...que es un libertino mediocre...
—...la imagen soñada e inexistente de un ser 

fabuloso. Acaso Aminta. en su enamoramiento, 
haya transformado al labrador Batriclo en un gran 
señor, olvidando su “ verdad senc illa ".

—G.: ¿Y Tisbea. que desprecia a Anfriso?
—Tisbea está narcisisticam ente enamorada 

de la imagen irresistib le, invulnerable e imaginaria 
que ella tiene de si misma. Tisbea misma lo dice, 
“ la mujer que más se jacta es la más burlada". Cu­
riosamente Don Juan desaparece al prim er con­
tacto. Y al iniciarse la obra se autodefine como “ el 
hombre sin nom bre". ¿No será que no tiene 
nombre porque no existe? Al final, todas las pare­
jas se reúnen como si no hubiera pasado nada. Y 
acaso no "p a s ó " nada. Lo que pasó fue que los 
personajes adquirieron conciencia del enamora­
m iento como ilusión, como ausencia que ninguna 
presencia concreta puede colmar.

—S.; Es lindo lo que decís...
—G.: ...pero d iscutib le. Por mi parte, creo que 

Don Juan existe.

Hilla Moreira
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Cuando el Truco se
D ías atrás, y a propósito de la actual situación de la novela, 
desde estas mismas columnas se hizo referencia a Julio Cor­
tázar, el hombre que estimó necesario mantener un diálogo 
tenso con el "lector macho": aquel que había de "simulta- 
neizarse" con el creador y, junto a él y desde una actitud polé­
mica, debía crear fraternalmente a la novela. Ubicado en el po­
lo Opuesto, en lo que concierne a las relaciones entre el narra­
dor y su público, Vargas Llosa piensa que el arte "debe anular 
la distancia entre el lector y lo narrado, no permitir que el lec­
tor. en el momento de la lectura, pueda ser juez o testigo". La 
posición del narrador peruano parece, pues, más próxima a la 
tradicional.

También él, como Cortázar, alcanza el "mínimo de perdu­
rabilidad" que, con palabras de Borges, es exigible a los ar­
tistas: algunas páginas excelentes y que permanecerán por 
encima de las modas. Cualquier selección exigente de escrito­
res de Vanguardia, en el continente, deberá recogerlo. Vargas 
Llosa tiene además —como lo demuestra su estudio sobre 
Flaubert. por ejemplo— un fino sentido crítico.

Por eso importa su teoría de la novela y no solamente "La 
casa verde" o "Conversación en la catedral". Refiriéndose a 
los narradores latinoamericanos, Vargas Llosa ha escrito: 

Nosotros estamos obligados a ser al mismo tiempo Balzac, 
Proust y Beckett". Se trata no tanto de un problema de calida­
des —pues su declaración avergonzaría entonces a la misma 
vanidad— sino de las intenciones. Este autor procura alcanzar 
una novela que combine a todas las modalidades: asi la repre­
sentación cabal de la realidad como la complejidad psíquica, el 
absurdo y la angustia de la vida cotidiana.

Para comprender mejor su ideal literario, vale la pena re­
cordar lo que dice sobre las novelas de caballería, que admira 
aun por encima del "Quijote": "Como yo estimo mucho esas 
novelas, considero que las que dan una sola dimensión de la 
realidad, las novelas de un nivel excesivamente psicológico, 
tienden a mutilar la realidad: las grandes novelas no mutilan la 
realidad sino que la ensanchan. No sólo son novedosas sino 
que dan un testimonio nuevo: son totalizadoras". No puede 
resultar extraño pues que, coherentemente con esta con­
cepción. sobre Piura caiga una constante lluvia de arena y un 
rio seque de pronto, en "La casa verde", convirtiéndose en 
una hendidura.

PALABRAS, PALABRAS, PALABRAS...

Vale la pena observar pues que. coincidiendo en ello con 
Cortázar y la generalidad de los narradores contemporáneos, 
la realidad es para Vargas Llosa algo diferente a lo que usual­
mente se tiene por tal. Es una lástima que no pueda recortarse 
estrictamente el área de "lo  re al", ya que el escritor define a 
la literatura de un modo más o menos clásico, pero que puede 
volverse equívoco apenas la terminología aparezca imprecisa. 
Para el. la literatura es "un reflejo una reconstitución de la re­
alidad a través de otra realidad puramente verbal".

Al ser interrogado sobre qué estaba leyendo, el principe 
Hamlet respondió: "Palabras, palabras, palabras..." Desde 
este momento, y. desde mucho antes, sabemos que la litera­
tura es una realidad puramente verbal: más próxima o más le­
jana de la otra, pero irremediablemente distinta. Vargas Llosa 
ha atendido a esta segunda realidad —la de las palabras— con
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un especial cuidado, de modo que su audacia en los procedi­
mientos y la técnica ha sido proverbial.

No todo lo ensayado rindió el mismo fruto. En algún caso, 
la "realidad puramente verbal”  no quiso separarse demasiado 
de la otra, aun en sus aspectos más pedestres y diáfanos. En 
un fragmento de "Los cachorros", por ejemplo, se lee: "y 
Cuéllar sacaba su puñalito y chas chas lo sonaba, deslonjaba. 
y enterrabaaaaauuuu, mirando el cielo, uuuuuuuaaauuu, las 
dos manos en la boca, auauauauauuuuu, ¿qué. tal el grito de 
Tarzán?" Hemos insistido, ante la compañera de fotocomposi- 
ción a quien tocó en desgracia —ya que no en suerte— picar 
esta nota, para que contara escrupulosamente las "a " y las 
"u "  sumadas en el trozo; no fuera cosa de echar a perder, por 
inadvertencia o prisa, el estilo de un autor que está obligado a 
ser Balzac. Proust y Beckett al mismo tiempo.

Dejando aparte estas tonterías, vale la pena recordar que. 
mientras escribía "Los cachorros", Vargas Llosa declaraba en 
una carta: "sigo luchando con un cuento que está construido 
integramente sobre este procedimiento, que consiste en 
expresar simultáneamente la realidad objetiva y la subjetiva en 
una misma frase, mediante combinaciones rítmicas". Esto si 
lo hace Vargas Llosa con eficacia, valiéndose de una frase si­
nuosa, a veces Invertebrada, pero que admite en su planteo 
sintáctico esa imlpricación de lo exterior y lo íntimo tras la cual 
va el novelista. Las irregularidades en la puntuación o la libre 
omisión de ella no son sino instrumentos en esta anarquía 
aparente y de hecho orientada, perfectamente deliberada.

José Miguel Oviedo, prologuista de "Los cachorros", in­
sistió en que Vargas Llosa derribaba todas las vallas del 
idioma, cambiaba el ritmo, suprimía verbos y trocaba constan­
temente las personas de la narración. Este último procedi­
miento está dirigido por la determinación de conquistar al lec­
tor, suprimir su libertad e inundar su intimidad, para enaje­
narlo —siquiera temporariamente— tomando por asalto su 
sentido de la realidad e imponiéndole la "realidad verbal".

El comienzo de "Los cachorros" alcanza para advertir esa 
voluntad de aprisionar al lector, impidiendo —como quiere 
Vargas Llosa— su capacidad de juicio. Dice asi: "Todavía lle­
vaban pantalón corto ese año, aún no fumábamos, entre todos 
los deportes preferían el fútbol y estábamos aprendiendo a 
correr olas, a zambullirnos desde e* 1 segundo trampolín del 
"Terrazas" y eran traviesos, lampiños, curiosos, muy ágiles, 
voraces".

A LA CAZA DEL SUBTEXTO

buscar un subtexto, tentación en la cual se cayo trente a todas 
las grandes obras, y al "Quijote" en primerisimo lugar 
Simplemente, nos parece curioso que esto le haya ocurrido a 
quien, como Vargas Llosa, lo apostaba todo a maniatar a un 
lector dócil. Por otra parte —pero esto es harina de otro 
costal— sobre "Los cachorros" se han dicho algunos notorios 
disparates.

DEMASIADO ALA VISTA

Parece razonable, por ejemplo, aceptar que a la castración 
física sigue otro tipo de castración, a la que diariamente some­
ten a Cuéllar los demás adolescentes, impidiéndole una vida 
individual y hasta creando un apodo que es un estigma. Julio 
Ortega va un poco más allá y lee la historia como una "parábo­
la de la Integración social", asi que la castración es el renun­
ciamiento a ciertas autenticidades. Alfonso La Torre da un pa­
so más todavía, señalando que el sentido ha de buscarse en 
un enjuiciamiento a la educación, de modo que Cuéllar repre­
sentaría a la clase media peruana. Pero, si todas estas in­
terpretaciones —que prolongan acaso en demasía las alu­
siones y posibles metáforas— resultan todavía razonables, la 
de Wolfang Lutching se desorbita notablemente El no ve, el 
caso psicoanalitico ni el mensaje social, sino una parábola 
sohre la fatalidad a que un artista está expuesto en Hispano­
américa \  Asi es, literalmente: Cuéllar, con su habilidad para 
echar un gol y su perfecto estilo natatorio, su ocio deambulan­
do por los cafés de lujo y su machismo vociferado, es el artista 
incomprendido por un craso continente Algo asi como el al- 
batros de Baudelaire. derribado principe de las nubes, o el cis­
ne de Darío azorado en los charcos Pero, ¿por qué no es 
Cuéllar el hombre frustrado por no habitar todavía el planeta 
Marte, o por lo difícil que resulta comer cabeza abajo?

Desde luego, Vargas Llosa no es responsable de estos 
desvarios. Es preciso admitir, sin embargo, quo llama viva 
mente la atención el desencuentro entre lo que se propuso en 
"Los cachorros" —cautivar al lector— y Ib que éstos han 
hecho con el relato, transformándolo en otro.

Quizá ha contribuido a esta desávenencia el alarde técnico 
y estilístico que se reconoce por todas partes, y termina por 
impedir una lectura fresca. Vargas Llosa muestra demasiado 
su juego: quiere atrapar a su lector de modo tan ostensible 
que éste —en un acto legitimo en defensa de su libertad-- es­
capa. En estas condiciones, la relación entre el autor y el lee 
tor carece de naturalidad

No estará de más aclarar que. pese a estas celadas, al leer 
"Los cachorros" no fuimos destituidos de nuestra individuali­
dad. ni nos sentimos cerca —siquiera— de esos adolescentes 
tan prontamente convertidos en hombres satisfechos. Todo lo 
cual no significa, en absoluto, que el relato nos haya parecido 
malo.

Simplemente, resulta oportuno subrayar que. al parecer, 
también otros lectores —muy me|ores que nosotros— han 
quedado totalmente libres ante la historia, lisa y llana, de "Los 
cachorros", de modo que se ha leído otra historia, trasladando 
los hechos a supuestos y problemáticos significados profuiv 
dos. El lector, en fin, ha quedado curiosamente al margen del 
embrujo o magia que Vargas Llosa considera esencial. ¿O será 
necesario conceder que. una vez gozada como pura ficción, el 
hechizo de la breve novela ha parecido poca cosa, y se ha pre­
tendido que escondiese algún afegato trascendente?

Como "Los cachorros" es obra de 1967, conviene recor­
dar su contenido. Al ducharse luego de un partido de fútbol, 
Cuéllar —el protagonista— es castrado a dentelladas por un 
perro danés que se ha soltado inopinadamente. La desgracia 
no afecta para nada a Cuéllar niño, mimado por sus padres y 
profesores. Pero en la adolescencia estalla su gran crisis: el 
muchacho se enamora de Teresa y la pierde al fin. pues su 
Irresuelto conflicto interior le impide declarar sus sentimien­
tos. A esta altura del relato alcanza su punto más alto el exhibi­
cionismo del joven, dispuesto a mostrarse hombre por todos 
los medios. Sobre las últimas páginas. Cuéllar involuciona ha­
cia una boba segunda infancia: mientras los compañeros se 
casan, llena su coche deportivo de adolescentes y los inicia en 
la vida vacía y rumbosa que hasta aquí ha mostrado la narra­
ción. Por fin, Cuéllar muere en un accidente automovilistico y 
queda sugerida la posibilidad de un suicidio.

José Maria Oviedo, que prologó la obra en la tirada de la 
Editorial Lumen, declaró que Vargas Llosa había descubierto 
la historia del muchacho emasculado leyendo un diario lime­
ño. El hecho principal, y desencadenante de la acción, es 
pues verdadero. Oviedo reconoce asimismo, en el relato, a los 
alrededores de Champagnat, un lugar donde vivió Vargas Llo­
sa-.

Pero ninguna de estas circunstancias evitó las desconcer­
tantes reacciones de los lectores de "Los cachorros", empe­
ñados en halla'1, en esta "realidad verbal", la traducción de 
símbolos y mensajes. No nos parece mal este ejercicio de

Es que al fin —hoy y siempre— la virtud de toda técnica 
consiste en disimularse, en existir sabiamente inadvertida, co 
mo un elemento adjetivo y secreto en la composición de un 
universo literario. Apenas se transforma en alqo demasiado 
presento, va en contra de la verdadera entrega del lector a los 
vaivenes de la ficción. SI el prestidigitador recuerda a cada 
momento que está practicando trucos, su número de llusionis 
mo termina siendo muy poco interesante. El de Vargas Llosa 
nos parece un caso frecuente en la narrativa contemporánea 
afanosa de explorar nuevos caminos: la. técnica rara vez al­
canza en él una humildad victoriosa.

Como algo parecido se reconoce en incontables novelis­
tas. y lo que está en juego es el destino inmediato del género 
más leído en los dos últimos siglos, vále la pena recoq'er esias 
palabras de Juan Carlos Onetti: "Mucho tememos que el es­
peranzado y a la vez desesperado afán de renovar la nove'isti 
ca nazca, en muchos casos, de respetables deseos de los 
escritores que buscan ser distintos y originales. Cuando el 
mencionado deseo obedece a una necesidad de hallar formas 
nuevas para la sincera expresión del artista, debe ser conside­
rado cosa sagrada, intangible e inmodificable. Por eso. el Uli 
sos de Joyce, una de las escasísimas obras maestras de la li 
teratura de nuestro siglo, vive y seguirá viviendo. Pero cuando 
no se trata de Joyce. y nos encontramos frente a la tozuda vo­
luntad de complicar las cosas, de complicar la novela median­
te fáciles recursos a confusiones cronológicas, a innecesarios 
entreveros de diálogo y pensamiento, es forzoso que se enfrie 
nuestra fe en el porvenir de la novela'

Errata
En el pasado número de La Semana, el titulo del 

articulo sobre Apollinaire, Los días pasan yo poimanoz- 
co ," que pertenece al conocido poema Baio el puente 
M irab e a u lleva b a  una coma. A.taramos que se trataba 
de un error pues, como se explica en el mismo articulo. 
Apollinaire fue uno de los primeros poetas que suprimió 
por completo la puntuación '

r Subrayamos
EL ARTE DE LA POESIA, por Ezra Pound. Joaquín 

Mortiz. México. 1978. — La lección esencial de este libro 
de Pound está en considerar a la poesía como una dis­
ciplina en la que todo es perceptible técnicamente. Es 
más lúcido y estimulante lo que al respecto puede comu­
nicar, que sus consideraciones sobre la creación como 
acto espiritual.

CADA NOCHE ES UN ESTRENO, por Alberto Cande- 
au. Editorial Acali, Montevideo, 1980 — La experiencia 
vital de un gran actor, volcada en forma de memoria, el

mágico mundo de la farándula. El libro es límpido, regó 
cijante y a la vez profundo. Refresca media centuria del 
chisporroteo teatral montevideano.

EL EVANGELIO DE LUCAS GAVILAN, por Vicente 
Leñero. Seix Barral, Barcelona — Una inlerpretación 
desde la persoectiva menos cómoda y menos ciega de la 
realidad mexicana. La novela traspone a un mundo que 
reconocemos el relato bíblico sequn Lucas Es la paiabo 
la moral y el compromiso ético y social de un escritor que 
mide con exactitud la fuerza de sus palabras
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Carátulas y Protagonistas
Mfi RIA ELENA WALSH Y LA CENSURA

En un interesante reportaje publi­
cado en el ultimo numero del mensual 
porteño ‘•Vigencia", la conocida po­
eta Mana Elena Walsh brinda agudas 
declaraciones

Refiriéndose al espinoso tema de 
la censura oficial sobre la obra de cre­
adores de diversas disciplinas, seña­
la: La complicidad con el represor,
en cualquier orden de la vida, res­
ponde a un instinto de conservación. 
Al no observar las pautas que tu so­
ciedad te impone corres el riesgo de 
que te corten la cabeza, metafórica­
mente o no tanto. En el caso de un 
escritor es muy sencillo. Cortarle la 
cabeza significa silenciarlo, no publi­
carlo Te consta —agrega— que, por 
ejemplo^ yo pernocto con dos o tres 
poemas en la manga, que nadie me 
quiere publicar. Y que por otras cosas 
fui puesta en penitencia. Hablo de mi 
porque me tengo a mano, pero los ca­
sos abundan".

Señalando "una especie de unáni­
me conformidad" de la mayoría de sus 
pares ante el tema de la censura, 
apunta. El catonismo oficial es un vi­
cio que se va infiltrando en todos los 
grupos humanos. Una niña de sexto 
grado me lo explicó una vez muy bien 
"Como nos da miedo enfrentarnos 
con la directora, nos peleamos entre 
nosotros..." Y asi la censura — 
continua MEW— se transforma en un 
deporte vecinal, sindical, familiar Me 
sorprende ver a veces que una simple 
critica bibliográfica no es tal sino una 
velada —o no tan velada— denuncia 
Los méritos del autor están condi­

cionados a su supuesta militancia o 
simpatía política".

Preguntada sobre lo que está ha­
ciendo en la actualidad, la Walsh res­
ponde apelando a César Vallejo: 
"Quiero escribir, pero me sale espu­
ma".

ACERCA DEL ESTRUCTURALISMO

La Oxford University Press acaba 
de editar Structuralism and Since. 
From Lévi-Strauss to Derrida de John 
Sturrock.

El libro, de 190 páginas, contiene 
ensayos sobre Claude Lévi-Strauss. 
Roland Barthes, Charles Foucault, 
Jacques Lacan y Jacques Derrida. 
escritos respectivamente por Dan 
Sperber. J. Sturrock. Hayden White. 
Malcom Bowie y Jonathan Culler. pre­
cedidos por una introducción de 
Sturrock, Deputy Editor del Suplemen­
to Literario de "The Times"

El propósito del volumen es eluci­
dar la obra de estos cinco pensadores 
franceses comúnmente asociados 
con el estructuralismo.

LA NOVELA SOCIAL ESPAÑOLA

Fue editada en Esparta, por 
Aihambra. una Historia de la novela 
social espartóla (1942-75), cuyo autor 
es Santos Sanz Villanueva, profesor 
de la Universidad Complutense de 
Madrid

A pesar de la extensa bibliografía 
existente acerca de la novela de la 
posguerra, pocos trabajos se han ocu­
pado del estudio del movimiento co­
nocido entre otros nombres por realis­
mo social, laguna que pretende llenar

con su estudio el profesor Sanz Villa- 
nueva. La novedad tíe este trabajo ra­
dica en su planteamiento. En él, a dife­
rencia de otros precedentes, no se 
considera el realismo social como un 
fenómeno aparte, sino situado en su 
entorno histórico literario, prestando 
atención no sólo a su producción no­
velesca. sino a otra serie de factores 
que son fundamentales para determi­
nar su significación literaria y pública.

Si bien e! realismo social pro­
piamente dicho puede encuadrarse 
entre 1954 y 1962. periodo en el cual 
aparecen una serie de escritores que 
entienden que la producción literaria 
debe estar al servicio de una transfor­
mación de las estructuras sociales, o 
al menos, debe servir para denunciar 
situaciones de injusticia, el autor con­
sidera este movimiento como un pro­
ceso evolutivo, con sus fases de ges­
tación, culminación y desintegración, 
y se remonta en su estudio a fechas 
anteriores y posteriores a las antes ci­
tadas.

En la primera parte del libro trata 
de la gestación del realismo social y 
estudia a grandes rasgos la situación 
de Ja cultura y de la literatura de la 
época. La segunda se ocupa de los 
autores más representativos, ordena­
dos cronológicamente de acuerdo con 
las primeras fechas de publicación. En 
total son más de cincuenta escritores 
estudiados y las notas a pie de página 
se aproximan al millar y medio.

LIBROS FRANCESES

Después del verano europeo, las 
editoriales francesas comienzan a 
presentar sus novedades, sobre las 
que hacia fin de año se distribuirán los 
premios, entre otros el Goncourt. el 
Femina y el Renaudot.

Entre las obras narrativas más 
p u b l ic it a d a s  se  c u e n ta n  Le 
Mentir-vrai. de Louis Aragón y Un 
homme infidele, de Madeleine Chap- 
sal.

IMfimmtes'©
PoEMARIO*'. de Gabriel Adriasola — A sólo dieciocho 

artos de edad. Adriasola ha resuelto enfrentar al publico con 
su primera y breve colección lírica: la circunstancia ae su 
premura, que podria servir para condenarlo, puede también 
acaso volver simpática su inquietud y urgencia de comunica­
ción Aventurarse y buscar,un juicio ajeno es. además, una 
manera indirecta de requerir alguna confirmación de que va­
le la pena seguir adelante. Descontado que asi es. pues a 
los dieciocho artos se es dueño de todo el mundo —y tam­
bién de la poesía— cabe formular una opinión objetiva sobre 
esta plaqueta.

Por su bien. Adriasola no es un poeta totalmente origi­
nal. Afortunadamente se aprecian sus lecturas. Algunas 
construcciones denuncian un acercamiento atento a Bec- 
quer. asi como cierta insistencia en exclamaciones de este 
tipo: "¡Oh qué néctar sublime el del o lvido!" "iDe la muerte 
que aguas tan tranquilas!" Manrique ' transparece clara­
mente en un poema como "Soledad" y Rubén Darío esta 
detrás del conflicto entre la carne y el tiempo, una dolorosa 
experiencia que. felizmente, en un adolescente sólo puede 
vivirse en el plano de la imaginación "E lla ", la muerte, es 
también presencia rubendariana en los poemas de Adriaso­
la No obstante todo esta, hay una sincera vocación poética

Publicaciones Recibidas
Recibimos, impresas por la División Publicaciones y 

Ediciones de la Universidad de la República, los siguientes 
trabajos: "Los principios generales del Derecho", por el Dr 
Germán H Amondarain, con prólogo del Dr Alberto Reyes 
Terra. "Orientación vocaclonal" (Su significación en la 
problemática del sistema educativo nacional) por el Dr 
Carlos Olave Castro; "Selección de publicaciones presenta­
das a la 3* Feria Internacional del Libro"
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visible en la atmósfera sentimental de las composiciones y 
en la búsqueda de formas expresivas cuidadas y biensonan­
tes. El poeta está todavía detenido en "e l divino placer de la 
melancolía", pero —seguramente— los artos y una mayor 
experiencia cultural le haran descubrir nuevos caminos y 
madurarán su voz. Por ahora todo es semilla. Pero sin se­
milla jamás hubo fruto.

Nuevos poemas de Alvaro Escobar. — Indicando que se 
trata de un segundo libro de versos, el autor incluye en esta 
entrega un total de dieciseis nuevas composiciones. Es 
dificil encontrar en ellas algún afán cierto de ritmo verdade­
ramente poético. Escobar parece confiarse, más bien, a fra­
ses que corren desacompasadamente, se atropellan a ve­
ces y se estiran desganadamente otras, hasta terminar por1 
remansarse al fin en forma des «manada y prosaica. Como 
copas de árboles sacudidas aquí y allá, cuando el viento es 
arrachado y arremolinado, asi se agita —a capricho— este 
lenguaje que sin embargo quiere ser lírico.

En sus asuntos, Escobar se revela en un cierto ademán 
agresivo Su erotismo asume un descaro al cual estamos ya 
demasiados acostumbrados, y que agrega poco a la supues­
ta franqueza del amante poeta. Como adrede, lo erótico se 
vuelve desagradable y casi sucio: la composición no debería 
titularse, además. "Verso e rótico", puesto que no es un 
verso sino un conjunto de ellos, y ya que el erotismo nunca 
es algo que comprometa solamente a la carne, como el 
autor parece suponer.

También fisico resulta, para Escobar, el esfuerzo nece­
sario para componer sus poemas, según se desprende de 
uno de ellos. Ocurre, quizá, que toda su creación se benefi­
ciaría de una mayor sencillez y tono menor Asi. por 
ejemplo, es rescatable el poema "E l hombre sin pasado", 
con sus casi invariables unidades expresivas formadas por 
dos versos cortos.

Dos libros de Consuelo Diago Braida — La autora, que 
comenzó a escribir hacia la década del 40. recibió en esa 
misma época un juicio favorable de Juana de Ibarbourou 
quien le atribuía "e l secreto de la poesía, exprésese como 
se exprese". También en el extranjero recibió elogios y en 
abril del pasado arto, obtuvo la Primera Mención en el Con­
curso de Cinemateca Uruguaya, con el guión de El sol se 
ha puesto .

Sus últimas publicaciones se titulan "Briseida volu­
men ^-de relatos breves, y "Luego, luego, mas allá . 
"nouvelle de casi cincuenta páginas. aparecida en el Ano 
Internacional del Niño y dedicada a todo i  los chicos que 
crecen sin am or". La historia tierna de una nina campesina 
encuentra en Consuelo Braida una pluma sensible y atenta a 
los detalles imantados de lirismo Algunos de sus cuentos 
cortos se inclinan a la reconstrucción histórica y encuentran 
en las esclavas de la vieja Colonia un romanticismo atempo­
ral y húmedo de lágrimas El mismo fondo aparece en la his 
loria qns y cotidiana del cuento l a c ita ", en tanto "Hués­
pedes" es la elogia a una gran soledad s

El Coloso 
Vulnerable

LOS CASTAÑOS DE BOULOG'NE. por Alam Malraux. Edito 1 
nal Sur Buenos Aires 1980.

A la figura universal de Malraux le faltaban, hasta este 
libro, testimonios filiales verídicos, carentes de vicios fie- 3 
cionistas. Sin duda esta era la propuesta y el logro del volu 
men escrito por su hijo Alain (en realidad sobrino, pero con 
siderado hijo de Malraux y aceptado por Alam. quien I 
siempre lo consideró su padre) aparecido originalmente en 
París (1978, Editions Pión) ahora jerarquizado por una exce- i  
lente traducción al castellano de José Bianco. Aunque — 3 
como era costumbre del propio Malraux— la grandeza es 1 
una palabra que abunda, tal como en los textos del portento- i 
so autor de "La condición humana". Antimemorias". "La j 
Hoguera de Encinas" cuando se referia al General de |  
Gaulle, ese adjetivo debe ser digerido como una exaltación j 
inevitable y. muchas veces, pasado por alto El libro de Alam  ̂
contiene pasajes francamente lujosos, otros de reflexión 1 
aguda y algunos que. al estar sobrecargados de admiración. I 
parecen los menos documentales, los más eludióles Todo S 
esto teniendo en cuenta lo dificil que es intentar un libro, I 
que como el propio Malraux ambicionaba, que no fuera "un  I  
montoncito de secretos miserables” , caída que no es ob- j  
servable en este interesantísimo testimonio sobre uno de 1 
los más fulgurantes pensadores del siglo, escritor, soldado 
político, agudo crítico y fundamentalmente, defensor de la 
contradicción como elemento integrante de las reales liber­
tades humanas entendidas como independencia, como fun í 
ción creadora de la duda.

Se sabe que las obras que han sido dedicadas a Andre 1 
Malraux después de la Liberación dieron luz a su vida políti­
ca asi como también a su gesta. Estas obras dejaron de lado j  
naturalmente —acaso por considerarlas de menor importan- 1 
cía su vida familiar, su vida intima. Al pasar el tiempo al te­
ner claro al Malraux venerado y discutido pero reconocido ‘ 
hasta por sus adversarios más enconados, se ha dado paso 
a los testimonios de su vida privada. No a los textos es 
caudalosos y comerciales, de moda, sino a este libro que i 
tiene un valor aproximativo excepcional y acaso mayor que ¡ 
el a menudo oscilante valor del texto mismo.

En efecto, la existencia de Malraux fue marcada reitera­
damente por los acontecimientos más imprevisibles y 
violentos, a menudo por la tragedia. Entre ellos pueden figu 
rar sus osadas aventuras a favor del conocimiento, la 
guerra, la muerte accidental de la mujer que sin haberse ca­
sado con él. fue la madre de sus dos primeros hijos, la desa­
parición de su medio hermano Roland. etc. Una vez finaliza­
da la Segunda Guerra Mundial, el autor de "La Esperanza' 
se divorció de su primera mujer, Clara, que educó por si sola 
a Florence, hija única de ambos, quien se casó con el famo­
so cineasta Alain Resnais. Más tarde André volvió a casarse 
con su cuñada Madelaine. viuda de Roland Malraux y madre 
del autor de este libro. Ambos educaron a sus tres hijos co­
mo hermanos, pero ocurrió que los dos mayores murieron al 
final de la adolescencia a causa de un accidente automo­
vilístico en una carretera de Boulogne. Este insuceso marcó 
hondamente la sensibilidad de Malraux, aumentando su du 
reza y su vulnerabilidad sentimental. Solamente quedó el 
menor de los tres jóvenes, quien —claro está el hecho en 
este libro testimonial— encontró en Malraux un padre espin 
tual, un permanente diálogo a lo largo de veintitrés artos.

Con la desaparición de Malraux fue que Alain comenzó a 
trabajar pacientemente en este libro. Es el texto de un adul- < 
to que testimonia a su vez el niño que fue, con la figura de 
André en el centro y también siempre en el entorno de su 
obra El prisma que encontró en el hombre inolvidable, 
signó su infancia, de ahi es que la mirada del escritor Andre 
Malraux no se pose sobre Alain únicamente como influencia 
totalizadora, sino con todos sus aspectos vulnerables, algu- ( 
nos asombrosos y la mayoría inéditos. Malraux pierde a tra- > 
vés de Alain su empaque de figura ya casi mitológica y una I 
luz nueva aparece a su alrededor: la del ser humano, la del ! 
hombre distinto a la vez que metido en la pluralidad de todos 1 
los seres. La mezcla de "grandeza" —fortaleza, inteligen­
cia. humanismo— convierte muchas veces al intrépido i 
André Malraux en un ser cercano y dulce, por mejor dibuja­
da que esté su "im ponencia". Alain nos muesrja. una vez 
más. que todo coloso es vulnerable en lo menos esperado. , 
en lo más trivial, infantil en las horas más aciagas, enemigo 
tremendo de la adversidad a causa de la costumbre de ésta. 
No se trata de un libro más. apologético y previsible, sobre 
el hombre que creó en buena parte del siglo el mito y la re­
alidad francesa de la guerra y la literatura el autor da una i 
versión más apasionante por desconocida. Es la penetra- > 
ción en el individuo sensorial que era la breve antimemona | 
intima de un coloso, a través de la mirada de un nirto. ya un 
adulto, que memoriza con lucidez al André Malraux de su in ­
fancia

E E.
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R a m ó n  Polornares 0935)* venezolano, ya, ha sido men 
cionado al traía» el-«aso particular de su coterráneo Rafae 
Cadenas, f?ero Palomates se reve-la com® duert® de UV 
instrumento expresivo que de alguna manera lip opone a sú 
generación y a cuantas experiencias sé hau realizad® hasta 
el momento en la lírica de Venezuela. Tr^sTbrmar parte del 
equipo de redacción de la «revista "Sacdfo ' publicó los si­
guientes libros: "E>L re ino" '(,1958), “Paisanp" i 19(5.4). 
"Honras fúnebres" '0966). ‘Santiago de León en Carneas" 
0967). En el numero t9 áe fa revista "Mundo Mueve1'! de- 
enero de 1988. el ya corveeidtp 6u«ttermo Sucre dijo dé palo­
mares: Nt> dei^de ser revelador ©r titulo de sú primer libro_ 
"E l leino". fciertamente. para e i'su  verdadero reino .es eí 
mundo, los grandes dominios terrestres. Lo que seduce en* 
sus piimeros poen\as és juntamente la energía y el fulgor-de 
una infancia evocada con suntuosidad ES uh poeta más! 
sensorial que reflexivo, pero ello no descarta en él una.crer- 
ta sabiduría cón la qpe logra arrancar el secreto de los-sét'os 
V las ct^sas que nombra.

la s  figuras evocadas se vuelven minias. Su lenguaje 
adqutete una creciente tensión dramática y una nueva acti­
tud asoma en alguno de sus mojaros poemas escráos aP 
concluir ladc-cada de los artos-60. Se tratad© una firme.asun- 
cion del lenguaje coloquial, de una trasposicióh del habla de 
hombtes y mujeresdei pueblo Con ello, Palomares s.e sitúa 
en una posición antagónica frente a las tradiciones por lo co­
mún cultistas y atentas al decir poético elaborado durante 
ios g>andes periodos de las letras hispánicas. "Por Ib me­
nos expresa Sucre, "de ja  sentada una lección que la po­
esía no está dada de antemano en palabras de supuesta je­
ra raute esté tic a "

Los tres poemas que hoy presentamos, insuficientes 
sin duda para abarcar d'e modo satisfactorio la obra de este 
©S‘ uro*, permitirán, sin embargo, apreciar matices que con­
viene no desdeñar En algunas composiciones ("Asuntos 
do teatro: mascaras") predomina el discurso; en otras, 
i Muerte")* el monologo. Entre ¿no y,<Dtio extremo, se ad­
viene un tono de fácil comunicación y. a la vez. dí?pufado y 
penetrante

Alejandro Paterna ¡n

P o e m a s  d e  R a m ó n  P a lo m a re s
ASUNTO DS TEATRO'. MASCARAS
He aquí que existimos'er» él lifnite de la mentira 
que nuestra vicia es impalpable 
que estas personastrepresentadis pertenecen 
a un.dúeñb de otro orden.

Cumplidos cabalmente en estena
ante el gcan puDIioo. Asi recreamos bajo los astros
y acudimos*a' una cita en los vien/os
saliendo ál paso de nuestras tiestas

Muestre corazón está prestado a otros-personc-ue* 
muanciramos un sjjerto y nue,stfos labio.s na sen rc*s 
pon sablea,
somos bellos o nobles según lataircun.-tfancla- 

Mos.asalta un deliííb azaroso
v caemos en los escenarios bajo una voluntad extrjn.i 
Yljio tenemos vida.
pjjee andamos sobre ruedas en un país dtes« ©fipeictp 
cuyas Mores nos interesan de manera frivola 
y cuyas mujeres nos aman en alcobas de fa-fserfoó

Producimos un luego y su coraeón azul 
crepita con mas fuerza que el nuestro . 
en tanto arden los lerdos a la manera de sangr*.
Mos permitimos ser extraños. Falsos 
Llevar una emoción no sincera 
Mientras andamos, desterrados de nuestro cuerpo 
en un interminable pase®

EL NOCHE

Aqui llega elnoche
el que tiene las estrellas en lagunas.
con caminar furioso y perros entr,e las piernas
alzando los brazos como relámpago
abriendo los cedros

ei hand.o las ramas sobre si 
muy le jo s ..
Entiba corno-si lueta. un hom bre acubaiRo 
v pasa |»or'ef.,,íig<Ián
sacudiéndose la torm enta

Y so desm onta y com ienza a averiguar 
y haee m emoria y extiende  tos ojos.
Mira ios pueblo® que e s tá n
lurbs e r\ toderas y o tro s  agachados en-los barrancos 
y entre en fas casas 
v h? rrito eóm o es tag Iíw 'ithj je res
v rebase Icĵ s igttísísrs por tas «awnsttas y l®scarmpun,*ni-is 
espantando cuando pisa-nf> tas ese-aleras

Y sé sienta ;>bbr«* tas piedras 
averiguando sin paz.

MUERTE
Me in-efi por e l canto-del boroooeo-,
m e m etí poi'.s-u. os*- u*id)adr- m e h ji dbrííi©- s u s  p lu m a s  silban 
a-th estiin; evham^S; sue per ros • 
aJ-li-estar&u. casa e n-t.r © humo.

Me enine en larnegrura-. 
y me ful
co m ®  un m uerto nre 1 ú fdonde  está la noehe 
abriétidT»' fes yeftJ3nas liónos de polvo- 
oliendqFél enalto 
(WO«tr.Wtil%‘ vestIdos y tta rO ,

Estas son tus  piedras dónde haces lunas 
aguí te-dan-te .¿he de  tig ra  
donde los huesos b rilla n .

E stov'eni la niata.del- sueno. en la  sala* de- la  casa. 
m i cabe ra  ¡{¡a cree ido 
se conVirtip en nubes de aguacero

Yo so"V ei^que tóca la  noche.
ya te  d ije  q¡u© me vuelvo á rbo l'en tre  re lám pagos
—Vengo de le jos.
de  mas a lia  de las casas
de mas le jos que lo que se pierde en los m ontes

Agarre rmlvaza y vtok ilos-o jos 
Mo anda/ia  ma^ por los zanjones, 
no olería más la carne de asar, 
ni la lluvia

Allí Donde el Hombre se Metió Como Pudo
Ld morada del hombre", por Barbad Ward. Fondo de 

Cultura Económica México. TíPfr

Hace un siglo, en la década Iniciada en T880, el alcalde 
de la pujante ciudad de (VTiddlesborough inauguro con gran 
regocijo el edificio del Ayuntamiento Parte del discurso 
alborozado y vehemente fueron estas palabras: "E l humo 
es una indicación de trabajo abundante (aplausos), una in­
dicación de tiempos prósperos (.gritos de entusiasma) de 
que todas las clases trabajadoras tienen empleo (más gri­
fos do júbilo) Por tanto, estamos orgullosos de nuestro 
humo" (Prolongados gritos de aprobación).

Hoy! en et mundo desarrollado y cada vez más en­
fermo por la contaminación ambiental, ya nadie com­
partiría este fervor L06 erólos aparecen neblinosos por 
obra del "sm o g " y en los rtos-es imposible nadar, los luga­
res de turismo están llenos de papetes y descohos de 
plástico; el ruido err l<ts grandes crudad.es es insoportable 
y aqui y. allá se ven manzanas dfe casas a medio derruir, 
entre nubes de pofvo, porque el lugar será ocupado por 
enormes urbanizaciones en las que el hombre sé sentirá 
aun mas perdido y solo. >

Barbara Ward, que conoce técnica y científicamente el 
problema del "hab ita t", tiene af mismo tiempo una verda­
dera sensibilidad — casi* se diría estética, ademas de 
moral— ante los estragos que éste viene creando a ja  fami­
lia contemporánea. Por eso su libro, aunque recoge la 
cauda'osa información manejada en la Conferencio de las 
Mac iones Unidas sobre Asentamientos Humanos, es a la 
vez un libro personal, escrito con conocimiento pero tam­
bién con pasión y gue se lee con permanente interés a lo 
largo de sus quinientas páginas.

La autora está a la cabeza- de un movimiento que pro­
cura revisar el orden de prioridades en la comunidad in­
ternacional. administrando según una nueva filosofía los 
recursos de»1 medio humano- y natural Barbara Ward e«cn- 
b«o su trabajo, aunque éste recién se conoce entre no- 
sostros. en t97b. teniendo entonces la convicción de vivir 
un momento decisivo para la historia humana y en el cual 
las decisiones dvwun ser urgentes y terminantes. Parece 
obvio que ef poco del tiempo no ha hecho sino agravar las 
situaciones aquí denunciadas.

Mas bien, las cifras muestran que seguimos avan­
zando a ciegas hasta que el destino nos alcance Según 
ios dalos que han llegado a Barbara Ward. en T830 había 
sobre el planeta m il millones de habitantes Hacia 1930 ya 
había otros mH. de modo que urt solo siglo bastó para 
igualar la población resultante de todos los siglos ante­
riores. En T960 ya se contaba otros mtl millones, asi-que 
esta ve? la igualación se produjo en sólo treinta años. En 
19/6. sólo dieciséis años después. I» humanidad llegaba 
- a-,i a cuatro mil millones A este ritmo, seflaia te autora.
. n ol bicontenario de la muerte de Thomas Maltbus habrá

doscientos cincuenta millones mas de aeres humanos ca­
da doce meses Ello ocurruá. dentro de cincuenta y cuatro 
artos,

Para estudiar sobrje bases sólidas las consecuencias 
de esta enloquecida aceleración. Bárbara Ward empieza 
por recorrer la historia y algunas de sus mejores páginas 
nada tienen que ver con el' mundo contemporaneo^Ánaliza 
la tardía aparición de la ciudad y señala que rocíen ©1i el 
siglo XVIII, Edo —la actual Tokio— alcanzó el millón de ha­
bitantes. Hacia 1900, que por algo nos suena como un pa­
sado remoto, había solamente once poblaciones "millona 
rías" Se estudia luego a Londres como ejemplo de una 
ciudad industrial y que. en consecuencia, no fue planeada 
con fines humanos. Londres creció sin plan alguno y hacia 
cualquier lado Barbara Ward la. llama una "ciudad involun­
taria" y dice que en este tipa de grandes Orbes " la  espe­
cie humana simplemente-6e metí® como pudo . par a com 
partir barrios fabriles con altas chimeneas, calles sucias y 
hogures.atesfados.

Entice los problemas de rigurosa actualidad Barbara 
Ward plantea, —por ejemplo— el de la avalancha de viaje­
ros-que se desplazan diariamente desde su domicilio hás- 
ta el lugar de trabajo. No hay palabra castellana que refleje 
con exactitud eMérmirro empleado en este caso, dé modo 
que el traductor se decide a crear un neologismo y utiliza 
el vocablo "conm utantes" Algunos datos disponibles 
acerca del problema pueden resaltar asombrosos en 
nuestro pais Por ejemplo: un tren europeo, que atraviesa 
la ciudad por vías subterráneas y aparece a la superficie en 
loa limites de la. ciudad, recorre ochenta kilómetros en el 
mismo tiempo que emplea un automovilista, en el á/oaur- 
baña, para desplazarse tan sólo ocho.

La autora aboga, naturalmente, en favor de la sustitu­
ción dei automóvil por otros medios de transporte, entre 
los cuales podría estar ef "ascensor horizontal "  Da cuen­
ta. ademas, del fracaso registrado en algunas grandes ca­
pitales con el llamado "plan do desgaste" del automovilis­
ta. consistente en volver el tránsito lo más lento posible, 
mediante una adecuada regulación de los semáforos. To 
dO'ha sido inútil, pues el hombre moderno sigue aferrado a 
lo que cree sw comodidad.

El libro de Bárbara Ward. en fin. esboza el estado ac­
tual de los problemas de población en los países capitalis­
tas y comunistas. Es, sin duda, un libro alarmante aunque 
diferente al Apocalipsis fácil y lleno de esperanzas Ellas 
se fundan en que nunca como hoy fue la humanidad 
consciente del peligro que corre y de la necesidad de cre­
ar un nuevo orden internacional. Puede ser un tanto Inge­
nuo que una especialista termine por proponer lo que a 
cualquiera se le ocurriría: que los gobiernos destinen a fi­
nes humanos el esfuerzo enorme que invierten en arma­
mentos. pero la coincidencia demuestra que en el fondo 
hay una sote manera de encarar de una vez las angustiosas

i ondiciones dé vida del hombre contemporáneo. Ward se 
nata ademas, sin-duda acertadamente-, que ningún plan in­
ternacional servirá-de nada-si los gobiernos no-se compro­
meten'de veras con la lustic¡a distributiva.

En ef plano de la vida familiar evoca los innumerables 
paseos, de fin de semana con los oibs ávidos de «ampo- a< 
cual sola se liega luego' de ver montones de chatarra. Al 
parecer, según los estudios realizados, hay un ideal uni­
versal de casa propia, cada vez mas difundido entre los ha­
bitantes de las ciudades la casa debe ser apartada y con 
fondo, para tener flores y algún animal y. de sor posible 
un pequeño galpón para acumular cosas viejas y sentirse 
un poco artesano Bárbara Ward recuerda un consejo que. 
* I padre de Mark Fwain daba al escritor "Compra tierras 
hijo-mío. he notedaque no están haciendo mas

JAURCN.O

NOTICIERO BIBLIOGRAFICO

AUTOBIOGRAFIA por Agatha CHRISTIE Reposi­
ción de este titulo tan cálidamente recibido por la 
critica y los tacón rabies devotos de la famosa novelis­
ta inglesa, quien-en este libro, casi, póstame, levanta 
el talón, sobre el "mistaría" de su vida irrtinía, vetada 
al publico hasta entonces

MI GLORIA Y Mf CAIDA por el SHA de Irán. Sequn 
da edición-en-espanoi de la polémica biografía dei ex 
Sha de Irán-, Reza Pahlevi-, quien desde «t amargo sa­
bor del osUacismo cuenta su ascensión ai trono y su 
estrepitosa caída, acusando del trágico final a poten­
cias e intereses extranjeros

__ T RIPLE por Ken FOLLET Novedad en el campo de 
la'novela de espionaje y suspensa. El tablero de la- 
sostenida e impactante intriga lo ocupan agenten 
secretos de diferentes nactonalidades y cambiantes 
escenarios internacionales Otro best selferdel autor 
de "La- sla de las tormentos".

BARREIRO Y RAMOS
J* 04 MAYO 404 V i C GO M U

Y SUCURSALES



LS
T

EL DIA - Pág. 16 Montevideo, sábado 15 de noviembre de 1980

Releyendo a Los Clásicos

La Suerte de la Muerte
H a c e  exactamente medió siglo, se publicó Poeta en 
Nueva York", la obra de García Lorca que —con respecto 
al "Romancero gitano — marca un verdadero giro en su 
dirección estética. Influidos por las corrientes de van­
guardia. el surrealismo sobre todo, los poemas de este 
libro acentúan un hermetismo que se insinuaba desde 
los versos primerizos del poeta

Este hermetismo determina una situación curiosa: 
cuanto más el poeta se humaniza más su arte se deshu- 
maniza. para emplear la expresión de Ortega y Gasset. 
Ella horroriza hoy un poco a los sobrevivientes de la ge­
neración del 27 —Dámaso Alonsg y Jorge Guillen, por 
ejemplo— pero caracteriza adecuadamente la postura in- 
telecutal de quienes, a sabiendas, se entregaron a un ar­
te oscuro y lleno de enigmas.

En cuanto a Lorca. es difícil hallar en él —detrás del 
poeta— la imagen de un hombre. En su vida no hubo nin­
guna gran pasión, ningún gran amor y tampoco un 
compromiso político en el que haya jugado su vida y su 
palabra. Es preciso admitir que fife un accidente lo que lo 
transformó en mito. Se dice que en los últimos dias lleva­
ba una flor roja en el ojal pero eí hecho mismo de que 
aun se discuta si simpatizaba o no con la República, re­
sulta por demás elocuente En realidad jamás se definió 
y sus victimarios lo sorprendieron en casa de Luis Rosa­
les. falangista él mismo como toda su familia.

Lo que ocurrió después es bien conocido. Hacia 
1937, en declaraciones a La Prensa" de Buenos Aires. 
Franco cometió un grave error. Como algunos espíritus 
autoritarios, él era inteligente pero como todos los totali­
tarios. padecía de una aguda imbecilidad moral, de modo 
que se refirió a un escritor de Granada" que "murió 
mezclado con los sediciosos" En el afán de excusar 
aquella atrocidad agregó que fue éste uno de los "acci­
dentes propios de la guerra Y en realidad, lo fue Sólo 
un accidente.

Por todo esto, el Lorca de los primeros libros — 
incluido el "Romancero gitano — es un gran poeta, pero 
detrás del cual es difícil hallar a un hombre. Nadie ha de­
finido mejor que Dámaso Alonso la importancia de esté 
primer Garcia Lorca: tenia que ser . como dice el críti­
co; es decir, tenía que ocurrir alguna vez la fusión de las 
tradiciones populares con la destreza de un artista con­
sumado y lleno de cultura literaria.

Es en los años de "Poeta en Nueva York" cuando el 
hombre asoma más claramente y sin embargo, según la 
ya señalada paradoja, su. poesía se deshumaniza" en­
tonces cada vez más. Llegó a la gran ciudad de Estados 
Unidos en 1929. exactamente cuando el "crac ' sacudía 
Wall Street. Arribó pues a punto para asistir al espectá­
culo de un mundo desquiciado La crisis volvía a la 
ciudad más feroz todavía, más "deshumanizada que 
nunca. En su Andalucía natal. Lorca había visto al margi­
nado: ese gitano español que tan bien ha pintado y que 
—siquiera en el plano poético— es redimible

Ha-sido un alemán, Cristophe Eich. quien ha dicho 
algunas cosas sobre la identidad espiritual española que 
quizá ignoraban los propios españoles. Ellas son incapa­
ces de una "W eltanschaung". una cosmovisión: para ad­
quirirla. señala Eich. es necesario contemplar la propia 
existencia desde una cierta distancia reflexiva. El espa­
ñol es incapaz de esta abstracción, que conduce a con­
cebir la vida como algo que puede construirse y educai- 
se. Por su tan arraigado desencanto del mundo, el espa­
ñol vive el instante y sólo el instante es lo que opone a la 
nada. Por eso aprende, más bien que a vivir, a morir to­
mando a la muerte como el momento supremo.

Lorca sabia’bien todo esto y señalaba cómo —por al­
guna profundísima razón— España es el único país que. 
a través de la corrida de toros, ha hecho de la muerte el 
espectáculo nacional El torero ocupa el lugar de Dios y 
el toro —al cual el diestro obliga a "hacer juego"— 
representa al hombre. La corrida no finaliza hasta que el 
toro no ha comprendido —desde su oscuro instinto— 
que no podrá vencer. La suerte de capa lo ha resignado a 
la impotencia y la suerte de banderillas le ha hecho 
derramar una primera sangre. Para que todo sea más 
simbólico, la suerte de la muerte cuenta con su propio 
afán de vivir. El diestro espera la embestida, noblemente 
de frente, porque sin el empuje del propio animal no 
habría brazo que pudiese clavar el estoque, atravesando 
el cuero y los tejidos hasta llegar al corazón. Asi. como el 
toro en la embestida, muere el hombre: en el instante 
supremo del coraje. Asi muere Antoñito el Camborio — 
"viva moneda que nunca/se volverá a repe tir"—, el mar­
ginado poéticamente redimible de Andalucía

Pero en Nueva York todo es diferente. Allí campea la 
muerte anónima. Alli descubre Lorca que es perfecta­
mente posible morir en el piso doce de un gran edificio 
sin que en el piso trece se sepa nada de ello. Al poeta le 
golpea la evidencia de que en el mundo moderno, nadie 
es alguien "que nunca se volverá a repetir". Los Antoñi­
to Camborio de esta época ya no mueren enfrentándo­
se heroicamente a la Guardia Civil, sido convertidos en 
ficha clínica en un hospital cualquiera, o al borde de una 
carretera, o en la celda de alguna oscura seócional por 
haber creído que se podia ser alguien con un puñado de 
dólares.

No es extraño que "Poeta en Nueva York" oiga 
correr un rio de sangre bajo las calles y oficinas Es no 
sólo la sangré de los hombres. Lorca piensa en la sangre 
de la naturaleza toda: las vacas, los cerdos, las palomas 
los patos y las cabras que se matan diariamente para ali­
mentar al monstruo. Con la fuerza de un verdadero frene- 
tismo. escribe: "y  me ofrezco a ser comido por las vacas 
estrujadas/cuando sus gritos llenen el valle/donde el 
Hudson se emborracha cón aceite". Casi como un Cris­
to. el puro quiere reparar la culpa de todos, quiere cargar 
sobre si los pecados del mundo.

Jorge AlbisturV y
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La Atmósfera Como Virtud
La luna amarilla. Por 

Romeo Zina Fernández. 
Montevideo, 1980.

En esle libro conviven 
la prosa y la poesía, aca­
so inseparablemente, ya 
que la prosa del autor 
persigue una forma po­
ética. asi como las si­
tuaciones oníricas y re­
ales planteadas en los 
diálogos La exposición 
clara de un mundo parti­
cular. es precisamente la 
detectable en esta escri­
tura llana pero a menudo 
asistirla por las metáfo­
ras. No se le podría adju­
dicar una aparente inge­
nuidad a esta forma de la 
composición literaria o, 
concre tam ente , a su 
p l a n  l e o ,  d a d o  q u e  
podríamos cor/eV el ries­
go dn confundirla. Es 
fundam enta lm en te , el 
naturalismo nunca de li­
berarlo una constante 
que aparece espontáne­

amente. El libro tiene un 
clima propio, ese clima lo 
vamos percibiendo poco 
a poco, pero es más bien 
la atmósfera quien se va 
introduciendo en el lec­
tor sin otra alternativa 
que la entrega a esa se­
renidad que es la zona 
que nos ofrece el autor, 
desde su cuidadoso ar­
mado, desde su extraña 
latitud donde el aire 
libre, el peregrinaje, los 
sueños y a veces la filo ­
sofía, se condensan.

El libro también está 
cuidadosamente armado 
como objeto, dado que 
los trabajos de orfebrería 
de Rubén Zina Fer­
nández ilustran los m oti­
vos desarrollados por el 
autor, intento literario 
que por su d ifícil de fin i­
ción — y rechazando la 
m a n i d a  “ p r o s a  
p o é tic a ''—' se puede 
acercar más a la poesia

que al relato aunque, in­
sistimos. éste persisten­
temente recibe la inva­
sión poética, el asalto 
constante de la buena 
prosodia, describiendo 
situaciones particulares 
y curiosas, a, menudo 
fantásticas.

El armado de los temas 
aparece en ocasiones 
como afectado por cierto 
balbuceo, pero curiosa­
mente esa oscilación nos 
produce un sentim iento 
que no tiene deudas con 
la literatura. O sea: la 
c ap t ac i ón  del  e r r o r  
puede convertirse en la 
caza inesperada de una 
virtud, como ocurre con 
lo "n a if"  tanto en pintura 
como en literatura.

Curioso libro el leído, 
tan a menudo desconcer­
tante v siempre dócil a su 
lectura, motivada acaso 
poi la originalidad del 
mismo.

Catalejo
Dylan Tilomas, el

Libros y Autores

Juego Suicida de
la Autenticidad

Por E nriqu e  E strázu las

H a c e  29 años moría de delirium tremens. luego de 
beber nueve whiskies sin soda en un recóndito bar de 
Nueva York, uno de los mayores poetas británicos de 
este siglo Autor de varios libros de poesía, un guión 
cinematográfico, "E l doctor y los dem onios" ade­
más de dos libros en prosa Retrato ^lel artista 
cachorro" y "Con distinta piel . Dylan Thomas. con­
formó una obra capital en las letras de este muhdo y 
una vida particularmente insólita. Nacido en una al­
dea galesa se trasladó pronto a Londres y más tarde a 
los Estados Unidos, donde pasaron y concluyeron 
tormentosamente sus días. Anteriormente tuve un 
memorable pasaje por la BBC de Londres donde leia 
poemas propios y ajenos. De estas lecturas quedan 
algunas grabaciones —verdaderas lecciones de dic­
ción poética que fueron llevadas al disco. También, 
de una abundante correspondencia con distintos in­
telectuales y especialmente con Pamela Johnson, se 
publicó un libro titulado "Cartas de Dylan Thomas . 
un documento muchas veces asombroso por la origi­
nalidad de sus conceptos, su sentido del humor, sus 
imágenes y su escepticismo irónico, su original ma­
nera de reirse de si mismo como si en su tortuoso in­
terior estuviera el mundo entero, el perenne caos de 
la contradicción. Poetas como Dylan Thomas se han 
dado, en realidad, contadas veces, un tipo de escritor 
que. no escribe para la vida. Y ni siquiera para la litera­
tura.

La critica ha señalado escasos paralelos entie 
Dvlan Thomas y sus contemporáneos, fuera de uña 
influencia avasallante sobre las generaciones de po­
etas y narradores que lo precedieron. Pero hay un ca­
so detectable. Se trata de la personalidad de John-iy 
Cárter (que no es otro que el saxofonista negro 
Charlie Parker) en la ficción creada por Julio Cortázar 
en su tan magistral como famoso cuento El Perse­
guidor". Ese personaje de ficción recuerda constan­
temente a la biografía Yo conoci a Dylan Thomas" 
del poeta norteamericano John Malcon Brinnin a la 
vez que. acaso misteriosa o deliberadamente el 
autor de Rayuela hace leer a su personaje en un 
libro ro toso" constantemente los poemas de Dylan 
Thomas. marcando una interrelación excepcional va 
que es un saxofonista negro y presumiblemente se- 
mianalfabeto quien parece comprender, desde una 
dimensión inasible pero probable, los intrincados y 
notablemente precisos en su delirio conceptual ver­
sos de Thomas. Esa interrelación se percibe aun en 
las palabras que Cortázar pone en boca del musu o de 
jazz en sus andanzas por un París de leyenda E as 
andanzas por la Ciudad Luz del impecablemente a- 
gfnado Parker, coinciden con las otras andanza- las 
del Ijbro de Brinnin sobre Thomas. por" las di; i r ías 
Ciudades de Estados Unidos y especialmente i .. un 
submundo fabuloso de Nueva York.

Thomas fue más que todo eso. Fue un eso  Mor­
que provocó una ruptura, un antes y un despue no 
por la invención, no por la inauguración de un e; o. 
sino por su genuina insular personalidad N< tue 
Dylan Thomas el creador intelectual de una es» la 
con deliberada eficacia. Nada más lejos de este p ta 
intemporal que la intención literaria, que el aiu- > a 
las normas que pretendiendo ser vanguardista 10 
son otra cosa que tradiciones o -fenómenos so  za­
res.

Aquel efebo ensortijado —el Thomas de los \ i. ri­
te años— se convirtió con el paso de los anos. t el 
del "borracho que.muere ahogándose en un b.n • 
como diría Washington Benavides. Antes de morí' su 
rostro nos recordaba fácilmente una narania tor­
mentada. El alcohol, que fue su enemigo mortal y Su 
mejor amigo, no se encargó de mermar nunca la luci­
dez de este portentoso creador de imágenes, de • te 
prosista imaginativo y locuaz hasta el limite biei , n- \ 
tendido como absurdo. Con distinta piel, uno de JS 
últimos textos, casi una novela, es una lección <¡. |0 
que debe ser una autobiografía: siempre una fice ion 
nunca un amontonamiento de secretos miseros (=n 
ese texto está implícita buena parte de la vid., je 
Dylan. el poeta que se suicidó en un anónimo bar <je 
la tumultuosa Nueva York hace 29 años, a quien Stia- 
vinsky dedicó luego un memorable "Réquigm por 
Dylan Thomas"
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Espinóla Gómez en "Galería Latina"

Pintarla Mirada
N a d a  de lo Visu3l me es a je n o " o , más lacónica 

mente: 'Vivo de lo que m iro ", serian dos buenas op­
ciones en el caso que Manuel Espinóla Gómez necesi­
tara un emblema bajo el cual guarecer y presentar su 
trayectoria, su personalidad, su obra.

En cuarenta años de estudiosa preocupación ince­
sante. de espasm ódica creatividad tangible, de soste­
nida renuencia a la exh ib ic ión  (y enajenam iento) de esa 
obra. MEG ha conform ado una personalidad artísti­
camente maciza cuanto rica de m atices, de volutas, as» 
como una andadura vital que se vuelva, efusiva y gene­
rosamente. hacia todo requerim iento  humano e inte­
lectual que lo so lic ite  y que él sabe acoger siem pre con 
avidez singular.

Muy poco taita a esta retrospectiva para que tenga 
el carácter de obra to ta l'’ , yá que en ella están repre­
sentadas todas las etapas fundam entales de su perso­
nalización dentro  de las artes contem poráneas, docu­
mentadas todas sus inquietudes expresivas, producto 
de in in terrum pido y vocacional atan de especulación 
sobre todo aqueílo a tinente a las artes visuales, en su 
diversidad de expresiones.

Compuesta por cincuenta y seis obras mayores y 
unas seis decenas de d ibu jos, el número no sorprende 
si se piensa en el lapso que abarca, lo que si im pre­
siona es la vaiiedad de propuestas e intereses que de 
ella dimanan

Su arrachada creatividad parecería ser la parte vi­
s ible y cum plida que aflora luego de esos estados lacu- 
nares de reflexión, de gestación y latericia, pero de 
aparente apatía productiva estados que son exorciza- 

> dos cuando se transforman en obra separada del 
hombre, palpable, mas no por e ¡'0 mnnos sujeta al re- 

' pensaje y la critica  del prop io  autor.

Frente a su obra el propio MEG funciona como el 
elemento onihcador. el hom ogeneizador de una tarea 
que la posteridad podra iuzgar variada, pero nunca ca­
rente de fermentahdad y provocatividatí

Desde sus com ienzos, en que el "p lena insm o 
deja sus testim on ios en los ojos de luz que gotean y 
acarician la sedente figura de Fabim bajo los árboles 
(1940) —enternecida visión, por cierto , de un querido 
maestro— hasta el "po lifoca lism o" octogonalista  y de 
atmósfera ensonada, toda la ohra de MEG es una expe­
riencia de la voracidad por la luz, de la devoradora m ira­
da critica  del artista, mirada que se piensa a si misma y 
que genera etapas defin idas y aparentem ente com- 
partim enladas grandes re tra tos caracterizados por en­
cuadres no convencionales: " te a tro s ”  desolados en 
los que los grandes planos ocres, tierras, aparentan 
una satinada tersura con algún toque clave de em ­
paste; barajas de picassiano parentesco; cuadros 
m onocrom áticos en los que. prem editadam ente, em ­
pobrece su paleta a blancos, negros, grises, para dar 
d im ensiones puram ente plásticas y casi m etafísicas a 
su obra (las "p e rs ia n a s ", por e jem plo): "g o rd o s "  (o 
"brom azos p lás ticos"), en que la materia es abun­
dantem ente d ispuesta y trabajada con sensualidad d e ­
sembozada; re tra tos del 72 a grafito  y crayolas. de los 
que surge la dramática in te rio ridad  del m odelo gracias 
a escasas y representativas zonas refinadas e inus ita ­
damente coloreadas, etc. Toda esa d iversidad está ar­
monizada por el mism.- espíritu  que se m anifiesta en él 
arrojo formal o tem iu o . en la im pronta vital (v hasta fi­
siológica) que las recorre unánimamente.

Es asi como veo la pintura de MEG: com o pintura 
engendradora. provocadora de vida y espíritu  p lásticos 
en el contem plador Creo poder leg itim ar esta observa­
ción. si se atiende a las m ú ltip les a lusiones fálicas que 
muchos de sus cuadros proponen como calculado in ­
tento de conm over, agredir, arrinconar, preñar e l o jo 
del fru idor que no ha de quedar impávido espiritual- 
mente Conmover es operar m odificac iones y es a la 
vez operación de dos y de consuno: cada cuadro es 
uno par** cada partic ipante  en la fru ic ión , que también 
es uno. y entre  am bos se dinam iza una relación 
reciprocam ente heridora

Del propio rigor, de la propia exigencia de su acti­
tud creadora, es que la obra de MEG promueve una in­
tención crup)tica que se ha ido haciendo —con el 
tiem po— cada vez más com pleja y más depurada, me­
nos enrarecida. Lo prueba la —aparentem ente— fácil 
(o menos d ifíc il) recepcionabilidad de su "po lifoca lis- 
m o ". creación ésta —según el mismo MEG— aun no 
totalm ente lograda, que surqe de preocupaciones ma­
yores encubiertas poi la sabiduría de quien ha arribado 
a la certeza de saber que está creando para todos los 
hombres, no para c ircu ios In iciaticos. y de creer que la 
finalidad defin itiva de la obra de arte es siem pre la per­
cepción. que el artista propone, de un deste llo  de otras 
d im ensiones que e t puede captar y hacer participe a si. 
publico, para asi obrar la transform ación.

Quiero, antes de volver sobre el polifoca lism o 
destacar dos m éritos de estas retrospectiva: uno re fe­
rente al montaje, o tro  re ferente a los d ibujos. Con res­
pecto a lo prrm ero es muy in te ligen te  el uso de "sobre - 
m arcos”  en cas» la tota lidad de ios cuadros que son 
colgados de cuerdas a un e lem ento que corre junto a la 
pared y perm ite  su perfecta caída a plomo Pero mejor 
me parece la so lución ideada paia exhib ir los dibujos; 
especie de caballetes de madera, en tres planos, que 
muestran los d ibu jos (bajo ¿vidrio? ¿acnlico?) sosten i­
dos por clavijas también de madera. Este uso de la ma­
dera. solam ente cepillada, contribuye a destacar uno 
de los m éritos de toda la le trospectiva. su nobleza

En lo que a los d ibu jos se re fiere, es de fe lic itarse 
que en esta oportun idad MEG no ha sido avaro en 
mostrarlos. En casi todos e llos se puede obse iva i la 
evolución, los proyectos, de obras luego pasadas a 
otro proced im iento  S iem pre comunican la nerviosa y 
rotunda veta d ibu jística  de MEG. que se sirve de ella 
(jara explorar —fundam enta lm ente— rostros y figuras 
o s im plem ente para e je rc ita r la sensib ilidad y sensuali­
dad de la linea que MEG evidencia dom inar en grado 
refinado También es por medio de sus d ibu jos que in ­

vestiga las posibilidades do crear, a partir del trazo, 
gradaciones sutiles, formas puras, e lem entos todos -  
al fin— válidos por si m ismo y por su testificación de  la 
bor permanente de experim entación, tanteo, práctica.

Su última étafra Conocida, ef citado '•po lifoca lis­
mo'", me resulta la propuesta mas interesante, por ser 
una conjunción inevitable de todos sus intereses y to­
dos los elementos que han ocupado su re flexión y su 
"p ra x is "  hasta el momento. ^

Dije anteriorm ente de intenciones o provocaciones 
cri(p)ticas en la obra de MEG; esta etapa las resume 
en sus logros, en su aspecto polém ico y aun en sus po­
sibles errores de base conceptual, son siempre una in 
citación segura para el espectador.

El "po lifoca lism o”  sitúa los empujes cri(p)tK os de 
MEG en un lugar que evidencia que ya se ha pose 
sionado de ellos, que los conoce y que intenta dom e­
ñarlos.

Al abandonar la convencional superfic ie  cuadrdate­
ra . optando por la octogonal. MEG ya está dic iendo de 
una fractura con lo tradicional en beneficio  de lo visual 
la superficie octogonal se adecúa con mayor facilidad 
al campo visual del hombre. La opcion por colores de 
gran efecto lumínico, incluso ciertam ente agresivos, 
habla asimismo de evolución, de cambio, pero siempre 
dentro de un espectro de coherencia pautado por MEG 
mismo. Lo temático, convertido ahora casi en anecdóti­
co. define otra opción, otra postura que es. de algún 
modo, emparentable a su célebre "W .C ."  a rio jo . anh- 
convencionalismo, búsqueda de lo estrictam ente plás­
tico y visual mas alia de lo trillado o de lo previsible. To­
do lo cual produce obras de exigencia tal que van 
mucho r . as lejos que el plácido hedonism o d igestivo y 
apacibm. obras con las que hay que aprender a convi­
vir. porque exigen la participación electiva del con- 
tem plaúo i. obras que van a contrapelo de lo agradable 
obras u ayudan a vivir en tanto que solicitan el 
constej • tie rc ic io  de la inteligencua y la reflexión

L° dúo en etapas previas veía como engendrador a 
partir do clarísimas alusiones falicas. es ahora retoma 
do co i mayor eficacia metafórica: los ojos de los 
gallos los brazos de los jugadores de paleta, los co lo­
res de m orbideces genita les, etc

Hoy día. un cuadro como "Antiguos rebotes m ati­
na les" es pasible de ser visto absolutam ente despoja­
do de sus referencias temáticas concretas v solo como 
puras fornias que evocan (que anticipan) extraños apa­
ratos, mezcla de falo y m icrófono, en un atmósfera an 
celada, como de pasadizo o corredor, iluminada por 
testuras oníricas y evanescentes. Casi de todos tos 
cuadros de este periodo puede decirse lo mismo: a to­
dos ios beneficia el d istanciam iento con su te lerencia  
original. A lqunos con mayor urgencia solicitan una 
apoyatura de Índole psiconalitica o literaria

Dije "solicitan” , debí decir provocan, incentivan, 
hacen detonar todo el com ple jo  cultural del truidoral 
Sus "c resp o n a rio s ". sus aqrupam ientos de hquras 
sim plificadas al máximo, sus galios erotizados. sus ar 
boles y perspectivas, todos con alqo que convoca la 
memoria de Chirico. es el detonante de reacciones en­
cadenadas y de largo y p roficuo alcance para el que 
asuma la experiencia

El artista m ismo ha reconocido su intención experi­
mental (que convoca los com ple jos procesos tis io log i 
eos de la v»sion y sofisticadas m anipulaciones técnico- 
pictóricas) de la que et publico puede p e rle ra m e n te  
prescindir o ignorar, para dedicarse a ser plenamente 
seducido, mas que por los temas mas que por los 
atractivos crom áticos, mas que por su aire entre maqi- 
co v sim bólico, mas que por lodo eso, por su pura y c ia ­
ra intención de pintar la propia mirada, la propia acción 
de mirar m irándose en los " t lo u ”  tersos y anacarados 
que MEG obtiene, por las sutiles texturas, por los diala 
nos y a terciopelados planos en una atmosfera de senn- 
sueño. de sem i-vig ilia, equiparable a m uchas de las pa­
ginas que dan cuenta del estado que describ iera Santa 
Teresa como el de sus ú ltim os años

De una rancia prosapia plástica, literaria, mtelec 
lual. viene la obra de MEG; aquello  que la convierte  en 
contem poránea nuestra es —ju s ta m e n te - la calidad 
que posee y com porta en todos sus aspectos, propicia 
para acoger, interpre tar y devolver las inqu ietudes del 
espectador de hoy. que se ve. ante ella, atrapado y 
com pulsado a perder su tranquilidad de pasivo es­
pectador por obra de este en trom etido  que es MEG. a 
quien nada de lo humano le es ajeno ni im pune a su 
pincel, obligado siem pre a crear vis iones nobilísimas, 
signadas por la em pecinada tarea de hacernos mirar la 
Turada para com prender

Roberto de Espada
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Federico Moreno Torraba

La Alegría
de Hacer
Música

FEDERICO MORENO TORROBA, el legendario cre­
ador de “ Luisa Fernanda, “ La chulapona". “ Monte 
Carmelo" y varias zarzuelas más. aparte de música sin­
fónica. vocal, de cámara, etc., estuvo en Montevideo, 
con 89 lozanos años en su haber, dirigiendo su Luisa 
Fernanda, dentro del ciclo lírico del Sodre. Lo que pu­
diera parecer una salida de nivel en la exigencia artísti­
ca, para los puristas de la ópera, se convirtió en los 
hechos, en un gran triunfo musical del maestro espa­
ñol y un suceso para varios cantantes uruguayos, que 
presentaron esta zarzuela con dignidad admirable.

Demás está decir que al conjuro de una figura de 
tal trayectoria, durante los tres dias —octubre 24. 25 y 
26— que Luisa Fernanda subió a escena en el teatro 
Solís. un teatro colmado fue la respuesta, y quedó 
público interesado como para el doble de funciones. 
Lo que quiere decir que cuando se le ofrece a la gente 
una realización que interesa, se forma la corriente que 
corresponde.

El ‘ régisseur" fue el conocido especialista uru­
guayo Jorge Angel Arteaga, que movió discretamente 
el.coro y los principales personajes, logrando en el ter­
cer cuadro (la revuelta callejera madrileña) una ajusta­
da viñeta, y manteniendo en los restantes (son 3 actos 
con 4 cuadros en total, de alrededor de 30 minutos cada 
uno) la fluidez de la acción. No convenció, en cambio, 
la célebre escena de la sombrillas, mediocremente 
vestida y presentada, donde las labores individuales 
mejoraron la puesta. Las escenografías eran de Carlos 
Carvalho, y sin contar entre lo más inspirado de 
nuestro excelente plástico, dieron el clima razonable­
mente. así como las luces de Hugo Viñals. El vestuario 
tuvo altibajos, pero en conjunto no impresionó desfa­
vorablemente, aún siendo mejorable.

La zarzuela contó con dos elencos para casi todos 
los papeles principales, siendo la excepción el baríto­
no Miguel Amaro, que hizo siempre el Vidal Hernando 
Nuestro cantante obtuvo uno de los más grandes triun­
fos de su carrera en este papel, aplaudido a telón abier­
to luego de su gran romanza del cuadro III, lo que 
obligó a bisarla, (en dos actuaciones, por lo menos), 
ante el beneplácito del propio autor. Con un caudal ge­
neroso, que unió tersura con ímpetu, y una redonda 
composición escénica, Miguel Amaro fue un puntal pa­
ra esta versión, culminando su extensa trayectoria en 
el género, que ha cultivado últimamente en el teatro 
Odeón.

Rita Contino, que hizo la Luisa Fernanda, no le fue 
en zaga en cuanto a nivel y autoridad. Su personaje tu­
vo todos los matices finamente graduados, y una estu­
penda voz de soprano, manejada con maestría, que hi­
zo de la intérprete otra figura estelar, siendo igual­
mente aplaudida a telón abierto, y no solamente por su 
canto, sino por los parlamentos. Reunió prestancia físi­
ca con impecable escena y afinada emisión, en un 
logro do alto nivel.

Menos afortunados parecieron Julio Puentes 
(Javier) y Carmen Sensaud (Duquesa Carolina). El te­
nor no está bien de voz y muestra demasiada corpulen­
cia. aunque su enfoque, como persoñaje, fue acertado. 
La soprano araentina es engolada y no tiene un re­
gistro agradable, pero supo defender su papel con de­
coro. Graciela Pérez Casas fue un lujo en la Mariana, 
cumplida a la perfección, mientras José Luis Parma 
(Aníbal) y Juan Carlos Taborda (Don Florlto) brillaron en 
dos viñetas compuestas con total comprensión del gé­
nero. como cabe a elementos que hace años vienen 
haciendo —entre otras cosas— zarzuela. Alejandro 
Pampuro hizo muy bien el Luis Nogales, completándo­
se el reparto con Alberto Medina, que descolló en el 
cuadro segundo, en un cantinero regocijadamente re­
suelto, una grata sorpresa El resto tuvo buenos pasa­
jes (sobre todo en las breves intervenciones de Néstor

Moreno Torroba. Vino, actuó, venció.

Ortiz, Waldemar Córdoba, Hugo Gambetta), moviéndo­
se el coro del Sodre aceptablemente. El cierre de la 
pieza estuvo bien compuesto por la dirección escéni­
ca. con los personajes jugando en distintos planos, ca­
si pictóricamente.

El maestro Moreno Torroba, aJ frente de la Os- 
sodre. desmintió sus 89 años con una batuta firme, vi­
gorosa. flexible, que supo extraer de nuestros instru­
mentistas lo mejor (la orquesta estaba encantada con 
el compositor español, y eso se notó en varios as­
pectos). acompañando diestramente las voces y obte­
niendo los pasajes puramente instrumentales, como el 
interludio con la Mazurka, de modo relevante. Fue una 
muy grata sorpresa comprobar que Federico Moreno 
Torroba conserva la plenitud de sus medios, como lo 
demostró en las tres fechas que dirigió esta zarzuela, 
preparada en los ensayos por el solvente Miguel 
Patrón Mar-chand.

La ocasión se reveló como un acierto múltiple. Por 
una parte, redescubriendo el nivel artístico del “ géne­
ro chico” , que según el maestro visitante, no tiene na­
da de pequeño (y es muy cierto), y convocando un 
público numerosísimo, que resultó una revelación para 
los organizadores de esta empresa, mirada original­
mente como riesgosa, y que probó en los hechos su 
necesidad, sirviendo como una apertura a nuevas in­
cursiones en un terreno que el Sodre no ha práctica­
mente cultivado, y que debería hacerlo. Desde otro án­
gulo, permitió la valoración de gente que viene traba­
jando desde hace muchos años en el teatro Odeón. 
alejada del centro del ambiente artístico, sin apoyo de 
la crítica (que con discreción, no entró a opinar de esas 
presentaciones, realizadas con dos pianos como único 
soporte instrumental), pero incorporando lentamente a 
figuras capaces (Miguel Amaro, Delmira Olivera, José 
Luis Parma, Juan Carlos Taborda, entre muchos), que 
ahora han revelado, con el debido apoyo, su madurez 
en el género. No es casualidad que los desempeños de 
Parma o Taborda constituyan un regocijo para el es­
pectador, ante lo acertado de cada composición, ni que 
Amaro surja como una figura casi mítica, comparable a 
los mejores antecedentes que recordemos Provienen 
de un terreno donde se ha hecho mucho, y es el pre­
mio a un esfuerzo sostenido, y no casualidad.

La presente “ Luisa Fernanda”  pues, aparece co­
mo un camino abierto que debería cultivarse, sin llegar 
a excesos como el de pensar que el Sodre se dedique 
a la zarzuela. Nuestro ente existe para otra cosa, pero 
nada de lo musical le debe ser ajeno. Este hálito fresco 
introducido con la presencia de Federico Moreno 
Torroba en Montevideo, aparte de la indudable atrac­
ción de público, que rebasó los cálculos más optimis­
tas (se trabajó a teatro lleno, y no había literalmente 
dónde ubicar a la gente) es una excelente comproba­
ción, que cabe capitalizar para el porvenir. Está de­
mostrado que, con los componentes de seriedad v 
atracción que se dieron en este caso, la repercusión en 
el público es un hecho. Así que esta realización, ade­
más de un logro en sí, podría considerarse como una 
apertura. Esto es, no un fin, sino un comienzo para ta­
reas más ambiciosas. De todos modos, la medida de 
incluir una zarzuela en plena temporada lírica, que 
muchos contemplaron casi como un atrevimiento, 
probó en la realidad que el asunto merece considerar­
se. Y lo más curioso fue que algunos operistas fanáti­
cos no habiaavisto nunca zarzuela, y les gustó. Con 
eso, queda establecido el factor didáctico que jamás 
debe olvidarse en este terreno. El Sodre existe para la 
difusión musical, primordialmente

EL COMPOSITOR ESPAÑOL 
CON LA SINFONICA MUNICIPAL

También el maestro Moreno Torroba fue atracción

en el concierto ofrecido por la Orquesta Sinfónica Mu­
nicipal. el lunes 27, en cuya oportunidad estrenó una 
reciente obra suya, de 1979. Diálogo para guitarra y or­
questa, con el guitarrista uruguayo Eduardo Fernández 
como solista.

El programa estaba dedicado a Mozart (dos obras, 
la inicial y la final, dirigidas por Dante Magnone Fálleri) 
y Moreno Torroba, en la sección central Comenzó el 
Concierto en la mayor, K.414, para piano y orquesta, 
donde fue solista Victoria Schenini. Esta obra, com­
puesta en 1782, integra un ciclo de 3 similares (K.413 al 
415) y, al juicio de Eric Blom, “ es tal vez el más atractivo 
de toda esa serie. Menos grande, brillante y apasiona­
do que otros, posee un encanto imperecedero. El pri­
mer movimiento tiene una suavidad acariciadora, el se­
gundo una profunda ternura y el tercero una graciosa 
alegría, sonriente, que jamás llega a la carcajada. El to­
do tiene una especie de pudor femenino, virginal, una 
poesía reservada que lo hace, en algunos aspectos, 
único entre todos los conciertos de piano".

El programa lo anunciaba como un estreno, pero 
en realidad ya lo había hecho en 1960 Luis Batlle Ibá- 
ñez. con orquesta dirigida por Jean Louis Le Roux, en 
ese mismo escenario, dentro del ciclo del Centro Cul­
tural de Música. La obra no se coloca en postura so­
lemne y surge con luminosa alegría, desde el comien­
zo. Dura en total unos 25 minutos, incluyendo en los 3 
tiempos (Allegro, Andante, Allegretto). cadencias para 
el solista. Victoria Schenini continúa siendo una de 
nuestras primeras pianistas y su versión fue 
irreprochable de estilo, suelta, con-notable matización. 
fraseo y articulación. Dentro de una labor muy pareja, 
la intérprete brilló en especial en el segundo tiempo, 
que tiene cierto dramatismo, en su discurso sereno, 
nítidamente cantado por el teclado de Victoria Scheni­
ni, que obtuvo un triunfo por lo alto. Dante Magnone. al 
frente de la orquesta, acompañó admirablemente bien 
a la solista, redondeando un Mozart de poderoso atrac­
tivo, que obtuvo grandes aplausos del público que col­
maba el teatro Solís.

La segunda parte se ocupó con el estreno de 
Diálogo, para guitarra y orquesta, de Federico Moreno 
Torroba. con el autor al podio y Eduardo Fernández co­
mo solista. La obra es extensa, dura casi media hora, 
tiene 4 movimientos y revela una definida personali­
dad. Data de 1979, y no hace concesiones ni tiene “ es­
pañolismo”  alguno, poseyendo, empero, inconfun­
dible acento ibérico. Sin efectismos ni arcaísmos y con 
algún toque contemporáneo en el tratamiento de las 
maderas (y sobre todo en la gran cadencia final del so­
lista, con golpes de caja, pellizcos de cuerda, etc., 
dentro de un discurso interesante), la pieza mostró el 
nivel internacional del joven guitarrista uruguayo 
Eduardo Fernández, que encaró la composición con to­
tal soltura y notable digitación y sonido. Fue un lujo pa­
ra el oído y el intérprete ideal para esta partitura a la 
que quizás un apócope de diez minutos no le hubiera 
venido mal. El teatro estalló en aplausos desde la sali­
da del maestro Moreno Torroba, quien mostró —una 
vez más— que es a los 89 años un conductor de segura 
batuta, marcando atentamente cada uno de los secto­
res de la orquesta. En total, otra ocasión recordable, 
por el estreno y por la presencia del músico español, 
favorito de nuestro público, que le brindó una recep­
ción tan cálida como espontánea. Así, da gusto.

Cerró el programa, nuevamente con Dante Magno­
ne Fálleri al frente, una obra de Mozart, la Missa Brevis 
K.220. para solistas y coro y orquesta “ Die Spat- 
zenmesse”  (La Misa del Gorrión), interviniendo Laura 
Méndez (soprano), Juan Carlos Taborda (tenor), Gra­
ciela Pérez Casas (mezzo) y Miguel Amaro (barítono), 
con el Coro Santa Amelia, de Mercedes, dirigido por 
Teresa Tamburelli de Bo.

La Missa K.220 data de 1775, fue hecha a los 19 
años, y revela, aparte de sentido operático (en el 
estricto sentido), el formidable dominio vocal mozar- 
tiano, en una partitura majestuosa, aunque no dema­
siado profunda, dividida en Kyrie, Gloria. Credo. 
Sanctus. Benedictus y Agnus Dei.

La intervención de los cantantes solistas estuvo a 
la altura de los prestigiosos antecedentes de cada uno 
de ellos (casi todos acababan de triunfar en “ Luisa Fer­
nanda” . con Moreno Torroba, dos días antes), y sería 
prolijo alabarlos por separado, pues se entendieron 
muy bien con el coro y el “ tu tti”  orquestal. Cabe desta­
car la actuación del Coro Santa Amelia de Mercedes, 
excelente grupo dirigido por Teresa Tamburelli, que 
cantó esta Misa del Gorrión con un empuje y fulgor vo­
cal excepcionales, proyectándose a gran altura. Una 
sorpresa agradabilísima.

El director Dante Moreno Fálleri es otro triunfador 
de esta jornada. Confirmó sus dotes de conductor vo­
cal, pero además brilló, en el aspecto puramente 
instrumental, en el acompañamiento del Concierto ini­
cial tanto como en el equilibrio y brio que confirió a la 
orquesta municipal en el marco de la Misa K.220, que 
resultó un broche dorado para el programa. Nuestras 
felicitaciones al director uruguayo, que debería hacer­
se ver más ante el público de Montevideo.

El balance de ambas presentaciones de Moreno 
Torroba en el Solís, no puede resultar más positivo y su 
presente visita a Uruguay cuenta entre los aconteci­
mientos musicales de 1980

Carlos Gasset



Cine

Don Giovanni

Opulencia
y

Muerte
Si bien Joseph Losey ha confesado no saber nada 
en especial del género operistico, este Don 
Giovanni dirig ido por su cámara es, como filme, tan 
loseyano como pueden serlo sus mejores películas 
(y también sus peores). Por otra parte, el traslado al 
cine de la ópera que Mozart compusiera en homena­
je a Praga es un buen ejemplo de la multiplicidad hu­
mana que hay detrás de la confección de una pelícu­
la que parte como esta, de un origen estrictamente 
teatral. La idea de film ar Don Giovanni pertenece al 
régisseur de la Opera de Paris Rolf Liebermann, fa­
moso por sus intentos en la materia (Las Bodas de 
Fígaro, Los Maestros Cantores, Wozzeck, Los De­
monios de Loudun, son algunas de las óperas famo­
sas que Liebermann produjo para el cine'alemán en 
los últimos años). Esta iniciativa significó extender a 
la pantalla la representación que en 1978 se hiciera, 
en la iglesia de Notre Dame du Liban, de la versión 
completa de la ópera mozartiana y que estuviera en­
cabezada por un elenco famoso e internacional: 
Ruggero Raimondi, José Van Dam, Edda Moser, Te­
resa Berganza. K iri Te Kanawa, Kehneth Riegel y 
Malcom King. Bajo la d irección musical de Lorin Ma- 
azel y una serie de cuidadosos especialistas en los 
rubros técnicos (Jerry Fisher iluminador, Reginald 
Beck montajista, Alexandre Trauner escenógrafo, 
Frantz Salieri consejero musical), Losey —a quien 
pertenece el libreto, junto  con Patricia Losey y 
Salieri— transcribió la ópera original de Mozart y Lo­
renzo da Ponte, en 185 minutos de una suntuosidad 
y densidad visual excepcionales.

Para los no adictos a la ópera, sin duda que el 
filme —que reproduce de manera completa la ver­
sión orig ina l— resultará largo y apabullante. En 
efecto, se han mantenido prácticamente todas las 
intervenciones de todos los personajes, incluyendo 
los secundarios, con la misma extensión y el mismo 
modelo repetitivo, típ ico de la ópera clásica: el efec­
to conjunto puede ser, asi, abrumadoramente pode­
roso y ajeno a los hábitos del espectador no sensibi­
lizado al género operístico. Pero sucede que Losey 
ha recreado visualmente no sólo la ópera de Mozart 
libretada por Lorenzo da Ponte sino sus personales 
y reiteradas inquietudes temáticas, de forma de 
com poner un extraño, m isterioso espectáculo.

Rodada en los escenarios naturales de Venecia 
y Vicenza, la película apela a la sustitución de los 
marcos artific ia les del teatro por un ámbito real 
doblemente esplendoroso. En él convergen el 
paisaje natural y el cultural como recurso para reac­
tivar no sólo la forma del esquema operistico tradi­
cional sino el constelado sentido del mito de Don 
Giovanni, un personaje que desde Tirso de Molina y 
Moliere viene acumulando sobre sí una variedad ri­
quísima de in te rpre tac iones simultáneas. El 
ateísmo y la disgregación de la identidad enfrenta­
dos a un mundo radicalmente hipócrita eran las ca­
racterísticas sobresalientes del Don Juan de Mo­
liere: en Losey, el personaje no es objeto del demo­
rado, sutil tratamiento psicológico del francés — 
cosa im posible por defin ición para cualquier perso­
naje de ópera— sino que se convierte en un enigmá­
tico signo de poder personal y omnipotencia des­
bordada, én un e jercic io  trágico del libertinaje y el 
destino. La constante del mar, presente desde la 
banda de sonido que envuelve los títulos, y del 
fuego en la primera, magistral secuencia de la visita 
a la fábrica de vidrio, van desplegando sus indicios a 
lo largo del filme: es el agua la vía de acceso de los 
enem igos de Don Giovanni a ese palacio de Palladlo 
donde el personaje se esconde, se muestra y se 
sustituye por su criado y es el fuego lo que cierra 
punitivam ente su trayectoria y envía antes un rayo 
como advertencia de la catástrofe. No es un azar la 
fecha de com posición de la ópera, colocada al prin­
cipio, ya que ese 1787 tiene toda la carga evocativa 
del pasado histórico que quedó del otro lado de la

linea trazada por la Revolución Francesa y que este 
Don Giovanni hace culm inar en un juego de fas­
tuosidad y muerte. El libertinaje y la asfixiante se­
ducción. la duplicidad existencial, el tema del amo y 
el servidor, pero sobre todo el de una realidad de 
lim ites humanos desbordados, inasibl.es, han sido 
los motivos recurrentes de la filmografía de Losey, 
presentes plenamente en Eva, Extraño Accidente. 
El Sirviente y El Otro Sr. Klein. Este Don Giovanni, 
entonces, cumple no solamente con transcribir en 
términos cinematográficos una ópera famosa, de­
mostrando la viabilidad de la trasposición, sino que 
es otra película madura y elaborada de este hombre 
que todavía nos está debiendo En busca del tiempo 
perdido.

Los recursos formales del filme son, justamen­
te, los que encorpan el sentido del mito a través de 
un juego sutil de realidad e irrealidad, de plenitud y 
amenaza. Para ello es fundamental la noción de es­
pectáculo que Losey nunca pierde de vista: es­
pectáculo ofrecido por Don Giovanni y contemplado 
por todas sus víctimas, por su criado y por el pueblo 
de campesinos y, sobre todo, por la presencia fu­
nambulesca de un valet silencioso (Eric Adjani, con 
la misma cara de su hermana Isabelle) especie de 
ángel de la muerte que testifica, con su mudo estar 
ahí, la proximidad de un futuro de punición. Ese es­
pectáculo ofrecido y contemplado está opulenta­
mente pautado por una serie de figuras y si­
tuaciones dobles que van alternando y proponiendo 
una sólida pero resquebrajada impresión de corrup­
ción: Don Giovanni y su criado Leporello más que 
amo y servidor parecen dos cómplices con distinto 
énfasis de poder; Doña Elvira es vista por la cámara 
en un primer plano que registra calmosamente su 
agitación envuelta en un velo blanco, mientras las fi­
guras de Don Giovanni y Leporeilo la siguen sin re­
conocerla, pero después esa blancura desesperada 
se transformará en una máscara fUnebre llena de 
austeridad y premonición, Doña Ana se lamenta de 
la muerte de su padre mientras oculta el engaño de 
que ha sido objeto, pero un espejo que incorpora la 
toma enfrentará ese doblez, a la conciencia del es­
pectador. El vaivén de realidad e irrealidad será 
recreado plásticamente también, con los pasajes 
sUbitos del escenario natural a la escena frontal y 
artificiosa del teatro y su publico. Una extraña conti­
güidad física de los palacios entre si es valorizada 
por la cámara y las tomas de manera de elim inar el 
pasaje lógico de una a otra, para que sea la pura ex­
periencia sensible la que recoja el signo de es­
pectáculo dentro del espectáculo que Losey ha ar­
mado en torno del abanico de significados de su 
Don Giovanni.

La experiencia visual y su espesor significativo 
jerarquizan por sí m ismos un film e aristocráticamen­
te magnético: hay. entonces, placer para los fanáti­
cos del c ine y no sólo de laópera

- " Alicia Migdal

El Abrazo de la Muerte

Sin
Libreto

JONATHAN Demm (Por 
mi derecho, 1976, es el 
otro filme conocido en 
Montevideo), sabe, indu­
dablemente. cómo hacer 
cine y crear atmosferas 
sugestivas. Lo que le 
falla en El Abrazo de la 
Muerte, lamentablemen­
te, es el libreto, que lo 
lleva a extraer nada más 
que de manera aislada 
un verdadero interés a 
algunas secuencias. La 
película parece un colla- 
ge no sólo mal resuelto 
sino obvio á partir de su 
segunda mitad, algo que 
para un filme policial 
constituye un déficit de­
masiado importante. Es 
una lástima, porque 
Demm venia montando 
un clima enrarecido que 
se asentaba en la falta de 
explicitación de una se­
rie de situaciones dis­
puestas para ser luego 
armadas y lustificadas.

Hitchcock mediante, el 
filme había transitado 
una buena parto de su 
tiempo por un ámbito 
entretejido de amenazas 
y secretos, alrededor de 
un agente cuya esposa 
había muerto en un epi­
sodio que lo envolvía a el 
y al que su organización 
dispone eliminar des­
pués. Neurotizado y mar­
ginado de su trabajo, el 
S r .  H a n n a n  ( R o y  
Scheider) se verá abrup­
tamente envuelto en 
otras com plicac iones 
que involucran 6 u propio

pasado. Pero ese carác­
ter abrupto no parece 
una cuidarla elección de 
la dirección sino un vira- 
ie  i n e x p l i c a b l e  y 
caprichoso: de ahí en 
adelante, la obviedad se 
hace cargo de una trama 
que ni siquiera tiene 
vuelta de tuerca

Están las cataratas del 
Niágara y pedazos de 
una ciudad elegidos para 
colaborar con su elo­
cuencia en ese tejido 
subterráneo, pero no so­
lo son insuficientes para 
Ja totalidad sino que 
abren una expectativa 
que no se cierra En todo 
caso, habra que esperar 
los otros film es de 
Demm (Caged heat. 
Crazy Mamma. Melvyn 
and Howard) para saber 
si con otros rubros bien 
cubieitos este director 
puede completar una 
pehcuJa míeresanle
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"Quiero Hablar Por 
la Francia Eterna"

Francia no es realmente Francia, 
sino situada en el primer puesto. ' ’ 
Charles de Gaulle - Memorias

El dio a la Francia actual sus instituciones, su inde­
pendencia. su rango en el mundo", señaló Georges Pom- 
pidou el 9 de noviembre de 1970. al anunciar la muerte del 
respetado anciano de Colombey les-Deux-Eglises. Hasta 
tal punto representaba la idea nacional, que Charles de 
Gaulle pudo decir de si mismo "Yo soy Francia", sin que 
nadie osara replicar con un murmullo de desaprobación 
tan tremenda frase.

Diez años más tarde, pocas personas se congregaron 
en el pequeño cementerio provinciano. La lucha política 
entablada por la Presidencia, un complejo panorama ante 
los partidos y las personalidades en pugna, dejaron la tum­
ba de Colombey-les-Deux-Eglises. en un discreto segundo 
plano

Resulta muy significativo que fuera precisamente la 
Presidencia de la República —cuyos poderes y carac­
terísticas definiera y consolidara en la reforma constitu­
cional de 1958 y el referéndum del 28 de octubre de 1962, 
superando la feroz resistencia de los partidos 
opositores— la que concentrara en un nuevo aniversario 
de su desaparición, la atención del pueblo francés.

Con las modificaciones introducidas por de Gaulle. el 
centro del poder se desplazo hacia la jefatura del Estado, 
superando la inestabilidad y el descrédito que socavaron a 
la lll v IV Repúblicas El Presidente no era ya un simple 

huésped del Elíseo pero tampoco debía desgastarse 
continuamente con la rutina administrativa (tarea enco­
mendada a la jefatura del gobierno), su función seria en 
adelante adoptar las grapdes decisiones y simbolizar la 
unidad del país.

Esta reforma a nivel de la cúpula institucional fue se­
guida por dos intentos posteriores, destinados a provocar 
una transformación en los antiguos mecanismos de go­
bierno Desde 1963. de Gaulle quiso provocar la des- 
concentracion. y a partir de 1968 pretendió avanzar una se­
gunda etapa descentralizados Su derrota en un referén­
dum crucial concluyó en su definitivo retiro del poder, 
seria difícil determinar si los franceses le dieron la es­
palda. o el decidió renunciar al porfiado esfuerzo de con­
ducirlos en su peculiar estilo.

IDENTIFICACION CON LA GRANDEZA

La biografía de Charles de Gaulle descubre una 
progresiva fusión entre el hombre y un conjunto de ideas 
capitales, habilitadas por un exacto sentido del futuro en el 
terreno militar y político

El teniente en el 33 Regimiento de Infantería en 1914 — 
a las órdenes del entonces Coronel Henri Philippe 
Petain—. desarrolla en la entreguerra su teoría de la meca­
nización. altamente apreciada entre los alemanes y ridicu­
lizada o despreciada entre los franceses. Precipitados los 
acontecimientos de la II Guerra, quedan en evidencia las 
debilidades y las inconsistencias de la doctrina y la estruc­
tura del ejercito francés Sólo de Gaulle logra, el 2 de junio 
de 1940 con su improvisada IV División Acorazada, quebrar 
el frente germano en Abbeville y avanzar 14 kilómetros en 
territorio enemigo. Poro la superioridad técnica se impo­
ne: el 15 de iumo cae Paris y dos dias más tarde. Pétain — 
que ha llegado a ser la antítesis de de Gaulle— instrumen­
ta el armisticio sugerido por Weygand: Esta noche me he 
dirigido al adversario para pedirle si está dispuesto a bus­
car conmigo, entre soldados, tras la lucha, el honor..."

De Gaulle parte de Burdeos a Londres y el 18 de junio 
lanza su "Proclama a todos los franceses":

Nada está perdido porque esta guerra es una guerra 
mundial En el universo libre hay aun fuerzas inmensas 
que no han entrado en la lucha Un día esas fuerzas han de 
aplastar al enemigo Es necesario que ese dia Francia esté 

'presente en la victoria: entonces recuperará su libertad y 
su grandeza

A Pétain le escribirá con rudeza 
Sf Mariscal, en estas horas do vergüenza y cólera 

para la patria una voz debe contestarle. Esta noche, esa 
voz será mía Le hicieron creer, señoi Mariscal, aue ese 
armisticio exigido a soldados, por el gran soldado que Ud. 
fue. sona honorable para Francia Pienso que ahora Ud. 
sabe a que atenerse Ese armisticio es deshonroso. Las 
do ier< eras partes del territorio cedido a la ocupación del 
enemigo, y iqué enemigo!. La Patria, el Gobierno. Ud 
mismo, reducidos a la servidumbre

¡Ah1 Para obtener y aceptar un semejanto acto de ava­
sallamiento no teníamos necesidad de Ud. señor Mariscal, 
no teníamos necesidad del héroe del Verdún. Cualquiera 
tiutno;a servido

A varios lustros de oslos acontecimientos, comentará

Charles  

d e  Gaulle: 

d e  la

H um illación  

a la
G randeza

en sus Memorias: "La vejez es un naufragio. Para que na­
da nos fuese ahorrado, la vejez del Mariscal Petain iba a 
identificarse con el naufragio de Francia".

El 26 de agosto de 1944, Paris celebra su liberación. El 
dia anterior, en el Hotel de Ville. el General de Gaulle sin­
tetiza su pensamiento de esta forma: "Francia tiene de­
rechos en el exterior: Francia es una gran nación.. 
Habíamos perdido nuestro honor. Lo reconocemos. Pero 
ahora estamos aquí, entre los vencedores Y aún no se ha 
acabado todo. Esta gr'an nación tiene derechos y sabrá ha­
cer que se los reconozcan Tiene derecho a ocupar su lu­
gar entre las grandes naciones que han organizado la paz y 
la vida del mundo. .Tiene derecho a hacerse oir en todos 
los lugares del mundo. Es una gran fuerza mundial Ella 
puede, ella sabe cómo hacer para que los demás tomen 
esto en consideración, porque es un asunto de enorme im­
portancia. de interés para toda la humanidad"

LAS IDEAS POLITICAS

El viejo bretón fue. a lo largo de su vida, un personaje 
incómodo, casi huraño, poseído por sus ideas. F.n el 
centro de su personalidad, el móvil permanente de sus ac­
tos serán las nociones y los sentimientos de nación, de in­
dependencia y de grandeza, en un entorno mundial 
transformado y flexible

La preocupación constante por "la  Nación francesa", 
se convirtió en el punto de referencia obligado de sus de­
cisiones en todas las materias. Su nacionalismo represen­
taba a su vez, un equilibrio entre los ideales y el más crudo 
pragmatismo. Esa conservación del realismo en medio de 
un fuerte contexto Idealista, le permitió lanzar la idea de 
una Francia con peso decislonal en el contexto mundial y

El
Referéndum
C l momento culminante 
arribará en la forma de un 
quinto y ultimo referén­
dum referido a la reforma 
administrativa El mecanis­
mo inoperante de una 
acentuada centralización, 
debía quedar reemplazado 
por un esquema des­
centralizado con 21 re­
giones. Hara del referén­
dum una cuestión de con­
fianza:

"De la respuesta que el 
país dé a lo que pregunto, 
va a depender evidente­
mente. sea la continuación 
de mi mandato sea mi par­
tida en acto seguido. "

El triunfo del "N o " pro­
vocó su renuncia, el 27 de 
abril de 1969, concluyendo 
así su conducción del Es­
tado. por un 5% de votos.

Lo había afirmado cla­
ramente: "S i por azar o 
aventura —osa es la pa­
labra que conviene— el 
pueblo francés se opu­
siera. ¿que clase de 
hombre sena yo. si no sa­
cara sin demora las conse­
cuencias de una ruptura 
tan profunda, y preten­
diese irrisoriamente, man­
tenerme en mis actuales 
funciones?’

realizarla; hizo posibles sustanciales cambios de orienta­
ción imperativamente por las circunstancias, caso de la 
cuestión argelina o de las bases de integración europea

Avanzando en esa idea, concluyó en la necesidad de 
un equipamiento nuclear autónomo ("torce de frappe"). el 
apartamiento de la OTAN, el desarrollo de una aproxima­
ción con la República Federal Alemana, pese al aun fuerte 
sentimiento de rechazo (Tratado Adenauer - de Gaulle. 
1962). con lo que se abrieron nuevas perspectivas para 
Europa No menos destacable es su establecimiento de 
relaciones diplomáticas con China comunista por 1964 — 
cuando no existía el consenso actual o el aval norteameri­
cano sobre el punto—, que permitió situar a Francia en una 
posición de privilegio en la política exterior y los planes de 
desarrollo chinos, aunque en la actualidad la participación 
francesa haya decaido.

En lo interior, impulsó un gobierno fuerte y democráti­
co. tratando de evitar los persistentes vicios de la organi­
zación política francesa Reiteradamente la caída en las 
fracciones producía un debilitamiento general, y a los bor­
des del colapso, la nación esperaba la llegada "de un de­
miurgo repentinamente encargado de la salvación al que 
olvidaba una vez superado el momento critico.

De Gaulle insistirá en el uso de un mecanismo de la 
democracia semidirecta: el referéndum, como metodo­
logía política y jurídica para alcanzar una transformación 
social e institucional Con frecuencia planteará las alterna­
tivas en términos de todo o nada: exigirá libertad de acción 
para concretar sus proyectos o presentará sin ningún re­
paro su renuncia.

Jefe del Gobierno Provisional de la República France­
sa, las elecciones del 21 de octubre de 1945 confirman sus 
orientaciones y la Asamblea Constituyente de la IV Re­
pública lo designa Presidente

Renuncia el 20 de enero de 1945, ante la oposición a 
sus ideas. "E l régimen actual lo repruebo Pero, a menos 
de instaurar por la fuerza una dictadura, que no quiero y 
que. sin duda acabaría mal. no cuento con medios para im­
pedir esta experiencia".

Forma entonces el "Rassamblement du Peuple Fran- 
cais" RPF. y al fracasar en la obtención de la mayoría en 
1951 se retira. Transcurrirán siete años y Argelia se con­
vertirá en el punto neurálgico de la crisis francesa. De 
Gaulle regresará para formar el último gobierno de la IV 
República. El 21 de diciembre de 1958. es elegido Presi­
dente y nace la V República. Resuelve la grave situación 
argelina por medio de un referéndum que arroja un 90% de 
votos coincidentes con su política.

Avanza en sus proyectos y el 18 de diciembre plantea 
un nuevo referendum para resolver la elección del Presi­
dente de la República por sufragio universal: 61.7% de vo­
tos afirmativos zanjan el debate


